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		El amor es ciego…

		Y el mundo sería un mejor lugar

		si todos entendiéramos eso.

		
		 

		1.

		 

		¿Con ella o con él?

		 

		Creí que mi suerte iba a empezar a mejorar. Pero quizás no ya mismo, debía ser paciente, tomar aire profundo y apretar con fuerza la mochila que colgaba de mi hombro izquierdo mientras la larga fila para registrarnos en el hotel se demoraba por el inconveniente que atañía a todos los pasajeros del buque que nos trajo a la isla: todos nuestros equipajes estaban rumbo a otra isla, la vecina. Pero no era tan simple, debíamos hacer el reclamo, llenar planillas y convivir con nuestros nervios.

		Sí. Así arrancó el primer día en el campamento de entrenamiento: “Sé un buen líder”. Las que habría tomado como minivacaciones para divertirme e instruirme en mi licenciatura en Turismo me estaban avisando que la cosa no sería fácil. Tengo 22 años, y como que me llamo Iván Navarro les juro que mi vida no fue dura ni nada de eso, solo que desde que comencé la carrera las cosas han ido cuesta abajo hasta en los más pequeños detalles, como si la mala suerte se hubiera enamorado de mí.

		Siempre blanco de los ladronzuelos de celulares o billeteras, perdiendo el colectivo por un segundo, sorprendido por la lluvia en la calle y abandonado por Paula Taylor, quien fue mi novia desde los veinte. Ella me dejó a mí. Lo admito, yo era más su amigo que otra cosa, mi cabeza estaba en salir con los chicos, conocer todas las combinaciones del vodka y estudiar.

		Paula fue mi primer amor y me siento extraño por lo que nos pasó, no lo entiendo del todo, o no lo entiendo como ella, solo dijo que dejé de ser suficiente, que quería más y que me iba a querer toda la vida. La separación fue hace dos semanas y para mi mala suerte, sí, esa suerte burlona que les comenté, Paula también está en el campamento, en el mismo hotel y a pocos pasos de mí, ignorándome completamente, muy entretenida con sus amigas, viendo entre risitas y sin disimulo como adolescentes hacia la fila de al lado, donde un fulano hacía su descargo como todos.

		Lo miré un momento, se veía tranquilo y hablaba en voz baja, parecía de pocas palabras y cuando iba a quitar la vista giró a ver hacia mí para regalarme una fugaz mirada de fastidio, seguramente por mi manera de mirarlo.

		Maldita sea, ¿era el mismo sujeto que en el Buquebus me hizo tirar el celular por la borda?

		Sí. ¡Era él!

		Seguí mirándolo ya con odio y él volvió a ver hacia mí con la misma mirada intensa, seguro que recordando mi cara quebrantada por ver lanzar 150.000 pesos al agua. El tema fue así, fue un accidente, pero fue su culpa, pasé papando moscas como era usual en mí luego de algún trago, anoche bebí bastante, era la última noche del viaje antes de tocar tierra y tenía sed. Nos chocamos, o lo choqué, o me tropecé con sus piernas y trastabillé, fue así como volaron el celular y la copa al agua.

		¿Qué hacía tirado en el piso? Dijo que veía a las estrellas…

		¡Estrellas, mi abuela!

		Estaría borracho como yo, tirado en el piso, destruido, qué sé yo, no me acuerdo. Pero lo recuerdo a él y a ese gesto.

		Y lo odio.

		Me comenzó a temblar el labio, me conozco, estaba empezando a enojarme porque el descarado no dejaba de verme tampoco.

		“Me-debés-un-celular”, le murmuré con lentitud para que lea mis labios y de golpe hizo una sonrisa burlona y quitó la vista.

		¡No te hagas el desentendido, vos… extraño, como te llames! Grité en mi mente y lo seguí con la vista ir hacia el ascensor. Fue cuando sentí que me empujaron en la fila, era mi turno en el mostrador.

		A ver qué me depara mi suerte.

		Mi ojo derecho estaba rojo y queriendo salir de su órbita. Le pedí a la encargada del edificio que repitiera lo último que había dicho, porque yo ya sabía que estaba casado con la mala suerte, pero esto era demasiado. Mi habitación fue ocupada, o como dijo ella, por error registraron a alguien más con mi habitación, ahora sigamos con la famosa mala suerte; el o la otra huésped ya se había acomodado, encima eso.

		Okey, vamos con otra entonces, pero no, además el hotel estaba lleno, porque no podía ser de otra manera.

		Urrggg.

		Paula se adelantó en la fila para ver por qué me tomaba la cabeza y sentí su mano en mi hombro y su sonrisa como una burla, pero para mi sorpresa me ofreció espacio con ella. La miré desconfiado.

		¿Con ella?

		No sé, ir de prestado a invadir su intimidad cuando hace dos semanas me había tirado como a un trapo viejo… Estaba buscando mi dignidad y esperaba que no se hubiera perdido con mi equipaje y mi buen juicio. Tomé aire profundo y en cinco segundos pensé que podía negociar mi espacio con la persona que se registró en mi cuarto, si era una chica mejor, si era un chico podría hacer un nuevo compa de copas.

		En ese lapso en que tardé en decidir, los ojos de Paula revolotearon hacia sus amigas que reían entre sí viéndome en un claro gesto de burla compartido entre mi ex y las demás serpientes del estanque, y la respuesta vino a mí como aluvión, cargado de fastidio.

		Y me dije a mí mismo: “No, gracias, no, gracias, no, gracias…”.

		¿Pero y si aceptaba?

		¿Era positivo o negativo para nosotros?

		¿Por qué me ayudaba?

		¿Ahora me quería cerca?

		¿Qué, me quería recuperar?

		No reconocí su sonrisa o no me pareció auténtica. Aceptar un espacio en su cuarto y en su mundo era retroceder, era conformarme con lo que le sobraba, era limosna.

		Uy, qué exagerado estaba sonando, pero nada bueno podía salir de aceptar. Nada.

		Golpeé la puerta de la habitación I-130 y volví a acomodar la mochila viendo al piso fastidiado y sin poder creer que mi equipaje con toda mi ropa estaba rumbo a República Dominicana y yo no tenía habitación, o sí tenía, pero debía compartirla con vaya a saber quién y el guiño del destino me decía que la habitación era la I-130 y si tapaba el 0, era el 13, la yeta.

		Sonreí incrédulo y tapé el 0 con la mano, mordí mi labio y me reí para adentro cuando la puerta se abrió de golpe, dejando mi mano suspendida en el aire.

		¿Qué? Naaa. ¿De verdad? ¿Mi cuarto era su cuarto? ¿Es chiste?

		Bajé mi mano rápidamente y nos quedamos viendo, el chico del mostrador, el fulano que me hizo perder un celular de 150.000 pesos en el buque, el maldito arrogante que me sonrió con ironía estaba parado frente a mí, en la puerta de mi habitación, con una toalla a la cintura y el pelo mojado.

		—Hola… –susurré y me rasqué la cabeza nervioso–. Ehh… ¿Querés escuchar algo loco?

		—No. Quiero seguir duchándome. ¿Te puedo ayudar en algo? –respondió en tono cortante.

		Le di tiempo a que se vistiera y mientras regresaba del baño investigué cada rincón del cuarto, era como en las fotos, pero mejor, el espacio se sentía amplio porque ingresaba mucha luz y las dos grandes ventanas estaban abiertas de par en par, se podía ver el mar agitado y las palmeras sujetarse al suelo para no volar con el fuerte viento.

		Uy, me sorprendió la rudeza con que soplaba, caminé hacia el balcón sin soltar mi mochila y me quedé viendo el cielo azul que ya traía algunas nubes. Observé que las personas que caminaban se cubrían el rostro por la cortina de arena que se había esparcido de punta a punta.

		El arisco acomodó su garganta detrás de mí y rompió mi concentración. Me había dejado entrar porque le adelanté que teníamos un pequeño problemita con la reserva de la habitación, y en lugar de cerrarme la puerta en la cara, lo que creí que haría debido a los inexistentes gestos de su cara sin expresión alguna, me dejó pasar.

		Y ahí estábamos, parados viendo por la ventana el viento soplar.

		

	
		 

		2.

		 

		No más vodka, Iván Navarro

		 

		I-130. Esa era la famosa bendita habitación que algún listo ofreció a dos personas diferentes, a mí y al arisco, al fulano que me debe un celular de 150.000 pesos. La gerente del hotel dijo que fue un error que jamás les pasó, el sistema no grabó el primer registro entonces cuando llegó el momento de la segunda reserva la I-130 estaba radiantemente disponible. Error humano, error de sistema, karma, mala suerte, Iván Navarro. Así. Alineado.

		“Nunca pasó, nunca pasó, le juro, señor, que nunca pasó”.

		Pero, por supuesto, la primera vez tenía que ser conmigo, por ese enamoramiento pasajero del que les hablé, el de la mala suerte. Así que así estamos. Yo fastidiado, él también. Yo me había desparramado en el sillón frente a la cama y lo veía hablar por celular en el balcón, con la mano en la cintura en forma de jarrón y largando suspiros molestos entre palabra y palabra. Estaba lejos y no podía oírlo porque además hablaba bajo, como en el mostrador hace rato o como cuando me abrió la puerta. Apreté mi mochila sobre mi estómago y cerré los ojos, con suerte aparecería una habitación por arte de magia, porque el de la mala suerte era yo, no él. Y las risas que venían del pasillo nos hicieron voltear, yo desde el sillón y el arisco desde el balcón. Pude reconocer esa voz inmediatamente: Paula Taylor.

		“El bolu se quedó sin cuarto. ¡Ja, ja, ja! ¡¡¡Ja, ja, ja!!!”.

		Las carcajadas siguieron del otro lado de la puerta entre palabras inentendibles de lo tentadas que estaban por mi suerte. El escándalo hizo al arisco regresar del balcón con un gesto molesto y así se paró frente a mí mientras yo seguía apretando con furia mi mochila, lo miré con la esperanza de tener buenas noticias y que esa habitación apareciera para alguno de los dos, pero las risas de afuera no cesaban e hicieron que el fulano saliera de la habitación, claro que me levanté y lo seguí.

		Los cuatro nos quedamos callados cruzando miradas, Paula, el arisco, yo y la amiga de Paula, Sofía “no sé cuánto”. El rostro sin expresión del extraño las dejó mudas y excitadas, eso y que había salido de la ducha y dejaba una estela de perfume que me hacía doler la cabeza, o era el estrés del incómodo momento.

		—¿Ya conseguiste habitación? –preguntó Paula, conteniendo la risa, cuando quería podía ser tan odiosa y sus 22 años se volvían 13. Vi la puerta tras ella abierta, es decir: ¿qué? ¿Se iba a instalar en el mismo piso? ¿En el mismo pasillo? ¿Enfrente? Mi karma se estaba haciendo una panzada con mi destino. Mi cara le dijo todo, no respondí, y en lo que tomé aire, el arisco nos dejó a los tres parados ahí y se fue al ascensor, luego me miró fijo.

		—¿Venís o te quedás? –susurró él, ya desde lejos. Bajó la mirada enseguida, se veía fastidiado, así que lo seguí cerrando los ojos.

		¡Qué situación más incómoda, por favor!

		Y así continuó en el ascensor, callado, serio, viendo el piso con las manos en los bolsillos, pero ya no se veía tan molesto. Acomodé mi garganta y rasqué mi barbilla inquieto, ni siquiera sabía su nombre, pero estaba necesitando un trago. Sí, un trago, no importaba que fueran las 11 de la mañana, quería alcohol, si el extraño no me acompañaba bebería solo. Paula Taylor siempre lograba descolocarme.

		Descendimos en silencio, la puerta del ascensor se abrió y el arisco me miró dándome paso para bajar primero, haciendo el gesto con la mano sin hablar. Debería apodarlo el mudo más que el arisco, pero su constante cara de nada ameritaba su primer apodo.

		Bajé y giré a verlo, no sabía a dónde íbamos, yo debía seguirlo y lo hice, me llevó a la recepción. Una pequeña alegría me inundó, eso podía significar que finalmente la bendita habitación extra había aparecido para uno de los dos, sonreí y me apoyé en el mostrador aliviado e ingenuo.

		—Sr. Taborda, Sr. Navarro –dijo la encargada con una sonrisa, nerviosa. Miré al fulano junto a mí, al Sr. Taborda. ¿Taborda? Ese apellido me sonaba, bueno, podía ser común. No importaba. Lo importante era que íbamos a resolver el problemita de la reserva al fin, y mi equipaje estaría en camino y las cosas irían acomodándose. La encargada sacó la planilla de ingreso y la extendió hacia mí con una pluma para que la llenara–. Veo que llegaron a un acuerdo…

		—¿Acuerdo? ¿Cuál acuerdo…? –pregunté antes de empezar a escribir, miré la planilla y todo indicaba la habitación I-130. Miré al tal Taborda confuso, él cruzó sus brazos a modo de meterme presión, pero seguía mudo. ¿Cómo iba a llegar a un acuerdo con alguien que no me hablaba? Miré a los dos, dos veces y dejé la planilla y la lapicera–. ¿Qué se supone que tengo que hacer?

		—Firmar, como todo el mundo –respondió al fin el arisco, cortante, desde luego–. El registro es importante para el seguro de vida y cualquier cosa que necesites

		—Eso ya lo sé. Pregunto por qué estás registrado ahí ya.

		—Si es mi habitación... –increpó y de prisa agregó–: también.

		—Entonces no resolviste nada –afirmé molesto.

		—¿Cómo que no? Acepté compartirla con un gruñón. Eso es mucho –respondió y volvió a mostrar esa leve sonrisa cínica.

		—Sr. Navarro, nuevamente le pedimos disculpas, la isla está llena, no hay habitaciones en los complejos linderos a este –se disculpó la encargada–. Todos los gastos que ambos tengan durante su estadía correrán por cuenta de la empresa.

		Cuatro vasos de trago largo vacíos estaban de mi lado, y una copa de “no sé qué”, algo naranja y verde del lado de arisco Taborda. Nos habíamos sentado un momento en uno de los salones del hotel e inmediatamente comenzaron a tratarnos como reyes, el mozo fue y vino todas las veces que lo llamé hasta que perdí la cuenta y en un momento no sabía si me atendían dos o cuatro o veía doble y eran ocho, no sé. Me tomé la cabeza destruido, el vodka estaba haciendo lo que tenía que hacer, alejarme de esta horrible realidad. Miré al señor seriedad sentado frente a mí que leía una revista y bebía su trago como una parsimonia mientras yo descendía al quinto infierno. Crucé mis piernas y me estiré hacia atrás, riendo bajo, él me miró.

		—Ese es el truco. Me dejás beber para sacar ventaja en el acuerdo de convivencia –murmuré.

		—Yo no soy quién para prohibirte beber –afirmó en el mismo tono bajo en que hablé yo sin dejar de ver su revista–. Vos quisiste sentarte y poner pautas. Yo quiero dormir.

		—Dormir... es medio día.

		—Es el único día libre que tendremos, mañana arranca la instrucción y será agotador –me miró sobre las hojas abiertas–. ¿Leíste el programa de capacitación? ¿O creías que eran vacaciones?

		—¿Todo te lo tomás tan en serio? –pregunté en voz lenta, ya no estaba hablando claramente y él dejó la revista en la mesa y tomó su copa, la bebió sin dejar de verme. Hice lo mismo, me terminé la última copa y bajé el vaso con fuerza, casi lo rompí–. Es en vano… cuando creés que vas bien, y hacés lo mejor que podés, y lo tomás en serio... los demás abusan, te toman en chiste y quedás como un boludo, así como dijo Paula, un bolu.

		—¿Quién es esa chica que se reía tanto…?

		—Paula.

		—Aja... ¿la conocés?

		—Sí. No te conviene, vas a terminar con cuatro vasos de vodka como yo.

		—Oh, entiendo.

		—¿Te gusta? No te culpo, es linda. Pero…

		—No. No me gusta –me interrumpió y sonrió. Miró la hora en su fino reloj y se levantó–. Yo me voy a descansar un rato, te dieron la tarjeta de la puerta, ¿no?

		—Sí. Pero pará, no me dejes acá así... no puedo caminar solo, mirá todo lo que me dejaste tomar –le indiqué señalando la mesa, él miró serio el desastre que había dejado y seguro mi cara se había transformado por la borrachera.

		—Vamos a aclarar algo en este instante –dijo totalmente serio–. Si acepté compartir la habitación fue porque tenés el mismo derecho que yo, no es mía ni es tuya, nos la reservaron a los dos. Yo no voy a ser niñero de nadie. Si no podés caminar, dejá de beber así, y sobre todo dejá de hacerlo por una chica que se ríe en tu cara. Lamentablemente no estarás entendiendo nada de lo que te digo por los niveles de alcohol que tenés encima… ¿O entendés?

		—Entiendo.

		—¿Qué entendés?

		—Que me vas a llevar al ascensor –murmuré y sonreí.

		Di dos vueltas en la cama y me desperté. Ahhh, qué suaves estaban las sábanas, era justo lo que estaba necesitando. Una cama y pasar la resaca y el mal trago de tener a Paula en la habitación de enfrente. Me senté abrazando la almohada sin recordar cómo carajos había llegado a la habitación o a la isla, ya ni sabía qué día era. Así era el momento posvodka.

		Afuera estaba oscuro, quizás ya era de noche, me incorporé y vi dos figuras en la esquina del balcón. Hablaban bajo y una de las voces se oía jocosa y alegre, una voz femenina, y evidentemente coqueteando.

		Paula Taylor.

		Apreté los puños por la falta de desfachatez de mi exnovia, todavía no había comenzado el campamento y ya estaba revoloteando como mariposa alrededor de mi compañero de cuarto. Estornudé dos veces seguidas y los dos regresaron hasta pararse frente a la cama.

		—Va a llover –afirmó Paula y se acomodó el pelo a un lado del hombro, continuaba su coqueteo, la conocía demasiado bien–. ¿Nadie se fijó el clima antes de programar un campamento?

		—Las fechas se fijan seis meses antes –murmuró el arisco y miró la hora en su reloj–. El clima, con tanta anticipación, puede fallar.

		—¡Ay, sí! ¡¡¡Ja, ja, ja!!! –gritó ella, descostillándose de risa como si fuera el chiste del siglo. Enseguida se cubrió la boca tentada y miró hacia mí–. Perdón. Todavía le debe doler la cabeza por la resaca.

		—¿Qué estás haciendo acá?

		—Dos cosas: uno, saber si estás bien. Tu compañero te cargó desde el lobby y yo lo ayudé desde el ascensor hasta la cama. Y dos, Iván… vení conmigo, me da vergüenza ajena que estés molestando a este chico con tus tonterías.

		—Prefiero las preguntas antes que las órdenes.

		—Dijimos poder ser buenos amigos. ¿Por qué esta actitud? –dijo con pena, el chico a su lado nos dejó solos y se fue al baño. La miré y tiré mi cuerpo hacia atrás–. Iván…

		—Dos cosas, Pau. No te preocupes y no te metas.

		Cerré la puerta tras ella convencido de que había elegido lo correcto. Prefería al arisco extraño a tener que soportar sus regaños. Empecé a maldecir en voz baja presionando la puerta con mis puños apretados.

		—¿Vas a ser así todo el bendito campamento? Ya fue, me dejaste. Así que dejame de romper las pelotas por favor. –Sentí la mirada sobre mí y dejé de ser patético, pero cuando giré el fulano no se reía, ni siquiera sonreía, lo noté incómodo. Paula tenía razón, qué molesto debo resultar para este sujeto, y encima de los locos que hablan solos.

		—Creo que te gustaría estar solo un rato –dijo y puso las manos en los bolsillos–. Voy a leer un poco en el lobby. Es casi la hora de cenar.

		—Pero… dijiste que querías descansar.

		—Vos lo necesitás más que yo.

		

	
		 

		3.

		 

		Confianza

		 

		Salí del baño luego de lavar mi cara y me quedé frente al sofá que estaba al pie de la cama. El arisco dormía plácidamente cruzando sus brazos.

		¿Tendría frío?

		Aunque afuera hacían ya 80° de temperatura a las 7 de la mañana aquí adentro encendimos el aire acondicionado. Bueno, habrá sido él, yo me dormí luego de que dejó la habitación. Supongo que cenó e hizo sociales y regresó con algunas copas de más… pero, pensándolo bien, no parecía de los que se pegarían gran borrachera, ni siquiera gran panzada, parecía saludable física y mentalmente.

		¿Qué necesidad de cruzar los brazos y fruncir el ceño mientras duerme?

		Hasta inconscientemente sos arisco, Taborda. Finalmente abrió los ojos y me descubrió observándolo.

		—Ya sé –murmuró–. Querés ropa, pasta de dientes, cepillo y etcétera… y todo lo que hay en tu valija.

		—Sipi… mierda. ¿Tu valija también se perdió?

		—Sí. Una grande. Pero traje un bolso con muchas cosas –se incorporó en el sofá intentando despertarse–. El baño tiene todo lo que necesitás y… tenemos casi la misma complexión física, podés usar mi ropa.

		—No te molestes.

		—Hace calor para pantalón y camisa y es necesario que te duches ya mismo.

		—Bueno –dije y lo miré cruzando mis brazos–. Teniendo en cuenta que me debés un celular de 150.000 pesos, acepto tu ropa.

		Él sonrió y me miró fregando sus ojos con un gesto claro de “seguí soñando”, luego bostezó y me dejó parado ahí y se metió al baño.

		Inmediatamente oí música de cumbia, seguro proveniente de su celular. Reconocí la banda; “Los Charros”. Me sorprendió que conociera cumbia sudamericana. Unos segundos después oí la ducha. Miré hacia su equipaje y fui a abrirlo para ver qué onda su ropa, fue cuando me topé con su billetera abierta, mucho efectivo y tarjetas, un Kindle última generación, le gustaba leer de verdad, también varios perfumes y mucha ropa muy bien doblada.

		“Este chico está loco”, fue lo primero que pensé, dejar todo a mi alcance sin usar la caja fuerte del cuarto.

		Al cabo de unos minutos salió del baño nuevamente con la toalla a la cintura y ese fuerte perfume que invadió la habitación, entendí que era ese champú extraño que puso junto a la ducha. Yo esperaba mi turno para bañarme con la toalla en la mano y un poco de vergüenza, quería pedirle ropa interior y vi que había traído prendas nuevas. No sabía cómo empezar a manguearle, pero él parecía estar siempre un paso adelante.

		—No deberías tener tu plata así.

		—¿Ya elegiste ropa? –preguntó y fue a su bolso acomodando su pelo mojado.

		—Ey… ¿Escuchaste lo que te dije?

		—Tiago…

		—¿Eh...?

		—Soy Tiago, no “Ey” –replicó, sacó ropa y la depositó sobre la cama–.Hasta que llegue tu equipaje y teniendo en cuenta que te debo un celular y una copa, todo el contenido de este bolso lo compartiremos, tengo más de 1750 libros en mi Kindle, podés leer cuando quieras. –Me miró serio y me lanzó una caja que logré atrapar aún descolocado por su respuesta y siguió–: Esa ropa interior es nueva.

		—¿Por qué me ayudas?

		—Porque prefiero así y no oírte quejándote todo el día –volvió a mirarme–. Bañate y vamos a desayunar y hablaremos del sorteo por el sofá.

		Cuando llegué a la arena, el arisco y otros dos, entre ellos el instructor, hacían carrera en la orilla. Llegué antes que los demás por seguir los movimientos de Tiago, él se movía más temprano que todos.

		Qué fanático.

		Hicimos una fila frente al primer instructor, Leo. Tendríamos tres, o Leo tendría dos ayudantes, algo así. Éramos ocho; cuatro hombres, tres mujeres y esa cosa llamada Paula que no dejaba de ver hacia mí. Obviamente porque a mi lado estaba el arisco viendo al frente como todo niño aplicado.

		Debo admitir que el chico mudo se viste bien, me gustaba la ropa que me prestó, y era verdad, teníamos la misma estatura, el mismo volumen, el mismo color de pelo, y si no fuera que él estaba bronceado y yo pálido pasaríamos como hermanos. Pero no dejábamos de ser el día y la noche. Yo no podía dejar de moverme y él me miraba a cada rato conteniendo el reto.

		—Escuchá bien esta parte –dijo en voz baja señalando al instructor que ya había nombrado a su primer asistente e iba a nombrar al otro, de golpe el arisco me miró serio–. Estás muy rojo.

		—Sí. Es que necesito mi bloqueador –respondí y lo noté preocupado–. ¿Por qué me estoy quemando si no hay sol?

		No me respondió y fue al frente tras ser llamado por Leo, fue directo a su bolso y sacó algo. Volvió hasta mí y me extendió su bloqueador, luego regresó a su lugar frente a nosotros. No sabía que era un instructor también, eso explicaba su reacia actitud.

		—Muy bien, Tiago –exclamó Leo sonriente y nos miró a todos–. Ese es un buen ejemplo de cómo cuidar a un grupo, a una persona. Ser un guía significa ir adelante, pero un paso adelante en instinto, en precaución, en organización. No seremos buenos guías si no conocemos a nuestro grupo, si no nos preocupamos por ellos. Elegí un grupo pequeño porque realmente deseo formar buenos seres humanos. El guía jamás debe mostrarse arisco, molesto, inaccesible. Estamos para compartir momentos, disfrutarlos, crearlos si el grupo es cerrado. Ser accesible no significa que siempre digamos que sí a todo. En nuestra cabeza siempre debe estar el itinerario del día, el que debemos cumplir.

		¿No debe ser arisco, molesto, inaccesible, etcétera? ¿Oí bien? ¿ arisco?

		Ja, ja, ja, me reí hacia adentro mirando al arisco. La clase se extendió bastante, seguíamos de pie y mis piernas estaban inquietas, no era cansancio, solo no podía estar en un mismo lugar sin hacer nada por mucho tiempo. Pero unas gotas comenzaron a caer y las nubes blancas se oscurecieron, así que todos fuimos al lobby que estaba lleno, otros instructores como Leo y sus respectivos grupos se nos habían adelantado y lograron los mejores sillones.

		Hicimos un break de veinte minutos y continuaríamos con la teoría hasta que dejara de llover. Leo se acercó con el arisco, quien traía un vaso con agua y una píldora.

		—Hola, Iván –saludó el instructor estrechando la mano–. Tiago me contó el inconveniente de la reserva de la habitación, no bien se desocupe una les aviso.

		—Mientras, te tomás esto –agregó el arisco dándome el agua y la pastilla.

		—¿Qué me das?

		—Va a contrarrestar la insolación. Ah. Y no podés tomar alcohol –afirmó.

		—No estoy insolado.

		—En dos horas vas a estar vomitando.

		—En dos horas voy a estar almorzando.

		—Veo que se llevan bien –dijo Leo sonriente.

		Tres horas más tarde tenía la cabeza dentro del inodoro y estaba lanzando el desayuno. Tiago se detuvo en la puerta del baño con el agua y la pastilla, pero no se burló. No sé si era insolación, efecto tardío de vodka o Paula Taylor, solo quería sentirme mejor. Volví a ducharme y el arisco dejó ropa en la cama y se fue a la instrucción del día.

		Caminé a prisa hacia el ascensor, tampoco era tan debilucho. Y no quería seguir perdiéndome la clase, mi familia pagó bastante por este campamento, no lo iba a tirar por la borda como se cayó mi celular.

		Mi suerte tenía que cambiar en algún momento, ¿verdad?

		Me rodearon cinco chicas espectaculares, eran del servicio del hotel, iban todas al lobby a almorzar. El personal del lugar esperaba a que se terminaran los turnos de los turistas hospedados y luego comían ellos. Bajamos los seis riendo y hablando, me despedí de ellas entre sonrisas con cinco teléfonos anotados y recordé (y maldije para adentro) estar sin celular.

		Inmediatamente miré hacia mi grupo que estaba sentado en círculo junto al ventanal viendo caer la lluvia torrencial, Leo daba la charla y el resto prestaba atención. A medida que me acercaba a ellos, ni Paula, ni Leo, ni Tiago me sacaban los ojos de encima.

		¿Qué veían? ¿Era un fantasma caminando? ¿Tenía la ropa al revés?

		Giré a ver qué era lo interesante y las chicas del ascensor se habían quedado viéndome caminar y sonreír entre murmullos. Ahhh. Entiendo. La ropa del arisco me hacía ver más elegante, también ese perfume fuerte del champú. Bueno. Confieso que me eché un poquito de su perfume encima, el Sr. seriedad dijo que el contenido de su bolso nos pertenecía a ambos. Y calculo que su sonrisa cínica mientras me sentaba a su lado, con el grupo, se debía a que me levanté de la cama, usé más de su ropa y me bañé en su perfume.

		—¿Estás mejor? Te ves contento –dijo en voz baja, cruzando sus piernas tentado.

		—Cinco teléfonos hicieron esta sonrisa –susurré para él, pero su sonrisa se fue–. Estás invitado, no voy a poder con todas…

		—Tenemos una excursión a las 6. No habrá nada abierto después de las 23, es una isla.

		—¿No se pueden hacer fiestas privadas? –pregunté a modo de burla.

		—¿Me estás pidiendo permiso para meter a una chica... o cinco, a la habitación? –su pregunta sonó cargada de enojo y siguió–. ¿Así va a ser? ¿Vas a mandarte una tras otra?

		—Hace mucho no estoy soltero, quiero mandarme una tras otra.

		—Gracias por avisarle a tu instructor, o sea yo, así no pierdo el tiempo enseñándote algo que evidentemente no te interesa.

		—¿Por qué tan sensible? Dije que estás invitado.

		—No voy a participar de tu faceta de despecho. Hacelo, lo necesitás, pero no me incluyas, ni a nadie del grupo, algunos vinimos a tomarnos esto en serio, Iván.

		—No tenés que entenderlo –lo interrumpí con fastidio, pero no lo miré–. ¿Qué vas a saber vos de todo lo que he venido soportando? Más todo lo que falta…

		—Sí, es verdad, no te conozco... y me estás dando una horrible impresión, así que te voy a adelantar la clase de mañana. La imagen del instructor, seré breve, no hagas caras, solo hay que hacer todo lo opuesto a lo que estás haciendo.

		—No hago nada, la mala suerte me persigue, incluso vos querés tirar la moneda por la cama, con mi mala suerte... ¿sabés cuántas veces voy a dormir en el sillón? –lo miré porque ya no respondió, estaba enojado y serio y dejó de verme varias palabras atrás, tenía que acostumbrarme a que Tiago fuera un instructor encubierto, no sabía ni dijo que era parte de la empresa, estaba empezando a entender su carácter compasivo, su paciencia y su seriedad. Golpeé su rodilla con la mía para romper el hielo–. Ey... –conseguí que me mirara, sabía que no le gustaba que lo llamara así–. ¿Es porque me puse tu perfume? Dijiste todo eso a propósito, pero vos ofreciste el bolso, si me devolvieras un celular estaríamos a mano, pero hagamos esto, no toco tus cosas, no uso tu ropa, no te hablo, no hago nada. A ver si así soy perfecto como vos.

		—No te enojes conmigo. Creo que vos y yo tenemos que hablar muy seriamente.

		—No me enojo con vos, vivo enojado conmigo.

		—Iván, es simple, todavía estás a tiempo de dejar el campamento y hacer lo que quieras. Solo decidí y llamamos al barco, tarda de 4 a 8 horas en llegar. Si te vas te puedo dar efectivo hasta que recuperemos tu valija y te la enviemos a donde sea que te ubiques, pero si te quedás con nosotros tenés que cumplir los horarios, y mantener una conducta –se quedó callado y me clavó la vista por un lapso largo. Dios mío, ni siquiera parpadeó y me hizo dudar, tenía la capacidad de regañar con clase y altura y me dejó mudo. Después del silencio sonrió y miró hacia afuera–. ¿Dónde voy a conseguir un celular en el medio de una isla? Acá no necesitamos teléfonos, el grupo siempre debe estar unido, la comunicación es en persona.

		—Decís eso porque vos sí tenés un teléfono –reproché y miré hacia afuera también, llovía mucho y había truenos, él sacó el celular del bolsillo, me lo extendió y lo agarré–. ¿Eh…?

		—Ahí tenés mi celular, usalo.

		—No quiero tu celular –se lo devolví, pero no lo tomó–. ¿Para qué me lo das?

		—Porque parece importante para vos y a mí me da igual –dijo relajado y miró al frente–. Tenelo, usalo, jugá a los juegos, escuchá música, acá no hay wifi, pero te podés entretener.

		—Me tratás como a los chicos –murmuré y se lo regresé enojado, esta vez lo tomó y lo guardó con una sonrisa complaciente–. ¿Te gusta tratar así a las personas?

		—Si herí tu sensibilidad logré lo que quería, ¿para qué querés un teléfono en una isla? No vas a alejarte de nosotros, no vas a ir a fiestas, no vas a usar redes sociales, si querés tener sexo con las empleadas o con cualquier persona vas a tener que usar los viejos trucos: hablar.

		—¿Y a qué hora llega el sacerdote? Digo, parece un monasterio. No esto, no lo otro, no se puede hablar, no seas promiscuo, no seas indecente. ¿Qué clase de campamento es este?

		—Okey, buen punto –me interrumpió y volvió a mirarme fijo–. Ahí tenés razón, no está prohibido nada, solo debemos usar la razón y la lógica, tenemos horarios, si vos pretendés irte de juerga todas las noches y dormir dos horas es tu problema, te voy a repetir lo que te dije ayer cuando firmaste la habitación, yo no voy a ser niñero, ni Leo ni Luka, somos personas igual que vos con una responsabilidad, la que pretendemos que aprendas, las clases diarias son un mix de teoría y práctica, con excursiones que retomaremos cuando mejore el clima. Si no vas a concentrarte en lo que venimos a hacer, será mejor que te vayas.

		—Creo que es lo que debería hacer. Irme. Pero además debería ver y escuchar las señales, todo salió mal desde el principio, ni debería estar acá haciéndote perder el tiempo, ni siendo el blanco de burlas de Paula que no deja de ver hacia mí con esa sonrisa perversa.

		—¿Y lo vale? Todo eso que hacés, el vodka, los teléfonos de las empleadas... el problema no es esa chica.

		—No, claro, debo ser yo, porque es lo que ella siempre me dijo.

		—No tenés que ser vos tampoco –interrumpió, su voz había cambiado y quitó la vista, miró al piso y suspiró–. A veces las cosas que pasan están tratando de ubicarnos donde seremos felices, vemos todo lo que pasa con un ojo negativo y no lo analizamos. Sería bueno que pensaras más en vos, y que, si querés dejar el campamento sea porque se te da la gana, y si vas a revolcarte por ahí con alguien sea porque se te da la gana, no por ella. Y si vas a quedarte con nosotros también sea porque se te da la gana, pero, además porque querés ser una mejor persona.

		—Tiago…

		—Qué…

		—¿Te puedo hacer una pregunta?

		—Sí. ¿Qué? –respondió intrigado y diría algo preocupado.

		—¿Mi papá te pagó extra para que me laves el cerebro? –pregunté, lo hice sonreír, pero además largó una carcajada que hizo a todos ver hacia nosotros, se cubrió la boca con vergüenza. Dios mío, el arisco sí sabía reírse, solo que seleccionaba bien el momento. Miró a otro lado tentado, y me obligó a golpear su rodilla con la mía otra vez–. Ey.

		—Basta de decirme así –reprochó en voz baja, pero contundente, y me miró–. No conozco a tu papá, ¿por qué me pagaría para enderezarte? ¿Lo necesitás?

		—No seas forro, Taborda.

		—¿Cómo me llamaste…? –preguntó horrorizado y se cubrió la cara–. Vamos a trabajar en tu vocabulario. ¿Leés seguido? –me miró de golpe.

		—Sí, a veces leo. Solo tengo 22, no pude hacer mucho de mi vida hasta acá, no todos somos superhombres como vos.

		—¿Cuántos años creés que tengo?

		—Igual que yo, 22 –dije de prisa y me acerqué inquieto y sonriente–. No me vas a decir que tenés 30 y te ves así de joven, saludable y culto, ¿o sí? –no respondió y empezó a reír bajo haciéndome sonreír, lo estaba empezando a odiar demasiado. Me tomé la cabeza tentado y en un revoleo vi que Paula nos veía seria, sin disimular y sin quitarnos la vista.

		—De hecho, tengo 36 –agregó, lo miré de golpe y volvió a reír disimuladamente–. Es broma, tengo 23. Y te prometo que vas a salir bueno de este campamento, solo confiá en mí.

		

	
		 

		4.

		 

		Solo sonríe cuando estás cerca

		 

		La isla estaba completamente desolada, la parte turística era inexistente, obviamente, solo había costas, y la selva se veía espesa e intimidante. Los complejos estaban medianamente cerca uno de otros, eran tres en total y los otros dos se podían ver desde donde yo estaba. Me había parado en la arena, esperando que pasaran a buscarnos los vehículos sin techo que iban a darnos un “minisafari” por las zonas linderas a los pocos caminos. Cabe destacar que en este lugar no existían los autos, ni los colectivos, ni los Uber. Solo se movían esos vehículos que trabajaban para los complejos. Leo dijo que estaban cargando el combustible que vino en el barco, y que traía exclusivamente para ellos.

		Puse las manos en los bolsillos y giré a ver el mar, había viento, pero ya no llovía como ayer, los rayos de sol se hacían paso entre las nubes. Me había olvidado de qué día era, si martes o miércoles, decidí contabilizarlo como el día tres y todavía quedaban unos diez, pero la idea de descansar sin resaca me estaba gustando. Dormí bien, sin malestar y en el gran colchón, la moneda que arrojó el arisco sobre la cama me dio la suerte, increíblemente, a mí.

		Los demás dejaban el lobby haciendo ruido entre risas y bromas y se iban acercando a donde estaba parado yo, vi a Paula y a su amiga caminar rodeando al pobre Tiago que parecía no querer despertarse todavía, se veía cansado y serio y quizás era mi culpa, desde que me instalé con él no pudo descansar como quería ni dormir en la cama. Creo que por esta noche será mejor omitir la moneda y tomar el sillón, todos sabemos que no hay nada peor que dormir mal. El sillón no es incómodo, de hecho, es más cómodo y amplio que mi propia cama, pero honestamente la cama del hotel era espectacular y el Sr. Seriedad tenía el mismo derecho que yo de disfrutarla, no debía abusar de mi leve buena suerte ni de su paciencia.

		Las risitas de las empleadas que ayer me habían dado sus teléfonos rodeadas de un grupo de hombres me hizo pensar:

		“Taborda, la que te parió… podría estar ahí riendo con ellas y recordando una noche de sexo alocado”.

		Y como si fuera una revelación entendí que a ellas les venía bien cualquier colectivo, sonreí, igual quería ser ese colectivo.

		Ja. No pensaba en casarme con ninguna de las isleñas, quería sexo.

		¿Está claro?

		SEXO.

		Volví a mirar a Paula y su intento de enredarle la cascabel al instructor, a quien le había echado un ojo desde el barco. El destino quería que fuera mi compañero de cuarto y que nuestras puertas estuvieran enfrentadas, así que no podía meterse a la cama del extraño de una, porque podría encontrarse conmigo. Supongo que mi cara no era buena cuando los veía juntos, los dos se detuvieron frente a mí con el resto del grupo y nos saludamos todos, serios.

		—¿Dejaste la mochila en la cama, Iván? –preguntó Tiago viendo mi espalda vacía.

		—¿Qué mochila? No tengo ninguna mochila –dije de prisa, pensativo.

		—Te preparé una mochila con primeros auxilios y agua, vamos a estar siete horas fuera del hotel –respondió y largó un suspiro de fastidio mientras acomodó su mochila, claro que él no olvidaría la suya, estábamos a años de luz de distancia, responsablemente hablando.

		—No la vi ni te oí, perdón, ahí voy –me apresuré a volver al hotel y él me siguió–. No me sigas.

		—¿Cómo vas a entrar sin tu tarjeta? –preguntó enseñándome la tarjeta de la puerta, revisé mis bolsillos y cerré los ojos. Dios, qué idiota y qué suerte de tenerlo a él encima de mí todo el maldito tiempo. Se la quité sin decir nada y me fui al ver su cara sonriente–. Apurate.

		La primera parada del “viaje safari” tenía una razón de ser. Una importante, íbamos al refugio, un lugar bastante cerca, pero de difícil acceso, ya que iba en subida, según nos explicó Leo, allí había un cobertizo con agua potable, alimentos no perecederos y primero auxilios que era utilizado por los isleños y turistas en caso de tempestad, marea alta o tsunami.

		Ahí me detuve, o se detuvo mi corazón. ¿Tsunami?

		¿De verdad el instructor dijo tsunami?

		Es decir, la marea alta nivel brote psicótico, así de una, “me enfurezco y no les doy tiempo a nada”. Mi cara lo habrá hecho reír por dentro, seguro empalidecí y mis ojos café incrementaron su tamaño, pero mi compañero de cuarto se acomodó en el asiento de adelante luego de subir el volumen de la radio del vehículo, había puesto esa cumbia que tanto le gustaba y giró a vernos sonriente tras mi largo silencio.

		—Ir es parte del protocolo, no habrá tsunami, no podemos tener tanta mala suerte –afirmó.

		—¿Es una burla? Soy el chico con más mala suerte del planeta, Tiago –exclamé y él se quedó viéndome con la sonrisa congelada, le encantaba verme horrorizado o quejándome, me acerqué al respaldo de su asiento, preocupado–. ¿Alguien nos avisa de eso con anticipación? Dijiste que el barco tarda cuatro horas en llegar.

		—Luka se encarga del contacto con la isla madre –respondió Tiago y lo señaló sentado junto a él, quien veía al frente–. Yo me ocupo de los primeros auxilios y Leo nos dirige a todos, lo sabrías si pusieras atención cuando hablamos.

		—Dejá de retarlo tanto –reprochó Leo sonriente a mi lado y se levantó para mirar al grupo, estábamos por empezar un camino más empinado–. Ahora por favor se abrochan los cinturones los que no lo hayan hecho ya.

		Miré hacia el Sr. Seriedad que estaba listo para regañarme, no le di tiempo, pero vi claramente cómo sus ojos curiosos fueron hacia mi cintura, me incorporé y busqué el cinturón de mi asiento, pero no lo vi, me levanté a ver si no estaba sentado arriba y fue cuando una mano pasó entre mi cuerpo y el asiento y lo sacó con una lapicera, estaba todo atascado entre los asientos y no hubiera podido sacarlo. Giré a ver y era Tiago que me sentó y lo abrochó por mí, luego se sentó a mi lado donde estaba Leo, cuando el instructor volvió del fondo del vehículo pasó de largo y ocupó el lugar de Tiago junto a Luka.

		—Gracias, pensé que no serías niñero de nadie –murmuré, burlándome.

		—Con el chico de la mala suerte es preferible prevenir que curar –respondió serio, miró a otro lado e hizo una leve sonrisa que no quiso que viera. ¿Otra vez te burlás, arisco?

		El día estuvo lleno de cosas interesantes, el refugio estaba bastante alto y de ahí podíamos ver un enorme panorama de la isla, podíamos ver las otras islas y el azul del mar. El lugar era grande y se veía bien reforzado, la idea del tsunami había quedado en mi mente. Ahí almorzamos y tuvimos dos clases, la primera la dio Luka y nos explicó el sistema de alerta, tanto en el hotel como en el cobertizo había dos sistemas preparados, uno digital que se conectaba con el satélite que usaban los barcos en su navegación y otro totalmente arcaico, el famoso sistema morse, también una radio de onda corta que podía comunicarse con cualquier barco que navegase a pocos kilómetros de nuestra ubicación. Leo explicó que no debíamos aprender de memoria todo lo que Luka nos indicó, que era más que nada para que todos estuviéramos tranquilos, pero Tiago se acercó con Luka y los dos me explicaron la clave morse, nunca estaba demás aprender esa info.

		Paula sintió la necesidad de pegarse a mí toda la mañana. Sí, increíble y descaradamente. Pero yo sabía el motivo, porque los instructores me habían tomado como patiño, como el voluntario para todos los ejemplos como los profesores en las clases de gimnasia de la escuela. Todo gracias al arisco que se divertía torturándome. Y yo conocía a mi ex perfectamente, estaba detrás de Tiago, lo devoraba con la vista, como solía verme a mí, en nuestras mejores épocas.

		Sentí la necesidad de hacerla callar, y que dejara de reírse como niñita todo el tiempo, pero como no podía callarla sin sonar celoso, preferí dejar el círculo que se había formado tras el almuerzo y empecé a inspeccionar los rincones del lugar con curiosidad intentando encontrar algo de interés que suprima las risas de Paula que taladraban mi cabeza.

		Fue cuando vi el cielo negro, por una ventana cerrada y sellada, y me quedé pensando otra vez en la supuesta tormenta que nunca llegaría.

		—No te muevas –susurró la voz del arisco en mi oído. Me quedé quieto, me tomó por sorpresa y me hizo poner nervioso. Sentí su mano en mi cuello y giré ya inquieto y alterado, pero vi que tenía en la mano un insecto que nunca había visto. Me miró enojado–. Te dije que no te muevas –me volteó de golpe, y calculo que me sacó uno o dos más pero ya de manera brusca, no sé qué eran, pero estaban a punto de meterse en mi camisa.

		—¡¿Qué eran esas cosas?! –grité, haciendo a todos rodearme, pero el arisco no respondió y comenzó a desprenderme la camisa, la sacó del pantalón y terminó de quitármela. Dios, esas cosas estaban en mi espalda, las pude sentir. Si no fuera que el Sr. Seriedad no estuviera sobre mí todo el maldito tiempo no sé qué hubiera pasado, era evidente que eran peligrosas.

		Eran como langostas, pero mucho más grandes, Leo dijo que no eran mortales, pero no sabían si alguna reacción alérgica en mi piel o mi cuerpo complicaría todo.

		¿Entienden que soy el ser humano con más mala suerte del mundo?

		Había otras personas bajo el mismo techo, pero tenía que ser yo.

		¡Por supuesto!

		Tiago seguía dando el ejemplo de cómo nunca dejar desamparado al grupo, pude ver la decisión de Leo de tomar grupos pequeños para instruir, pero imaginé que estar a cargo de la seguridad de un grupo más grande sería bastante complicado, sobre todo si me tocaran personas como yo, “enyetados”. No podía cuidarme a mí mismo.

		¿Cómo iba a hacerme cargo de otras personas?

		Estaba fastidiado, sentado en un banco de madera, aún dentro del cobertizo, apretando la camisa en mis manos. Leo dijo que no me pusiera la ropa por las dudas, esos insectos despedían polvillo de su piel y la camisa podría estar repleta de eso. Vi a Tiago explicarle a Luka cómo desinfectar un paño para pasármelo por el cuello y la espalda, me di cuenta de que había rangos entre ellos tres, Leo, Tiago y Luka, en ese orden. Cuando los dos miraron hacia mí Paula les quitó el paño, como buena metiche y se sentó conmigo para limpiarme.

		—¿A cuál de los dos querés conquistar con tu actitud de gacela? –pregunté sonriente, pero ella no podía verme, estaba concentrada limpiando mi espalda–. Te gusta meterte.

		—Callate, dejá de meterte vos en problemas –respondió tentada y se acercó a mi rostro, la miré de lado y ella siguió–. Hace cinco días que el grupo está reunido, dos días en barco, tres días en la isla y solo lo veo sonreír cuando estás cerca.

		—¿Mmm…? –la miré descolocado. ¿De qué estaba hablando? Inmediatamente miré hacia Tiago que se veía serio y arisco acomodando las latas que habían traído los vehículos. Me quedé observándolo en silencio y si Paula siguió hablando ya no la escuché. Era tan entrometida y buscona. ¿Cuándo había cambiado tanto? De repente no la soportaba, pero no porque me dejó, sacando eso, estaba detestando su forma de ser y su necesidad de ser el centro del universo, hablando fuerte, riéndose de todo, todo el maldito tiempo. Apreté los puños y la miré de reojo, ella seguía limpiando mi espalda desnuda–. ¿Que no se ría de tus chistes te molesta? Es un chico inteligente, nunca se va a fijar en vos.

		—No seas celoso, no te estoy pidiendo ayuda.

		—Eso sería descarado –afirmé y me reí bajo por la situación. ¿De verdad ibas a seguir humillándome así? Quería que dejara de tocarme. Contuve la ira y cerré los ojos.

		—Ey… –exclamó Tiago y golpeó mi rodilla dos veces como si golpeara la puerta, abrí los ojos asustado y lo miré de golpe. ¿Ey? Me hizo sonreír, solo yo le decía así. Se estaba burlando de mí o ya lo estaba contagiando mi lado vulgar. Paula se levantó y le dio el paño, él lo tomó amablemente con la mano libre y me extendió lo que traía, una remera blanca–. Tomá, vestite.

		—¡¿Una remera?! –grité feliz, la tomé y la abracé exagerando mi felicidad, él sonrió. Miré a Paula mientras me vestía, ella nos miraba a ambos en silencio–. ¿Por qué siempre estás tan preparado para todo?

		—Tenemos mucho que aprender todavía –afirmó Paula y se paró a su lado sin desaprovechar la oportunidad–. Y vos nos vas a enseñar, ¿no?

		—Sí, por supuesto, para eso estamos –respondió él serio.

		Todo el viaje de regreso me quedé pensando en la entrometida de Paula, intercalé mi mirada entre las nubes negras del cielo del atardecer y ella, que se había sentado en la fila de adelante con Luka, como si hubiera descartado a Tiago o desistido de su coqueteo ante la distancia que el arisco mantenía con todo el mundo. Claro que lo tenía encima de mí todo el bendito tiempo, yo era la mala suerte andante. Compartir un cuarto de hotel iba a generar un acercamiento mínimo.

		¿De qué mierda estaba hablando cuando se refirió a Tiago sonriendo…?

		¡Claro!

		Yo no solo era yeta, era un payaso, reírse de mí era lo mínimo que podía hacer.

		Miré a Tiago hablar con Leo en el asiento de la derecha, habían cargado en la primera fila todas las cajas vacías y otras bolsas con limpieza que, dicho sea de paso, nos hicieron hacer, del cobertizo. Una de esas bolsas tenía la camisa de Tiago que me había puesto esta mañana. Me miré la remera que tenía puesta, era de Tiago, tenía su olor, no era ropa nueva como venía prestándome desde que llegamos.

		Recordé que mi valija y la del resto seguía sin aparecer, al igual que la habitación que podía darme intimidad, o al arisco.

		Una carcajada de Paula me hizo mirarla, todos la miramos, era insoportable, pero el arisco siguió en su conversación con Leo sin registrarla. Crucé mis piernas pensativo y me quedé viéndolos, no me percaté de que lo hacía sin disimular y sin pensar en nada, y quizás por unos segundos me hablaron y no los oí.

		—Iván… IVÁN… –repitió Leo, asomando su cabeza sobre Tiago que estaba más cerca de mí y me veía con su clásica cara de nada.

		—¿Sí…? ¿Qué? –pregunté deprisa y me acomodé el pelo.

		—Los cúmulos de nubes se están multiplicando y oscureciendo –afirmó Leo y señaló el cielo.

		—Basta. No hables de tsunamis –supliqué y cerré los ojos con fuerza, como los chicos.

		—¿Quién dijo tsunamis?– murmuró Tiago confuso y sonriente

		—Vos. Ahora–exclamé y lo hice sonreír

		

	
		 

		5.

		 

		Esto no está funcionando

		 

		Seguro di varias vueltas en el sillón toda la madrugada y en una de esas tantas terminé cayendo al piso. Ahí estaba, con las manos en la nuca, mirando al techo, desplomado en la fina alfombra de la habitación. Cumplí mi palabra, arrojamos la moneda sobre la cama anoche, el arisco no quería, me dijo que el sillón no le molestaba, pero me enojé, ya hablamos del equilibrio, además no quería deberle nada a nadie.

		¿No era odioso que cuando alguien se enojaba con uno comenzaba a refregar en la cara todo lo que hizo?

		Las cosas debemos hacerlas porque nos nacen y jamás echarlas en cara. Bueno, yo lo pensaba así, pero una lista larga de parientes, amistades y mi exnovia no lo veían de esa manera, así que dije, de ahora en adelante, guárdense sus buenas intenciones, no quiero seguir decepcionándome, hagamos las cosas parejas y a otra cosa.

		Después de discutir unos diez minutos, Tiago aceptó no cederme la cama de primera y en lugar de eso extendió la moneda hacia mí para echarlo a la suerte, me hizo enojar

		¿No estaba entendiéndome o seguía burlándose sutilmente?

		Así que tomé la moneda y la apoyé en la cama sin lanzarla, de su lado. Sin decirle nada más tomé la almohada y fui al sofá, ante su cara de nada con un leve enojo que luego se transformó en sonrisa fugaz.

		No sé qué hora de la mañana era ya, pero el cielo estaba negro y llovía. Al instructor le gustaba dejar las cortinas abiertas todo el tiempo, decía que era lindo ver el cielo por esas grandes ventanas. Giré la cabeza desde el piso y miré hacia la cama, todavía dormía desparramado y sin roncar, estaba cansado de verdad. Me levanté del suelo y fui a verlo de cerca, quizás estaba muerto y no me había dado cuenta. Es decir:

		¿No roncaba?

		Nunca había dormido con alguien que no roncara. Quería pegarle en la cara, me fastidiaba que hiciera todo tan bien. La cama era tan grande que para poder sentir si seguía respirando tuve que subirme con cuidado para no despertarlo, bostecé dos veces al verlo dormir tan plácidamente y acerqué un dedo a su nariz. Ay, qué alivio, seguía con vida. Ja.

		Miré la hora en un reloj que puso en la mesita de luz y me cubrí el rostro. No, Dios, eran recién las 3 a. m.… apoyé mi cabeza en el colchón y cerré los ojos.

		Cuando los abrí Tiago me sacudía del brazo despacio y repetía mi nombre en voz baja, ya se había duchado y vestido, incluso se había colocado ese fino reloj y tenía una sonrisa gigante. Me puse colorado y luego rojo. Dios mío, se despertó y me vio acostado con él.

		¿Por qué sonreía así?

		Pensé que me iba a moler a patadas, pero él no era esa clase de persona. Enseguida recordé a Paula Taylor burlándose de nosotros, diciendo que el arisco solo sonreía conmigo o a mí. Me incorporé en la cama aturdido e incómodo y sonreí nervioso.

		—¿Por qué estás feliz? ¿Te vas a burlar todo el día porque me dormí en la cama también?

		—No. También fui sonámbulo a los cinco años, que calculo, es la edad que tenés.

		—Sos de los cínicos, no de los violentos –murmuré y cerré los ojos, bostecé y me dejé caer a la cama otra vez, abrí un ojo y lo vi sonreír y acomodarse la camisa dentro del pantalón rumbo a la ventana, seguía contento. ¿Lo iba a mantener en secreto?–. ¿Vas a decir qué es tan gracioso o por qué seguís con esa sonrisa perversa? Me estás asustando.

		—¿Asustando…? –preguntó sorprendido y tentado, giró a verme y puso las manos en los bolsillos–. No tenés que estar a la defensiva todo el tiempo, también pueden pasar cosas buenas. No todas las sonrisas son falsas. A pesar de la lluvia puede ser un buen día.

		—¿Buen día? Buen día sería mi valija en el lobby, Paula en otra isla y un celular en mis manos ahora –respondí y volví a cerrar los ojos con fastidio, el arisco no me respondió y aproveché el silencio para relajar la mente. Unos segundos después sentí que puso algo sobre mi mano, me alteré y abrí los ojos de golpe. ¿Qué era esta cajita blanca…? ¿Un celular? Lo miré.

		—Tu valija está en el lobby.

		—¿Y Paula en otra isla…? Naaa –dije y mi cara cambió, él sonrió y se fue al baño sin responder. Me levanté de un salto–. Pará, pará, volvé para acá… –Lo seguí y me quedé en la puerta mientras él ponía pasta de dientes en su cepillo–. ¿De dónde lo sacaste? No, Tiago… no puedo aceptar esto.

		—Lo pedí a la isla madre, hay un centro comercial que vamos a visitar después. Llegó en el barco esta mañana con tu valija y la mía. Ah, y no es un regalo –dijo y siguió–. Se te cayó por mi culpa, es lo que corresponde –abrió el grifo del agua y volvió a mirarme–. Paula está en otra isla, nos quedamos dormidos.

		—¿Cómo que nos quedamos dormidos?

		—Son las 11 de la mañana. La excursión era a las 7 –sonrió–. Me despertó la encargada del hotel cuando llegaron las cosas, hace una hora.

		—¿Por qué no nos despertó Leo? Te deben necesitar con el grupo.

		—Supongo que nos llamó varias veces, pero no lo oí –afirmó y metió el cepillo en su boca.

		—Qué bien, genial, ahora nos van a cargar porque nos dormimos. –Cerré los ojos y me cubrí la cara, él me miró, terminó de cepillarse los dientes, se enjuagó la boca con su agua azul, se secó la cara con la toalla y se quedó viéndome serio. Me fui y lo dejé ahí parado–. A vos parece no afectarte en nada, pero no da.

		—¿Cuál es el problema ahora? –regresó del baño–. ¿Qué tiene de malo que te hayas quedado dormido?

		—Nos quedamos dormidos. Vos y yo. No solo yo.

		—Estamos compartiendo la habitación, ninguno despertó al otro, nada más. ¿Por qué te afectaría eso o lo que piensen los demás?

		—¿De verdad te lo tengo que explicar, Tiago? Nos van a señalar y acusar y etcétera…

		Se quedó callado y sin responder y su cara cambió. Nunca había visto esa expresión en él, por lo menos no en estos pocos días que llevamos aquí. Ya no era cara de nada, de enojo, seriedad o burla. No sabría cómo describirla, diría que se angustió, se puso incómodo y quitó la vista, sus pasos fueron torpes también mientras fue a su valija. La secuencia fue no tan rápida como otras veces y ya no volvió a mirarme. Tragué saliva y dejé el celular en la cama, me puse las pantuflas y salí del cuarto, así como estaba, en short y remera, sin lavarme la cara o los dientes, sin peinarme. Me apresuré a llamar al ascensor con algo extraño en el pecho, como un calor nervioso que me resultaba familiar, me subí, y acelerado presioné la planta baja, quería ir al lobby por mi valija.

		Lo que pasó a continuación se los voy a relatar muy levemente, porque aún se me aceleraba el corazón. Nunca, y es cierto, nunca en mis 22 años me había pasado antes. Fui al mostrador, la encargada me presentó a una supervisora que me entregaría la valija, el hotel estaba desierto, solo estábamos el arisco, el personal de limpieza y yo. Todas las excursiones se habían llevado a los turistas. Cuando me di cuenta mi remera estaba sobre la valija y tenía a la supervisora en ropa interior arrodillada frente a mi dándome besos en la panza, me ardía la boca de tanto besarla, me quemaban las manos por manosearla, pero no pude. Simplemente no pude. Quería, necesitaba y estaba casi desesperado, parecía que en el fondo quería probarme algo a mí mismo, que Paula era parte del pasado, que podía hacer lo que quisiera con quien quisiera, que me ardía la piel.

		Pero la erección nunca sucedió. Me puse nervioso, detuve a la preciosa chica y la puse de pie pidiéndole disculpas y ahí nomás tomé la remera y la valija y salí de ahí hacia el ascensor, fue cuando me topé con Tiago que firmaba algo en el mostrador.

		Tragué saliva, me detuve detrás de él y miré sobre su hombro el papel que firmaba, él giró a hacia mí ante mi sutil manera de avasallarme sobre su brazo rompiendo toda línea invisible de espacio privado, pero cuando creí que me miraría enojado por la situación del cuarto, el arisco sonrió y me enseñó la planilla. Habitación I-135. Solté la remera y la valija y tomé la planilla, tenía todos sus datos. Lo miré sin poder creerlo, él me miró de pies a cabeza, seguro tendría marcas de besos en la cara, en el cuello y en el estómago, ya que esa chica tenía la boca pintada de un rojo fuerte, además de notar que estaba semidesnudo. Su sonrisa se fue y regresó esa misma expresión de angustia, la ocultaba en los gestos, pero lo vi en sus pupilas, a mí no iba a engañarme fácilmente.

		—¿Estás bien? –me preguntó de prisa, yo quería preguntarle eso, pero no era tan amable como él. Enseguida me cambió de tema–. Una chica dejó el hotel, tuvo una emergencia familiar y se fue, era una turista frecuente, suele venir a escribir y tomar fotos.

		—Ahhh –interrumpí entusiasmado–. ¿Entonces… te vas a la 135? ¿Ya?

		—Sí. Las habitaciones son exactamente las mismas salvo que la vista del mar es de lado, te dejo la 130, yo me hospedo muy seguido en esa, disfrutala vos.

		—¿Venís seguido…?

		—Sí. Vivo en la isla madre, Iván –agregó sonriente, yo era tan despistado, seguro lo mencionó y no lo recuerdo.

		Él le entregó la planilla a la encargada que regresó, volvió a mirarme, tomó la tarjeta de la puerta y se fue al ascensor, lo seguí en mis peores fachas, en short, sin remera, despeinado, con besucones y en pantuflas, y él iba delante de mí con su pantalón blanco impecable, camisa y zapatos, llamó al ascensor y lo esperó sin mirarme, no lo culpo

		¿Quién querría mirarme en este estado?

		Claro que iba a ganarme su mirada de decepción una y otra vez, yo era un desastre y él no.

		—¿Te enojaste conmigo? –pregunté y me puse la remera mientras el ascensor se abría, él tomó mi valija para ayudarme y lo seguí, incómodo–. Bueno, no importa, ya fue, pero… sí te quiero pedir disculpas, salí corriendo, no sé… –tartamudeé y miré a otro lado, quería preguntarle directamente, y mis dedos inquietos me delataron, miré hacia al arisco que marcaba el piso sin siquiera mirarme. Ya no quería mirarme–. Tiago… no sé nada de vos…

		—¿Te gusta la trucha? –preguntó y miró mi valija, estaba sucia, la limpió y puso su vista sobre mí, volvió a sonreír–. Vamos a ser pocos en el lobby, el chef me preguntó qué quería almorzar… ¿Querés almorzar con nosotros o… por ahí querés comer en tu habitación?

		—No voy a comer con los empleados –murmuré acercándome a su rostro, como si quisiera mantenerlo en secreto, su cara se tornó seria, así que me expliqué, porque soné como un idiota, para variar–. No quise sonar como idiota, no me molestaría si no fuera porque tuve un percance sexual con la supervisora del salón.

		—¿Que tuviste qué…? –me preguntó tentado, se cubrió la boca, no quería reírse, parecía que hacía un esfuerzo por mantenerse “enojado conmigo”. Cerró los ojos sonriente–. Iván…

		—¿Nunca tuviste una aventura loca en una isla? Vivís en una isla, decime a cuántas chicas “instruiste”.

		—No tengo por qué contarte mi vida privada –respondió, seguía tentado.

		—Sí tenés por qué, porque yo quiero saber –dije, lo hice reír. Llegamos al piso y bajé mi valija, él iba más rápido, parecía huir. Torpemente lo seguí riendo bajo–. No me digas que la supervisora y vos tuvieron una historia…

		—¿Serena? –preguntó mientras abría la puerta de la habitación–. Ella vive experimentando, es un alma libre–. Entró, lo seguí y lo vi ir hacia su valija, me miró mientras comenzaba a guardar sus cosas–. Serena no es… mi tipo. ¿La pasaste bien? Fue rápido.

		—Prefiero no hablar de eso. Ella sí es mi tipo, entonces no entiendo qué me pasó –dije fregándome la cara. Me desplomé en la cama y me quedé viendo al techo, él iba y venía del baño a la valija colocando las últimas cosas que quedaban. Yo seguí–. ¿Te pasó alguna vez?

		—¿Si me pasó qué cosa…? –preguntó desde el baño.

		—Porque no es normal a los 22.

		—¿Te pasó algo…? –volvió a preguntar y asomó la cabeza por la puerta, lo miré y me senté en la cama, molesto. Él frunció el ceño y se acercó hasta pararse frente a mí–. Hablá.

		—Naaa, me da vergüenza y no estoy de humor para que te sigas burlando –sonreí y cerré los ojos con fastidio–. ¿No ves la diferencia abismal entre nosotros? Soy una máquina de meter la pata, soy insoportable. Ay, por Dios. Si yo fuera vos y vos fueras yo, te habría tirado por la ventana, nunca hubiera compartido un cuarto, ni ropa, ni nada. –Volví a cubrirme la cara, desesperado–. Urrggg, no sabés qué buena que estaba esa chica.

		—No pudiste… –susurró él, lo miré de golpe, pero estaba serio, no pretendía burlarse, me rasqué la cabeza y él fue a su valija, pero no la tomó, se sentó, cruzó sus piernas y me miró un momento–. Estás bajo mucha presión, todo te salió mal desde que llegaste, estás… saltando constantemente en una cama elástica, lleno de adrenalina.

		—Entonces sí te pasó.

		—A todo el mundo le pasa –dijo y sonrió muy poco–. Personalmente no me gusta tener prácticas sexuales de esa manera, soy chapado a la antigua, me gusta sentir algo por alguien, quiero que eso sea lindo, no un trámite fisiológico… Así que mi pensamiento no iba con mi entorno, por lo que dejé Italia a los 18. Quería vivir en un lugar con menos gente.

		—¿Sos de Italia? ¿Y hace cuánto vivís acá? Ah, no, pará, desde los 18. Claro. Pero hablás porteño.

		—Sí, crecí en la Argentina, volví a Italia a los 13.

		—Tenés una crianza especial, pero te sentí compatriota –murmuré y volví a hacer mi cuerpo hacia atrás en la cama–. Yo no podría vivir en una isla, necesito la ciudad, soy una persona de vicios, Tiago, y ahora soltero quiero hacer lo que se me da la gana.

		—¿Por eso hiciste la carrera? ¿Para… vivir una vida de promiscuidad? –preguntó, serio.

		—Ay, no salgas con eso, todos somos de carne y hueso –respondí y largué una risita pícara, entrelacé mis manos y comencé a mover los pies como los chicos–. Cada uno elige qué hacer de su vida, la carrera no tiene nada que ver, seguimos lo mismo y vos sin embargo elegís la naturaleza mientras que yo recolecto teléfonos celulares. Parece que el sexo no te importa y eso es muy extraño –me quedé callado, yo era el rey de los mete-pata. Volví a sentarme en la cama y lo miré, él veía el suelo callado. Me tomé la frente nervioso y el tono de mi voz cambió–. Perdón… quizás… quizás tuviste alguna situación traumática cuando eras chico y yo lo tomo a la ligera –terminé de decir eso y él sonrió tentado y me miró. Ay, qué alivio, ahí estaba su blanca sonrisa, cerré los ojos dos segundos y lo miré–. Como no querías hablar de tu vida privada, pensé cualquier cosa… bueno, si no te abusaron, sos virgen y eso no puede ser.

		—¿Por qué no puede ser? –preguntó, volvió a sonreír.

		—Porque no, porque mirate, sos joven, sano, no bien llegamos se te tiraron las chicas del grupo, las empleadas. Bueno, sí, cierto que dijiste que la promiscuidad no sé qué cosa, bien, ¿nunca te enamoraste de una chica?

		—En el jardín me gustaba una compañera, la vi años después en Italia y tuvimos un romance fugaz, pero… no funcionó. No sé cómo explicarlo, Iván. A veces llegué a creer que nunca iba a conocer a alguien importante.

		—Ah, pero sí llegaste a conocer a alguien importante –lo interrumpí ansioso y apreté la almohada como los chicos, inquieto–. Contá, fue ahí cuando no pudiste… eso. Como yo.

		—Exacto –respondió y sonrió, dejó de mirarme–. Yo nunca pude.

		—Naaa –di un salto hasta sentarme en la orilla de la cama, era el chisme del siglo: ¿Tiago era virgen? Él me miró y sonrió al ver mi interés de vieja de barrio. Yo agregué impaciente–: ¿Fuiste al médico? Es para que lo vean los especialistas.

		—¿Por qué creés que hoy no pudiste? ¿Creés conocer bien a tu cuerpo? No creas en todo lo que te dicen los demás, tener sexo por tenerlo y alardearlo no va conmigo, no hablo de mi vida íntima con nadie, nunca. No miento sobre mi vida, esa es en gran parte una de las cosas por las que no me gusta el “living la vida loca”. No digo que esté mal. Solo… No es para mí.

		—¿Me estás diciendo que vas a esperar toda la vida al amor de tu vida? –pregunté en un tono sarcástico que volvió su cara seria. Pero Tiago era especial, era evidente que encontraría a una persona tan especial como él. Miré a otro lado y suspiré–. ¿Quién soy yo para juzgarte? Si soy un desastre. Al contrario, no dejás de sorprenderme. ¿Qué clase de chica te gusta? Las estudiosas, las lectoras, las naturistas…

		—Creo que no tengo parámetros. Cuando conozca a esa persona especial lo sentiré en todo el cuerpo y… todas esas trabas se irán –respondió. Lo miré detenidamente, dijo persona, no dijo chica. Se levantó del sillón y tomó la valija, lo vi revolear los ojos inquieto, dejó la tarjeta de la puerta en la mesa de luz y me miró–. Bueno… eh…

		—No te olvides el celular –dije y le extendí la caja que me dio en la mañana–. No puedo aceptarlo, fue un descuido mío, no fue tu culpa.

		—Tenelo, ¿para qué quiero dos teléfonos? Ni siquiera quiero uno –respondió y se fue a la puerta.

		—Bueno, pero pará, dejame pagártelo entonces –fui a mi valija para buscar mi billetera, pero él no pensaba aceptar dinero y se fue sin decir nada.

		Urrggg.

		¿A dónde se iba ahora?

		Lo seguí riendo y diciendo varias malas palabras por lo bajo. Cerré mi puerta y lo vi ir hacia el final del pasillo, abrir y entrar. Entré tras él y lo sorprendí al cruzar como pancho por mi casa. Él cerró sonriente y meneando la cabeza hacia los lados, ya me estaba conociendo. Y comprendía mi impertinencia y naturaleza infantil, invasiva, descarada. En fin, ya se había acostumbrado a mi insolencia.

		Miré todo el lugar detenidamente, los lujos del hotel eran tan peculiares, no eran costosos, pero sí notables, detallistas, bellos. Aun así, la habitación era más pequeña, era diferente. Lo miré fijo, con un gesto molesto.

		—Te dije que te daba la plata. No se deja a una persona hablando sola.

		—¿Ah, no? ¿No es lo que hiciste esta mañana? –preguntó e hizo su característica sonrisa cínica. Dejó la valija sobre la cama y yo aproveché y me tiré en la cama tomándolo por sorpresa. Se sonrojó y se le fue lo cínico enseguida, solo sonrió, casi avergonzado–. ¿Estás cómodo?

		—La habitación es más chica, la cama también, las ventanas también. Sos un mentiroso.

		—Sé que pusiste la plata en la valija cuando te tiraste a la cama, tengo dos ojos enormes que lo ven todo –reprochó e iba a tomar la plata, pero sujeté su mano y la apreté para detenerlo. El contacto fue corto, pero se puso más colorado aún y quitó la mano enseguida. Me miró serio–. Podríamos ir a comer.

		—Te dije que no voy a comer con la gente del hotel.

		—Comamos en la cocina –sugirió y volvió a sonreír–. Te voy a presentar al chef, es lo más.

		—¿Es ese señor coreano bajito?

		—Krab es de Tailandia y te va a cocinar lo que le pidas.

		

	
		 

		6.

		 

		Herido

		 

		Krab se movía al ritmo de “Ámame suavecito”, una canción de Gilda. Seguía sorprendiéndome la diversidad de músicos y temas argentinos que el arisco amaba. El chef servía los dos platos entre graciosos pasos de baile, él ya había almorzado hacía un momento atrás. Mientras reía y buscaba decorar y darles presentación a las porciones deliciosas que había hecho, nos miraba tratando de hablar el español que Tiago le había venido enseñando estos años, en todas las oportunidades que tenía de venir de la isla madre a la pequeña, donde estábamos. No dejaba de llover y en una de las tantas conversaciones que tuvimos los tres, Krab acompañándonos con una taza de té de hierbas, claramente lo oí decir la palabras tsunami dos veces, y las dos veces mi cara empalideció, pero Tiago le cambió el tema inmediatamente para que no me asustara. A ver, no dejaba de llover desde ayer y el cielo estaba negro, realmente negro, y eso en una isla, créanme que era aterrador. Más temprano me lamenté perderme la excursión a la isla madre, pero luego recapacité y agradecí no estar en ese barco de regreso aquí con esos vientos.

		Metí una lonja de pan en la boca, era exquisito, como la comida del plato, que dejé vacío. En un descuido, siguiendo la charla con Krab a quien le entendía la mitad, el arisco se había levantado de la mesa y llevó todos los platos a lavar a la bacha, su naturaleza era más fuerte que él, y no le molestaba ensuciar su ropita perfecta, podía jurar que ni se había dado cuenta de lo que estaba haciendo o lo hacía para que ninguno de los dos lo hiciera, dándole, de esa forma, las gracias al chef por tan delicioso manjar y tanta amabilidad. Krab era un hombre anciano y podía ver en sus ojos la felicidad de cocinarnos, de charlar con nosotros y de tener a Tiago cerca. En ese momento cuando puso a secar el último plato giró a vernos alterado.

		—¡Hay que cerrar todas las ventanas y alejarse! ¡Ya! –gritó y me llevó del brazo.

		Krab obedeció, conociendo a Tiago, pero yo me dejé arrastrar asustado. Un remolino de agua y viento se divisó por el gran ventanal del lobby que tuvimos que cruzar para ir al ascensor, pero para mi suerte, unas ramas que el viento traía en una especie de tornado rompieron los cristales y partes del vidrio roto llegaron a las piernas de Tiago que me empujó con fuerza para atrás. Todo fue rápido, pero en el suelo los dos, yo abajo y él arriba entendí que usó su cuerpo para proteger el mío, empecé a temblar, no entendía nada, la furia del viento y el sonido horrible que producía no lograban tapar los quejidos del arisco que cerraba los ojos tomándose con dolor la pantorrilla.

		—¡Tiago! ¡¿Qué pasa?! ¡¿Estás bien?!

		Corrí la cortina de la habitación I-135 con temor de ver el exterior, seguía lloviendo, pero el viento había parado. Leo estaba sentado al borde de la cama de Tiago, la pierna del arisco tenía un vendaje bien hecho por Luka, quien le curó con anterioridad las heridas que el vidrio hizo en su pierna izquierda, afortunadamente eran heridas superficiales.

		Las horas pasaron y la noche cayó, pero me fue imposible dormir, seguía asustado por el viento y todo lo que pasó en la tarde, me sorprendí por la rápida reacción del arisco, supuse que conocía muy bien las tormentas de la isla, pero mi mayor sorpresa fue su instinto de protegerme a mí antes que a él mismo. Estaba comprobado que si una persona al volante detectaba peligro de colisión, giraría el volante o haría cualquier maniobra para protegerse a sí mismo, inconscientemente, razón por la cual siempre sobrevivía el chofer de un colectivo o bus, cuando la mayoría de los pasajeros perecían ante el siniestro, el ser humano siempre protegía lo más preciado, que era su vida.

		Entonces, mi mente necesitaba entender por qué Tiago me protegió aun en contra de poner en peligro su vida. Otra vuelta más en la enorme cama y la respuesta no venía. Me relajé, tampoco fue grave, no peligraba su vida ni la mía, solo no quiso que me lastimara, yo era un niño de 5 años como siempre dijo, herido sería insoportable. Él era de hierro. La culpa de estar tranquilo en la cama y dejarlo solo cuando estaba así por mí, después de haber hecho todo lo que hizo por mí. Me dio vergüenza, cerré los ojos para forzar al sueño callar mi conciencia, pero fue inútil. Crucé mis brazos de lado, puse las manos bajo la almohada, volví a ponerme boca arriba. Las trescientas vueltas en la cama terminaron enfureciéndome y encendí la luz fastidiado, intentando acomodar o darle un orden a la seguidilla de preocupaciones, fugazmente pasó por mi mente la secuencia del fallido sexo oral en el cuarto de servicio con la supervisora del salón.

		No. No. ¡NO!

		No quería pensar en eso. Me senté en la cama, miré la hora en el celular, eran las 11 p. m., me puse las pantuflas y salí de la habitación, pensaba sentarme un momento en el lobby y leer alguna revista, en la tarde habían sacado los vidrios rotos y cambiaron la ventana.

		Cuando la puerta del ascensor se abrió una de las empleadas bajó con una jarra de vidrio con agua y un plato tapado, mi instinto me dijo que iba a la habitación I-135 y cuando iba a preguntarle, dos puertas del pasillo se abrieron; la de Paula frente a la mía y la de Tiago al final de donde salieron Leo, Luka y la encargada del hotel. Las caras de los instructores me preocuparon, así que los saludé y seguí a la empleada hacia la puerta de Tiago, inmediatamente ahí se me pegó Paula, que parecía no querer dejarme en paz.

		Nos miramos sin decir nada cuando Tiago nos abrió, seguro esperando algún snack de medianoche. Antes de que diga algo tomé la bandeja de la empleada y entré metiendo a Tiago, Paula entró tras nosotros, sonrió y agradeció a la chica y cerró la puerta.

		—¿Por qué están levantados ustedes dos? Es tarde –nos retó Tiago.

		—Vos acostate –ordené y puse la bandeja en la mesita de luz, lo fulminé con la vista y no le quedó otra que obedecer. Miré a Paula con enojo, quería que se fuera. ¿Qué hacía metida ahí? Uff.

		—Yo quiero saber si hay algún problema con la tormenta –agregó Paula preocupada–. Luka dijo en la isla madre que la tormenta está fija sobre nosotros. Estoy asustada.

		—No te asustes, Luka la está monitoreando –respondió Tiago y se acomodó la almohada en la espalda–. Vayan a descansar, la caminata de mañana al puerto se suspende y vamos a adelantar las clases de primeros auxilios. Antes de que se asusten o presuman algo negativo les recuerdo que estaban en el itinerario porque es fundamental para un guía.

		—Sí, sí –murmuró Paula y cruzó sus brazos, con sueño–. ¿Estás mejor?

		—Sí, no es nada. Mañana voy a estar perfecto –respondió Tiago y se iba a estirar para servirse agua, pero Paula fue más veloz que yo y le sirvió, haciéndolo sonreír con amabilidad–. Gracias…

		Me quedé serio observándolos sonrientes, ella destapó el plato mientras se sentó en la cama y le dijo cosas que no oí, estaba ido, solo viéndolos juntos y las risitas dulces de mi exnovia me aturdieron y se oyeron en eco, volví a mirarla con enojo por lo entrometida que era y también por lo bocona, por lo prejuiciosa.

		¿Por qué dijo que él sonreía solo conmigo…?

		Ahí estaba, sonriéndole a ella también. Y con cada risita y mirada cruzada comencé a sentir más y más enojo y frustración, me sentí un idiota, engañado, apartado. Y me puse nervioso, sentí el palpitar en el pecho más veloz porque lo veía a él y me enojaba más que ella. Estaba sobrando.

		¿Qué hacía yo metido en medio de ellos dos?

		Parpadeé dos veces y Tiago me miró, su sonrisa se fue y se quedó con la vista congelada puesta en mí, como si estuviera cayendo recién en que mi exnovia lo coqueteaba y él le correspondía ¡Conmigo presente! Lo peor de todo fue tener que reconocer que mi enojo más grande era con él y…

		¿Celos también?

		Mi cara se transformó, dominada por los nervios, y el arisco se percató inmediatamente.

		—Bueno… –dijo Tiago dejando el plato en la mesita–. Gracias por la visita, pero quiero se vayan a la cama los dos. Separados o juntos, como prefieran, pero a dormir.

		—Andá vos –le dije a Paula y crucé mis brazos–. Yo me voy a quedar un rato.

		—¿No escuchaste que dijo que es tarde?

		—Escuché –respondí en tono cortante y pausado, ella nos miró, le sonrió a él y a mí me regaló una clásica mirada de fastidio y se fue. Tiago se sirvió agua y preparó la pastilla para tomarla, noté que sus manos le temblaban. Fui al final de la cama y me desplomé con confianza haciéndolo ahogar con el agua y toser. Giré mi cabeza y lo miré tentado–. “Ey”… ¿Estás bien?

		—Estoy bien –susurró y acomodó su garganta, peleando con una sonrisa–. Te asustaste hoy. Todos están asustados, pero es un clima común y puede durar unos días, nada más.

		—El viento me asusta –dije y cerré los ojos con sueño–. Creí que nos íbamos a morir, estarás acostumbrado, pero yo no. Además, mirate, te cortaste todo.

		—Dije que estoy bien –reprochó y se acomodó en la cama.

		—¿Cómo podés vivir en un lugar con un clima así? Me daría miedo.

		—Entonces… nunca vivirías en lugar así… –se oyó resignado y nostálgico, me hizo girar a verlo otra vez, él me veía todo el tiempo, no evitaba la mirada como con Paula, pude ver cómo había crecido la confianza entre nosotros y me molestaba estar todo el tiempo analizándolo, pensando qué pensaría él, qué haría él y qué sentía. Sonrió–. Vos hablá que yo te escucho, pero si me ves cerrar los ojos es la píldora que tomé.

		—¿Por qué tomaste una píldora? ¿Para qué…?

		—Para la infección, Luka no removió un milésimo fragmento de cristal de la herida –respondió con los ojos cerrados y me hizo levantarme en la cama y mirar el vendaje de su pierna, era nuevo. Mi movimiento lo hizo reaccionar y abrió los ojos de golpe, enseguida sonrió por mi hiperactividad, yo era un chico de 5 años, todo el tiempo. Él susurró–. ¿Te podés quedar quieto un poco? Quiero dormir.

		Reí bajo y me quejé con dos o tres frases, pero no respondió, se había dormido profundamente, me acomodé a los pies de la cama con cuidado de no pisar su pierna y giré a ver llover por la gran ventana, a él le gustaba tener las cortinas abiertas de par en par, recordé el estallido de los vidrios en el lobby y me preocupé, pero la cama estaba en diagonal y alejada así que miré un poco más la lluvia y mis ojos se cerraron ahí.

		Al despertar pasaron dos cosas que no esperaba; me encontré con el rostro iluminado de Tiago en la almohada de al lado, y un rayo de sol cruzó la ventana metiéndose tímido entre las nubes blancas y negras que justamente era lo que lo hacía ver tan radiante. No tuve tiempo de pensar en qué momento me acomodé a su lado o por qué nunca me fui a la preciada habitación que tanto esperé, porque estaba entendiendo que me sentía cómodo donde sea que él esté.

		Naaa.

		¿Qué me estaba pasando?

		Quité la vista y dejé de mirarlo, apreté mi mano, una con la otra sin parar, sin saber qué hacer. Tenía que levantarme urgente, pero si me movía lo iba a despertar y no quería que se enterara que me volví a quedar dormido en la cama con él.

		¡Qué vergüenza tenía, por favor!

		¿Hasta dónde iba a llegar el límite de su paciencia conmigo y mi estupidez?

		Cerré los ojos y los apreté con fuerza cuando él susurró mi nombre con una voz que nunca oí antes, cargado con una dulzura increíble, tras eso su mano tocó mi brazo y giré a verlo, pero él no me veía, estaba dormido.

		¿Estaría soñando conmigo?

		Claro que sí, yo era su gran pesadilla, metiéndome en problemas todo el tiempo. Hasta en sus sueños se preocuparía por mí.

		—¿Dejó de llover? –preguntó en esa misma voz dulce, no se despertaba del todo ni le extrañaba estar acompañado, tampoco le molestaba cuando él mismo dijo que no le gustaba tener a la gente encima. Me di cuenta de que él se sentía cómodo conmigo, así como yo con él. No le respondí, no sabía si dormía y estaba hablando en sus sueños, de responderle lo estaría despertando y lo traería a la realidad para descubrirme ahí. Tragué saliva y él abrió los ojos, quitó su mano de mi brazo y se le ruborizaron las mejillas–. Dejó de llover –afirmó y volvió a cerrar los ojos–. Igual no vamos a cambiar el itinerario de hoy, las nubes intermitentes no son garantía de un día soleado, Leo prefiere quedarse en la zona.

		—¿Sabés por qué me pasan estas cosas? –pregunté mirando al techo–. Porque ayer me enojé por dormirnos, porque pataleé todos los días por la habitación. Es el karma. –Él empezó a reír bajo sin mirarme, era increíble que no se enojara, actuaba tan natural que era lógico que me sintiera raro y cómodo, y eso me molestaba mucho más. Puse las manos bajo la nuca y suspiré largo y tendido–. Es la suerte maldita. Ya no me enojo, ya lo asumo así.

		—Buen comienzo –murmuró con los ojos cerrados, hablando bajo y lento–. Dejá de quejarte y de preocuparte tanto. Un buen líder debe aprender a lidiar con los problemas, el control interno es fundamental para controlar las situaciones diarias.

		—Tiago… –lo interrumpí con mi típica ansiedad–. ¿Estudiaste psicología?

		—No.

		—Espiritismo.

		—No –se rio bajo.

		—¿Te gusta Paula Taylor?

		—Definitivamente no.

		—¿Te gusto yo? –pregunté y lo miré. Él no respondió y abrió los ojos, sonrojado, tampoco se enojó. ¿Nunca iba a enojarse? Quité la vista, pero no me moví–. Es decir… si te caigo bien o soy insoportable y no te queda otra que bancarme.

		—Son dos cosas distintas –respondió y cerró los ojos, con su respuesta ambigua me inundaron mil dudas, así y todo, no quería alejarme ni golpearlo, me sentí extraño, quería una explicación.

		—Claro que soy insoportable.

		—Puede ser, pero eso no quita que sea parte de tu encanto –respondió y se refregó los ojos varias veces intentando despertarse–. ¿Por qué tantas preguntas tan temprano?

		—A veces te escucho y no parece que tengas 23, me gustaría pensar como vos.

		—¿Y cómo sería eso…?

		—Lisa y llanamente con madurez y tranquilidad. Me cansa ser Iván, quiero ser Tiago.

		—No dejes de ser Iván, hacé que Iván evolucione. –Dio una vuelta en la cama y se sentó, se estiró, acomodó los músculos de su cuello dándome la espalda y se quedó quieto un momento, parecía que quería decir algo y le costaba, o había cerrado los ojos y no podía despertarse por la pastilla de la noche anterior. Acomodó su garganta–. ¿Vamos a desayunar?

		—Me voy a duchar… –respondí, me levanté y fui a la puerta, pero su silencio y que no cambiara de posición me inquietaron así que lo miré–. ¿Estás bien? –me respondió afirmando con la cabeza, pero sin levantar la mirada. Miré su venda, se veía limpia, la hemorragia de la herida había parado–. ¿Por qué no me echás? Tenés que sacarme a patadas de acá.

		—Nunca haría eso, Iván. –Me miró sorprendido–. Ni con vos con nadie. La lección del día es: un instructor es un refugio. Y si no fuera instructor, sería igual.

		—Pero no te gusta estar con la gente, admiro cómo manejás lo que no te gusta. –Abrí la puerta y giré a verlo, se tocaba la venda y movía la pierna hacia los lados. ¿Qué me pasaba? ¿Por qué me quedé viendo sus piernas? Me puse nervioso otra vez–. Te veo abajo.

		

	
		 

		7.

		 

		Vos y nadie más que vos

		 

		El comedor estaba lleno de gente y el bullicio era intenso a tan temprana hora del día.

		¡Qué maravilla, no había lugar para un alfiler!

		Todos nos habíamos levantado a la misma hora, no sabía que había tanta gente hospedada, pero, claro, si el hotel estaba lleno. Intenté dar con mi grupo y los busqué con la vista sin éxito. Krab pasó con una fuente de frutas frescas y al verme se le iluminó la cara, me saludó en su idioma con una gran sonrisa y lo seguí hasta la mesa larga que tenía toda la comida, donde lo ayudé a acomodar la fuente junto a amasados y bebidas, me agradeció con varias reverencias, inclinando la cara y juntando las manos, feliz, sabía que los tailandeses eran muy amables y respetuosos entre ellos y con el mundo, y me dio mucha ternura la actitud del anciano. Los dos miramos el salón repleto, pero él me indicó la mesa de Leo y el grupo donde habían reservado un lugar para mí. Por supuesto.

		Tomé un plato con las frutas cortadas y me senté frente a Tiago, junto a Paula, y para mi sorpresa el arisco y yo teníamos puesta la misma remera blanca con marcas en las mangas, pero exactamente la misma, mismo blanco, mismo color en las rayas, misma marca y magistralmente nos quedaba igual porque teníamos prácticamente el mismo cuerpo, salvo que Tiago tenía los bíceps más marcados que yo y su tono de piel levemente bronceado nos diferenciaba a la distancia, no me había dado cuenta de que hasta teníamos el mismo corte de pelo y lo usábamos de lado. Me tomé la frente avergonzado e incómodo ante su mirada y su sonrisa complaciente que apareció instantáneamente cuando me senté. Di los buenos días a todos agitando la mano y comencé a desayunar en silencio.

		—¿Seguís usando la ropa de Tiago? Ya aparecieron nuestras valijas –dijo Paula, no iba a dejar pasar la oportunidad de humillarme con su humor exquisito. No le respondí, le regalé una pequeña sonrisa para no pelear y me di cuenta de que Tiago la miró serio conteniendo las palabras en la punta de su lengua, él optó por meterse un bocado de melón sin quitarle la vista y supe que ya no la veía como anoche, fue como si le molestara no tanto el comentario sino el tono y la maldita necesidad de estar siempre molestándome. Luego me miró, lo tenía enfrente, hasta creí leer sus pensamientos, sus ojos se veían enormes y brillantes, pude leer orgullo en esa mirada, orgullo de que contuve mi naturaleza peleadora.

		—Como hay sol vamos a hacer el curso de RCP en la playa –afirmó Leo mientras untaba mermelada en una tostada–. Y no se peleen en hacer parejitas porque las vamos a hacer por sorteo y que la suerte decida.

		—No es necesario, somos cuatro mujeres y cuatro hombres, ¿hace falta mezclarnos? –afirmó Paula mirando a todos.

		—¿Qué tiene que ver que seamos hombres y mujeres? –preguntó Leo confuso.

		—Digo, quizás a Luka o Tiago les moleste besar a otro hombre –afirmó Paula y bebió su jugo.

		—El RCP no discrimina el género de la persona que debemos asistir –replicó Leo, tenso ante la mirada perpleja de Tiago y Luka. Yo con vergüenza ajena seguí comiendo mis frutas, pero Leo siguió–: No se trata de besar a una persona, sino de salvarle la vida, Paula.

		—Sí, ya lo sé, vos entendés, usar boca con boca.

		—¿Significa que si una chica necesita RCP no lo harías? –preguntó Leo. Ella se quedó muda.

		Caminamos hacia la playa con el viento en la cara, nos habíamos quedado callados tras la clase homofóbica de mi exnovia, la observé ir junto a Luka entre risas como si nada hubiera pasado, como si no importara la incomodidad que nos hizo sentir a todos los demás. Ella parecía querer encajar todo el tiempo en un mundo abierto, siendo totalmente cerrada y comencé a entender mi ceguera y agradecerle en silencio el que me haya abandonado. Ya saben cómo es la suerte conmigo, se está burlando constantemente de mí. En el sorteo me salió Paula para pareja de RCP y yo estaba tan furioso por todo lo que ella simbolizaba en este momento que me rehusé, y desde el fondo de mi corazón juro que si ella necesitaba de mi asistencia la ayudaría sin dudarlo, a ella y a cualquiera. Pero hoy no quería soportarla, no quería tocarla, no quería hacer la sesión con ella, entonces cambiamos con Luka, porque ella parecía desvivirse por los instructores y porque creía que hacer ventilación de RCP era besar.

		Ah, y a Luka le había tocado Tiago.

		—Empecemos por Tiago y Luka –dijo Leo llamándolos con la mano.

		—Yo voy a tomar el lugar de Tiago –interrumpió bruscamente Paula, ya pactado con Luka. La cara del arisco cambió drásticamente y miró a Luka con un gesto extraño y sutil de burla. ¿Se estaban peleando en silencio por besar a mi exnovia? Paula y Luka fueron al frente–. Espero que no haya problema.

		—Sinceramente me da igual, solo que deseo que el concepto de ayudar a alguien no te lleve a ser selectiva en una situación real –respondió Leo, pero ella parecía no oírlo, ni siquiera lo miraba, solo cruzaba ojitos con el tercer instructor. Todos los rodeamos para prestar atención, pero Leo caminó alrededor de ellos dos abriendo espacio y alejándonos–. Es importante airear la zona, la persona que está siendo asistida y la que asiste deben contar con espacio, aire y la mayor relajación posible, de por sí la histeria y presión del momento es suficiente. Bueno, comenzamos con Pau asistida y Luka asistiendo y luego invertimos.

		—Me voy a llenar de arena mojada la ropa –murmuró Paula, pero se acostó de todas formas.

		—Sí –respondió Leo y siguió–. Sabemos que la mayoría de nuestros viajes serán a las playas como también sabemos que hay guardacostas… pero tener conocimientos básicos de reanimación puede salvar vidas mientras esperamos asistencia médica profesional. En ese momento no importará la arena ni si el rescatista es atractivo como Luka, solo necesitarás aire en tus pulmones y que alguien te lo dé.

		Paula le había metido la lengua hasta la garganta al instructor, todos pudimos verlo. La expresión de sorpresa de Luka, su rostro rojo y sus movimientos torpes al levantarla de la arena los delataron.

		Tiago me miró y me hizo seña con la cabeza para que me tirara al piso, y sin que Leo diera la orden lo hice, ganándome una sonrisa del instructor superior, pero Leo nunca contradecía a Tiago, confiaba demasiado en él. El arisco se me acercó, se arrodilló junto a mi cabeza y ya no oí las indicaciones de Leo, ni las voces de nadie, ni siquiera el sonido del viento, solo vi las pupilas del Sr. Seriedad crecer y cubrir todo su glóbulo ocular a medida que su rostro de acercaba al mío. En un momento se detuvo cerca de mi boca y levantó mi mentón con una mano.

		—Te voy a apretar la nariz apenas, pero en realidad tenés que presionar para tapar la salida del aire que vas a pasar –me susurró sobre el rostro–. La voy a soltar rápidamente para que respires normal, aun así, voy a hacer la ventilación dentro de tu boca con el fin de que aprendas el movimiento.

		—Bueno... –respondí, seguro mi rostro estaba rojo.

		—Será un poco incómodo porque estás consciente –siguió Tiago, viéndome serio–. Por eso lo vamos a hacer solo tres veces, lo mismo que la compresión en el pecho con las palmas una sobre la otra como nos mostró Luka. ¿Sí? –Lo miré inquieto y tomé la arena entre mis manos, quería que lo hiciera ya y dejara de hablar. Quería terminar con esto. Moví mi cabeza afirmando y él comenzó a acercarse en cámara lenta, cerré mis ojos y decidí relajarme y prestar atención, no era un beso, era una clase de RCP. Él sonrió antes de apoyar sus labios sobre los míos–. Después es tu turno y podés vengarte.

		¿Eh?

		¿Por qué dijo eso?

		Abrí los ojos y él tapó mi nariz de golpe, ya no pude respirar y su boca cubrió completamente la mía, lo había hecho a propósito. Apreté los puños en la arena y pude respirar gracias a su aire, me había puesto nervioso. Él me soltó y me miró, luego fue a mi pecho e hizo las tres compresiones, la primera fue brusca, las otras dos suaves y regresó a mi boca, todo en una movimiento rápido, que calculo que sería en tiempo real. Volví a sentir sus labios y su aliento mientras me era difícil de respirar, así que lo detuve tomando sus muñecas, él se asustó y me miró, al igual que Leo que se acercó, seguro estaría temblando.

		—Relajate, Iván –dijo Leo inclinándose hacia mí.

		—Así no lo hizo Luka con Paula –murmuré nervioso.

		—No, ellos se besaron –interrumpió Leo–. Tiago está simulando las acciones reales y por eso se siente la incomodidad, pero no es necesario que siga si captaste los movimientos, ya sea la ventilación como la presión en el tórax.

		—Sí, sí, capté la ventilación, la presión y el sabor a menta y melón de su desayuno –respondí y quise incorporarme, todavía más nervioso. Lo miré y él intentó contener una sonrisa burlona mientras me ayudó a pararme, pero enseguida me solté–. Ahora vos al suelo.

		—Bueno, pero tratame bien, me tenés que salvar la vida –se burló él, de buen humor mientras estiró su cuerpo a mis pies y cerró los ojos.

		Me arrodillé junto a su cabeza y vi su semblante por un momento, todos esperaban mis movimientos, pero no sé cuánto tiempo, cuántos segundos me quedé paralizado analizado sus facciones, por un instante más todos desaparecieron y eso me dio la valentía de ir sobre su boca. Olvidé todas las indicaciones y los ejemplos, olvidé levantar su mentón y cubrir su nariz, olvidé que no era un beso y cuando mis labios tocaron los suyos quise morderlo e inconscientemente hice una abertura e introduje mi lengua de lleno hasta el final de su garganta, tomando mi revancha, deleitándome con su sabor a menta y melón, y con la gracia de ser correspondido, prácticamente al instante.

		—Iván... IVÁN –repitió Leo, haciéndome reaccionar, yo veía a Tiago tendido en la arena con los ojos cerrados. El instructor me sacó del trance y de los juegos de mi imaginación que parecían burlarse de la situación. Leo continuó–. Podés hacerlo ahora.

		—Sí –dije en voz baja y cerré los ojos. Era ventilación, no beso. Yo podía hacerlo. Yo podía.

		Krab dejó una fuente grande de frutas tropicales, pero mis ojos buscaban el melón. Cuando noté eso, cerré los ojos, largué un suspiro de fastidio y miré hacia Tiago que estaba a unos pasos de la mesa del comedor hablando con Leo y la encargada del hotel. Habíamos terminado de almorzar e hicimos la sobremesa, sentados junto a las ventanas, miré hacia afuera y se estaban creando bancos de nubes blancas, deseé tener dos días de descanso sin lluvia, hoy sería viernes según el resto, yo estaba perdido en la semana. Me costó volver a acercarme a una ventana, todavía me palpitaba fuerte el corazón de solo recordar el viento del día anterior. Volví a mirar a hacia Leo y Tiago cuando Luka dejó la mesa, llamado por ellos, fue cuando vi al arisco tocarse la herida y decirle algo a Leo, la cara de preocupación del líder mayor me dio mal augurio.

		Luego de eso el grupo se fue a la playa sin Tiago y me encontré buscándolo con la vista. Tuvimos dos clases de primeros auxilios, una sobre cortes, heridas e infección y la otra sobre torniquetes y vendajes, las clases las dio Leo, pero estaba seguro de que eran de Tiago y en un momento de descanso le pregunté a Leo por el Sr. Seriedad y me dijo que se iba a la isla madre a que vieran su pierna y de paso se quedaría los dos días en su casa, descansando, y en vez de sentir alivio de quitarme de encima al arisco, moví los ojos para todos lados inquieto, no sé qué expresión puse, pero lo que Leo me dijo a continuación fue justo lo que quería oír.

		Cerré mi mochila, la puse a mi hombro y miré la puesta de sol siguiendo la fila que se había hecho para subir al barco. Varios turistas iban a la isla madre como Tiago y yo por el fin de semana, pero del grupo no iba ninguno porque ellos habían ido el día anterior y Leo había programado una salida a otra isla donde los sábados funcionaba como boliche, pero todo el día. Con y sin sol, era música, tragos, bandas tocando y cosas así.

		Y yo rechacé eso.

		Espero que estés satisfecho, Taborda, te elegí por encima de los vicios. Pero nunca lo vas a saber, en lugar de eso prefiero decir que quiero ir de shopping, conocer la isla grande y hacer el tour que me perdí por dormirme en tu cama.

		Cuando íbamos a subir al barco tomó el boleto de mi mano y se lo dio junto con el suyo a la tripulante, tomándome por sorpresa, subió y giró a verme y me esperó con su cara de nada, le regalé una mirada de fastidio, pero no lo insulté porque había mucha gente. Nos esperaba un viaje de seis horas más o menos, pero voy a reconocer que el arisco era una compañía interesante, lograba hacerme sentir cómodo y con el correr del tiempo, acostados en unas reposeras en la borda no me di cuenta de cuándo pasó tanto tiempo, en un parpadear y luego de extensas charlas, el cielo se llenó de estrellas, sentí alivio de dejar atrás la tormenta.

		—Cuando lleguemos tengo que buscar un hotel donde quedarme por el finde –dije y lo miré de golpe–. Vamos a llegar muy tarde. ¿Me podré quedar con tu familia solo por esta noche? Mañana me voy. –Él sonrió y cerró los ojos sin responder. Fruncí el ceño y me quedé viéndolo, estiré mi mano para golpear su brazo–. ¡Ey!

		—¡Ay! –gritó y me miró enojado, pero mi sonrisa lo hizo sonreír y volvió a cerrar los ojos, tentado–. Si sabés que te vas a quedar conmigo. ¿Qué hotel ni hotel?... –Me miró por mi silencio y yo cerré los ojos complacido, él murmuró–. Cuando terminaste de cerrar la mochila en el lobby supe que tendría una garrapata todo el fin de semana.

		Sacó los audífonos, porque no podía estar mucho tiempo sin su música de cumbia, supuse que añoraba ir a Argentina, tal vez. Y me sorprendió cuando puso un auricular en su oído y otro en el mío. Sonreí y me dejé transportar por la letra de varias canciones mezcladas que hablaban de amor y desamor. Nos quedamos en silencio, viendo al cielo, unidos por su adorada cumbia sudamericana.

		Puse la mochila en una cama mucho más pequeña que la del hotel, claro. Tiago dijo que era de su hermanita menor Meri que estaba de viaje visitando a sus abuelos en Italia, de hecho, toda su familia estaba en Italia, llegarían en la mañana. Su mamá, su papá, su hermanita y los abuelos, si es que no decidían quedarse una semana más, ya que solían hacer eso.

		Miré todo el lugar rosa a mi alrededor, pinturas, fotografías, cortinas y alfombras, todo de caballos y mariposas. Cerré los ojos y me senté en la cama, me dolía bastante la cabeza, me relajé en el viaje con la libertad de no tener curso ni sábado ni domingo, así que perdí la cuenta de la cantidad de cervezas que bebí, eran adictivas y estaban heladas. El chico de los tragos frutales me miraba resignado ante mi rendición al alcohol, habiendo tanto por beber yo sacaba a relucir mi naturaleza estándar y simple:

		Cerveza.

		Tiré mi cuerpo hacia atrás en la cama y miré hacia la ventana, ya no vi las estrellas y la luna se veía llena de agua, con esa aureola tenebrosa que la rodeaba. A pesar de no ser un hotel, la vista de la casa era hermosa, las habitaciones estaban arriba, pero la planta alta era realmente alta, casi el doble de lo convencional. La mamá de Tiago era artista plástica y junto a la habitación de Meri había un salón lleno de sus pinturas que Tiago dijo que veríamos después.

		Él se había ido a duchar, me preguntó si quería cenar, pero le dije que no, quería dormir, habíamos llegado a la 1 de la mañana y yo había bebido varias latas de cerveza, realmente quería descansar, y él, el chico de los tragos frutales, seguro que también.

		A las cinco de la mañana las ventanas del cuarto se abrieron de repente por un fuerte golpe del viento.

		Ay, Dios, otra vez llovía. Maldición.

		Cuando quise prender la luz no encendía. Se trataba de un corte de energía o algo así. En la oscuridad de la habitación poco familiar para mí, esquivé algún mueble, algún que otro peluche de la hermana del arisco y llegué a la ventana, la iba a cerrar cuando vi a Tiago en el patio con un piloto encima, tratando de levantar unas ramas, pude oír claramente a un perro quejarse. No entendí nada y salí a prisa, iluminando mi camino con la luz de mi celular. Llegué a ponerme junto a él y sin preguntarle nada lo ayudé a levantar las ramas cuando empezó a llover más fuerte. Él me miró enojado porque estaba empapándome en remera y short.

		—¡Andá adentro! ¡Te vas a enfermar! ¡Yo puedo!

		—No podés, te ayudo –insistí y seguí haciendo fuerza. Logramos liberar al perrito que no bien sintió la libertad regresó corriendo al interior de la casa.

		Tiago tenía superoído, el viento fuerte cayó sobre la casita del perro afortunadamente no le había pasado. Me quedé viendo a Tiago mientras la lluvia nos mojaba porque al mover unas ramas estas le rozaron el vendaje, él se tomó la pierna y lo ayudé a entrar. Lo dejé en el sofá y le saqué el piloto, de todas formas, se había mojado bastante pero no tanto como yo. Se miró la herida con algo de molestia y después me regaló una mirada de enojo por la forma en que me empapé.

		—Andá a secarte, sacate esa ropa ya mismo –me retó e intentó sacarse la venda con cuidado.

		—No… –dije de prisa y me arrodillé a hacerlo yo, mientras él cerraba los ojos, enojado, pero con mucho dolor. Las gotas que caían de mi pelo sobre mi mano me recordaron que lamentaría lo que hice, quizás castigándome con una gripe en la mañana, pero en ese momento no podía dejarlo así, esa herida en su pierna tenía mi nombre. Apreté sus pantorrillas demasiado fuerte o algo que no entendí lo hizo tomar mis manos y quitarlas de manera delicada pero rápida, nos miramos, lo noté muy nervioso. Murmuré–: Pará…

		—Yo puedo, quiero que te vayas a cambiar–su voz sonó entrecortada y sentí una electricidad correrme por la espalda, pero no me levanté del suelo. No me miró desde que se sentó ahí, estaba temblando. La oscuridad de la madrugada no podía ocultar su incomodidad o enojo, le daba una tenue luz exterior de un farol que usaba energía solar, era lo único que iluminaba la oscura noche. Acomodó su garganta al notar su actitud arisca–. En la mesa hay una linterna, mañana voy a revisar la energía, generalmente el viento produce este corte –finalmente puso su vista sobre mí–. No soy un hotel cinco estrellas, perdón.

		—Tu casa es un sueño –susurré mientras terminé de quitarle las vendas mojadas.

		—Esta es la casa de mis padres, yo vivo en otro lado, en un bote muy copado –afirmó e hizo su cabeza hacia atrás en el respaldo del sillón, desde ahí noté que al fin se relajó, dejó caer ambas manos al lado de sus piernas y desde esa posición pude notar que me veía con la cabeza de lado, de una manera muy extraña, sin parpadear y con los ojos apenas abiertos.

		—Yo bebo y el que se duerme sos vos –reproché y él volvió a sonreír, juraría que me veía hasta con ternura. ¿Estaba alucinando? ¿Por qué me veía así? Me puse nervioso, seguro lo estaba imaginando, como el beso en la arena, estaba sugestionado por la idea de que Tiago se sienta atraído por mí y lo esté reprimiendo. Bueno, ahora mismo no lo estaba ocultando mucho, o las cervezas que bebí se estaban burlando de mí, el mujeriego soltero. Acomodé mi garganta–. ¿Dónde está tu equipo de salvataje? Dejame limpiar esto y volver a vendarlo. –No me respondió, seguía en la posición relajada, viéndome apenas en la oscuridad. O por su mente pasaban mil cosas o ya estaba durmiéndose y no me estaba escuchando. Ahí caí en que mis manos estaban apoyadas sobre sus piernas mojadas, subí la vista como si inspeccionara detenidamente cada centímetro hasta llegar a su rostro, estábamos en una posición comprometedora, pero él no estaba incómodo, seguro estaría dormido, así que sacudí su brazo–. Ey… las vendas… –repetí. Él se incorporó lentamente, suspirando, pero no lo dejé levantarse, y vi, con la poca claridad que había una leve sonrisa dibujarse en sus malditos labios, y sin comprender mis razones e impulsos me fui sobre él y lo besé de manera brusca y violenta, agarrándolo del rostro para que no huyera, pero él parecía no tener intenciones de hacerlo, y sin estar sincronizados, abrió su boca y me dejó invadirla, como si nos hubiéramos besado ya muchas veces. Y mis labios encontraron felicidad de saborear la menta y melón que parecían ser sus favoritos, sus labios carnosos me producían adrenalina en cada roce y mordisco, y su boca era una mezcla de frescura, humedad, suavidad y ardor, jamás había sentido algo así. Nunca. Exploré todos los rincones que quise, extendí el beso y jugué con mi lengua a contar cada uno de sus dientes, y fue cuando sentí sus manos apretar con fuerza mis brazos.

		

	
		 

		8.

		 

		Melón y menta

		 

		Abrí los ojos y tenía un peluche en la almohada. Necesité un momento para hacer memoria de en dónde estaba. No tenía la menor ida. Volví a cerrarlos, mi cabeza se partía.

		¿Por qué bebí tantas cervezas?

		Eso siempre me descoloca, me hace mal al día siguiente. Digo que será la última vez, pero nunca es cierto. Y así me fue, una tarde de cerveza con amigos me terminó poniendo de novio con Paula Taylor. Miré por la ventana, había bastante viento, pero un poco de sol y mucho calor. Al ver hacia afuera moverse las ramas de los árboles recordé que estaba en la casa de Tiago. Cómo llegué hasta la cama rosada era un misterio.

		Bajé las escaleras tras cepillar mis dientes y oí gente hablar desde la cocina que estaba en el ambiente contiguo a la sala de estar, antes de ir hacia allá a desayunar vi valijas en la puerta e imaginé que la familia de Tiago había llegado, sonreí y me acomodé la ropa antes de cruzar la puerta.

		Me detuve frente a los italianos y sonreí con vergüenza, yo era un intruso, pero ellos me regalaron varias sonrisas mientras me abrazaban con familiaridad, era demasiado temprano para tanta efusiva demostración de amor a la europea o a mí todavía me duraba la resaca, lo que sea, en el abrazo de la madre de Tiago que fue el que más duró, lo miré y vi que me veía serio, pero nuevamente con las pupilas más grandes y brillantes.

		Nos sentamos a desayunar y me encontré varias veces con la mirada del arisco y sus mejillas rosadas, siempre quitando la vista de prisa como si tuvieran un mensaje oculto y quisiera traspasarlo en secreto. Observé a su familia lo más disimulado que mi naturaleza me permitió; su mamá Mona se veía joven y tenía linda piel, como el Sr. Seriedad, pero su cabello tenía dos colores indescifrables, lo usaba largo y recogido en media cola dejando caer mechones, también vi un tatuaje en su hombro que intentaba cubrir con una remera de mangas cortas, su papá Marko tenía la clásica mandíbula italiana, marcada y amplia, y ningún rastro de barba, lo que lo hacía ver casi de la edad de Tiago.

		Naaa. Exageré, ja.

		Pero se veía más joven que papá, la buena vida de los ricos. Tiago me dijo, cuando veníamos en el barco anoche, que su familia tiene varias casas desparramadas entre el Mediterráneo y el Caribe y por eso iban y venían. Pero a él no le gustaba mucho moverse con sus padres, no era contra ellos, era su abuelo.

		El anciano provenía de una dinastía de arcaicos bastante cerrados que veían al primogénito de la familia desperdiciando su vida con la naturaleza cuando debería estar estudiando una carrera más productiva como Economía, Ciencias Políticas o Derecho, querían ubicarlo en un puesto importante en la política italiana desde que él nació, por ellos Tiago huía todo el tiempo y se escondía entre la isla madre y la isla pequeña.

		Me quedé viéndolo un rato mientras comía su preciado plato de melón, lo tenía sentado frente a mí, junto a su madre. No me lo imaginaba de traje y corbata en una oficina hablando de números, él era un alma libre también, como todos los de la isla, tan alejados de los vicios. Puso un cubo de melón en su boca y se ve que tenía mucho jugo, sus labios quedaron húmedos y brillosos y no pude dejar de verlos, sus mejillas se volvieron a poner coloradas, pero en ningún momento me miró, tomó otro cubo de melón y esta vez lo vi en cámara lenta, abrió su boca, movió su lengua y sus blancos dientes mordieron la fruta. Dejé caer la cucharita de mi café con leche y seguramente tenía la boca abierta, como si dos mujeres estuvieran desnudas caminando sobre la mesa, pero no, se trataba solo de él. Bajé la vista nervioso y me saboreé los labios con sed ante la mirada de los tres, de sus padres y de él.

		—¿Qué planes tienen para hoy además de ir a ver al doctor, hijo? –preguntó su mamá.

		—Vamos a recorrer el centro y los comercios –respondió el arisco–. Iván es un chico de ciudad, extraña los centros comerciales, los autos y esas cosas.

		—¿Vuelven a almorzar? Les puedo preparar algo especial –agregó ella.

		—No creo que hagamos tiempo, ya es tarde –afirmó él, mirando la hora en su reloj.

		Tiago se subió al volante de un Jeep de la familia, se puso los lentes para cubrirse del fuerte sol de la mañana. Desde que cruzamos la puerta y nos subimos, su expresión cambió completamente, dejó de hablarme y de sonreír, parecía que le urgía irse. Encendió el motor y luego me pasó mi celular, le había pedido que agendara su número, no sé por qué no lo hice antes. Me lo regresó y ya no pude ver si me miró, sus lentes eran oscuros y grandes.

		Tomamos rumbo al pequeño centro por la ruta que bordeaba el océano y ante su silencio encendí el estéreo. Llevaba prisa porque dijo que quería ver a la doctora antes de las 11, como era sábado habría gente y no quería estar ahí toda la mañana.

		En la entrada nos bajamos y me extendió las llaves para que diera una vuelta mientras él se atendía, pero no sé manejar, así que lo rechacé, le dije que caminaría. Con un simple “Okey” me dejó en la vereda del pequeño centro médico y lo vi irse arisco, cortante, serio y callado como el primer día cuando éramos extraños. Crucé la calle y me fui a sentar a la sombra, había una plaza grande, me senté a ver a la gente y sentí deseos de prender un cigarrillo, hacía mucho que no fumaba, no era mi vicio diario, solo prendía uno o dos en esas noches bolicheras.

		Cuando empecé a salir con Paula dejé lo poco que fumaba. Y mientras veía a las personas me percaté de que ninguna fumaba, estábamos en una isla, en un paraíso tropical que era amistoso con la naturaleza.

		Ya podía imaginar la cara del arisco si prendía un cigarrillo frente a él, el chico perfecto de boca fresca. Fue tras esa reflexión que me di cuenta de que habían pasado dos chicas en bikini y minishort, se habían detenido prácticamente frente a mí y yo las estaba ignorando, pensando en cualquier cosa. Miré a todos lados y me encontré rodeado de mujeres, rubias, morenas, pelirrojas. Fue cuando vi al Sr. Seriedad cruzar la calle y venir hacia mí, me había visto enseguida.

		¿Tenía un imán o algo así?

		Bueno, supongo que no era tan distraído como yo, después de todo él vivía acá, conocería a todas las isleñas y a cada rincón de esta gran plaza. Me levanté del banco cuando lo tuve enfrente, continuaba serio como cuando entró y ya comencé a preocuparme.

		¿Le estaría pasando algo?

		—¿Todo bien? –pregunté enseguida y miré su pierna, tenía vendaje nuevo.

		—Sí. ¿Vamos? –respondió, sacó las llaves y se dispuso a cruzar la calle.

		—Ey –lo sujeté. Él giró a verme, inquieto. Transformé mi cara y lo solté, no debía sujetarlo de esa manera, no sé por qué lo hice–… Perdón, pero… es raro verte así. Desde que salimos de tu casa, es evidente que pasa algo que no sé, por favor poneme en tema porque con mi coeficiente… hasta que me dé cuenta se termina el curso –lo miré, nervioso. El arisco movió la cabeza como para irse o evitar el tema para finalmente mirarme, no quería hablar. Yo seguí–. ¿Tu familia es una pantalla de amabilidad, pero en realidad me quieren cocinar y comer y vos me estás salvando la vida?

		—¿Eh? –largó una carcajada y me miró con un brillo en los ojos, me hizo sonreír casi instantáneamente y mi sonrisa lo hizo poner serio de golpe. Miró al banco donde me senté y se fue a sentar, resignado. Lo seguí y me senté con él, callado. Él miró al frente–. No es nada.

		—¿Cómo “no es nada”? Por nada no me hacés sentar –interrumpí acelerado.

		—Mi familia no es caníbal… Es eso que te conté en el barco. –Miró a otro lado nervioso y susurró algo–. ¿No… no te acordás lo que pasó anoche?

		Lo miré lleno de confusión. No. No me acordaba, y no debió ser nada bueno porque él había cambiado drásticamente su actitud y ya no me veía directamente a la cara.

		¿Qué habré hecho?

		Eso me pasa por tomar esas malditas cervezas.

		—Hubo mucho viento… solo recuerdo apoyar mi cabeza en la almohada de unicornios –afirmé y estiré mis brazos hacia los lados. Sonreí y los puse en mi nuca, relajado–. ¿Es imperdonable?

		—Olvidate. Mejor sigamos el tour… –Se levantó con una sonrisa y se puso los lentes, me miró mientras me puse de pie, pero enseguida quitó la vista, bastante inquieto. ¿Me pareció o se estaba mordiendo el labio inferior? Me extendió la llaves–. ¿Te animás?

		—¿A manejar esa cosa? –Sonreí y las tomé–, me tenés que enseñar.

		—Sí, es algo más que vas a aprender conmigo… –respondió en una voz pícara y se fue dejándome con la palabra en la boca, lo seguí. Nos subimos–. Es fácil.

		—Okey… una vez que enciendo esto no paramos hasta la madrugada –sentencié y me gané su cara sonriente otra vez, pero desapareció cuando seguí hablando–. Vamos a buscar a tus amigos y a cazar chicas, hoy perdés tu virginidad, no me hables de amor y esas cosas.

		—Estás siendo totalmente desubicado, Navarro –dijo y encendió el radio, rápidamente puso música, con una sonrisa más grande

		—Perdón, su santidad Taborda.

		Luego de una ligera clase de manejo que nos hizo reír a carcajadas en varias ocasiones, nos detuvimos en un parador para almorzar, ahí había un grupo de amigos de Tiago que eran dueños del lugar y lo atendían. Nos saludamos entre todos, era un grupo de chicas y chicos jóvenes y alegres, el lugar tenía música a todo volumen y hablaban a los gritos y risas. No podía imaginar al arisco siendo amigo de gente ruidosa y alegre como yo, pero ahí estaba, sonriente y riendo de ratos. Uno de sus amigos se me acercó con un trago justo cuando estaba por concretar una especie de cita doble en la noche con dos de las chicas, iban a ir todos a una fiesta temática en el cerro, eran poco originales, todos de blanco en la playa, típico. Ja.

		Tomé el trago y miré hacia Tiago mientras me lo bebía entusiasmado, sentí un sabor especial e inmediatamente me sonrojé.

		¿Qué tiene esto?

		Melón y menta. Pasé la lengua por mis labios y seguí observándolo. Él hablaba y hacía señas con las manos, nunca lo había visto así de efusivo e inquieto. Se ve que fuera del campamento y las clases y cursos, y, entre amigos y familia era una persona normal y agradable, se lo veía cómodo y despierto, desenvuelto y distendido. Supongo que conocemos ese lado de las personas cuando estas nos invitan a compartir esos aspectos especiales y muy íntimos de sus vidas.

		—El arisco está feliz –murmuré.

		—Perdón, ¿quién…? –preguntó el sujeto que me trajo el trago, seguía junto a mí–. ¿Tiago?

		—Le digo el arisco porque siempre está reacio y no muestra los dientes y me manda tragos frutales sin alcohol.

		—Cuando está dando cursos es muy serio y responsable, pero voy a admitir que nunca vi que le brillaran los ojos así.

		—¿Así cómo…?

		—¡Iván! –me gritó él desde lejos, rodeado de personas.

		—Así como en este preciso momento –respondió el hombre y se alejó.

		Fui hasta el Sr. Seriedad que sonreía de oreja a oreja ante las burlas del grupo de amigos que lo rodeaban, sin decirme nada me abrazó del hombro y me aproximó a su cabeza para una foto con todos los demás, una chica se puso frente a todos, de espalda, y tomó la “selfie”, obligándonos a gritar, luego se puso de frente y nos tomó otra foto más sin ella, a nosotros. En los segundos en que tardó entre foto y foto, sentí el abrazo de Tiago y me tragué todo su maldito perfume, tenía tres aromas diferentes y muy fuertes, el de su pelo, el de su cuello y el de su remera, pero lo peor fue sentir su aliento a menta cuando tuvimos que gritar para la foto, me paralizó y lo miré de repente, me solté de su abrazo nervioso y vino el primer flash. Él en el sillón de su casa, anoche, en la oscuridad y yo agarrando su rostro mientras un intenso beso nos fundía.

		Caminé por la arena tratando de alejarme rápido, no tuve tiempo de ser sutil, dejé a todos riéndose de cómo habían salido en la foto y casi corriendo me fui hacia el mar. El arisco me siguió porque él siempre estaba pegado a mí, preocupado.

		—Iván… estábamos por empezar a almorzar.

		—No tengo hambre.

		—¿Estás bien? –preguntó y caminó a prisa en la arena sin alcanzarme–. Pará... hablemos.

		—No hay nada de qué hablar. –Lo miré y noté que comía melón, eso me enojó mucho más, no pude evitar mirar sus labios y el flash de un beso imaginario apareció otra vez. Apreté los puños–. Quiero caminar solo ¿o tengo que estar con vos cada segundo que respiro? Andá a comer con tus amigos, descansá de cuidarme. Yo volveré de alguna forma u otra.

		—Sí... bueno. Está bien –respondió al notarme nervioso y alterado. Le había hablado muy mal y creo que nunca me vio así. Éramos tan diferentes, no lo dejé en paz hasta que sonrió hace un rato y ahora quería estar lejos de él y que no me molestara y él simplemente lo aceptó y se quedó viéndome con esos enormes ojos brillantes llenos de preocupación–. Eh... mi número está agendado en tu celular, si te perdés llamame, igual... todo está cerca en esta isla.

		No le respondí y me fui. Entendí en un segundo el gran poder que tenía sobre las emociones de ese chico, podía hacerlo sonreír con todas las expresiones de la cara o ponerlo nervioso y serio. No quería que fuera así y estaba afectándome a mí, me hacía imaginar cosas que no habían pasado ni deberían pasar, como besarnos. No quería besar al arisco, y quería dejar de pensar en su boca sabor melón.

		Estaba en una isla, en el día libre del campamento, con la libertad de beber, fumar, hacer una orgía con cinco chicas y estar sin dormir si así lo quisiera, y era lo que me disponía a hacer; buscar un parador alejado del Sr. Seriedad, mi estómago me hacía ruido, quería comer algo.

		

	
		 

		9.

		 

		Seducción involuntaria

		 

		Crucé la puerta de la habitación de Tiago. Desde que llegamos a su casa, la noche anterior con la lluvia y yo borracho, no había visto su cuarto. Estaba cansado y quería acostarme, me dolía la cabeza y estaba rojo y seguro con fiebre por la insolación. Eso me pasaba por deambular todo el día haciéndome el rebelde y ofendido.

		¿Que si estuve en una orgía?

		Naaa, solo tomé muchos tragos de melón con vodka, me caí a la arena y en una de las tantas veces, me quedé ahí, dormido. Y así regresé a la casa de Tiago alrededor de las siete de la tarde, quemado, inconsciente y quejándome en un idioma inentendible. Su hermanita había llegado y estaba durmiendo en su cama de unicornios, ella regresó con sus padres en la mañana, pero no la vi entonces porque se quedó con la madrina, una isleña que vivía a unas casas de donde estábamos, y ya la había traído. Mona me hizo un té que me ayudó bastante, pero lo bebí en la habitación, subí con su ayuda y ella dejó la taza ahí, arrimó la puerta y me dejó descansar.

		Cuando abrí los ojos, algo de peso había sobre mis piernas y mi cadera, alguien se había acostado prácticamente sobre mi cuerpo. Cerré los ojos nervioso

		¿El arisco se había metido en la cama conmigo?

		No podía ser verdad, tuve miedo de mirar, y ya con la resaca casi ida del todo, pude sentir el perfume de la cama, ese mismo aroma que desprendía él. Me moví y miré para sacarlo a patadas de su misma cama cuando me encontré con una chica de coletas que dormía abrazada a mi pierna, no tendría más de doce años. Sonreí aliviado y con cuidado me moví hasta librar mi cuerpo sin despertarla, logré sentarme en cámara lenta y apoyé mis pies en el piso, ahí vi a Tiago acostado sobre una manta, dormido en dirección a mí. Me quedé estupefacto. No esperaba que estuviera tirado en el suelo, todo por mi culpa o gracias a mí y mi estupidez.

		¿Por qué seguía siendo así conmigo? ¿Hasta cuándo?

		Un trueno afuera me hizo mirar hacia la ventana, llovía sin parar, otra vez. Quería saber qué hora era y tomé mi celular: 1:15 a. m., en ese momento el arisco se movió en el suelo hacia mí y cruzó sus brazos enojado, solo él podía cruzar los brazos estando acostado, y me daba gracia. No me dijo nada y se levantó, encendió la luz, tomó a su hermanita dormida de la cama y se la llevó a la habitación de enfrente.

		Me dio unos segundos para tomar aire y reaccionar, cuando me levanté regresó aprisa y nos chocamos en la puerta, yo huía y él me obstruía el paso. Me moví a la derecha y él también, me moví inquieto a la izquierda y él también. Nos detuvimos y nos miramos a ver si nos poníamos de acuerdo, lo vi serio y haciendo un esfuerzo por despertarse.

		—¿Querés salir? –me preguntó y entró, acomodándose el pelo, sentí otra vez todo su aroma y no respondí, estaba descolocado, él siguió–. Acá no es como en la otra isla, hay lugares abiertos toda la madrugada, yo me voy a quedar con Meri, mis padres no están, pero te llevo a unos paradores buenísimos que están cerca

		—Ah. Eh… Creo que deberías descansar de una buena vez –dije señalando su cama–. Yo puedo dormir en el sillón, no voy a salir hoy, estoy insolado, mareado… la isla no deja de sorprenderme, me puse ese protector y nada. Mirá.

		—Tengo una crema que siempre le pongo a Meri –interrumpió y fue a su baño–. Tu piel es virgen.

		—No, no, no.

		—Basta –exclamó enojado, volviendo. Me extendió la crema–. ¿Querés dormir bien? Ponete esto. Te va a pasar una vez más y listo, tu piel está acostumbrándose al sol. –Tomé la crema y vi que fue a buscar unas pastillas al mueble, las dejó en la mesita de luz y me miró señalándolas en tono de orden; “las tomás ya”. Levantó la manta del piso y la almohada y me miró. Podía jurar que temblaba, estaba tan nervioso. Ese no era el chico arisco de la habitación I-135, el instructor del campamento. Era alguien más, alguien tierno que olía bien y tenía aliento a melón y menta. Siguió, con la voz temblorosa–: Yo me voy a acostar con mi hermana, dormí acá. Creí que se quedaría con su madrina el fin de semana, pero cuando mamá le dijo que estabas acá vino volando. Le gusta conocer gente nueva, aquí siempre somos los mismos. –No acoté nada y su mirada de nada se volvió más temblorosa, sus ojos me estaban diciendo tantas cosas que solo un ciego no se daría cuenta, pero preguntárselo me podría poner en el ridículo más grande de mi vida. Aun así, podía jurar que este chico estaba actuando extraño desde que llegamos y todo lo resumía a ese beso en mi mente, ese momento que no recuerdo, pero sí, que sí recuerdo. Mi silencio lo hizo huir.

		—Te quiero pedir perdón –lancé al aire, desesperado esperando que se detenga, tratando de limpiar toda esta confusión. Él giró desde el pasillo y me miró apretando la manta que traía en las manos. Fui hasta la puerta y hablé en voz baja–. Seguro que tengo una lista de cosas por las cuales disculparme con vos, pero… lo del sillón pasó un límite.

		—¿El beso que me diste en el sillón la noche de tormenta? Estabas borracho, olvidate.

		—¿Cuándo vas a detener mi estupidez con una trompada? ¿O sos de los pacíficos?

		—¿Pacífico yo? No. He tenido mis peleas y las tendré si amerita. –Estaba serio, quitó la vista y sonrió apenas, casi obligado–. Si eso te tiene mal, olvidalo. Disfrutá tu paseo, divertite, salí con chicas y dejá de preocuparte por todo, te vas a arrugar.

		—No me pude divertir como quería y es tu culpa –interrumpí de prisa.

		—Bueno, ya está aclarado –respondió perplejo–. Fuera culpas, andá a dormir, y mañana, si no llueve tanto, seguimos recorriendo la isla, es linda. Si es que no te molesta mi compañía, tomalo como una clase gratis de guía turístico.

		—Ese es el problema. ¿Por qué carajo me tiene que gustar tanto tu compañía?

		—No tiene que gustarte.

		—Pero me gusta –dije enseguida, él apretó la manta y me miró sin parpadear. Sí, le saqué el aire, obviamente. Yo seguí–. Tenés un imán para mí, así de arisco y todo. ¿Te das cuenta de que nos llevamos demasiado bien? Dejá de ser tan agradable. –Él largó una carcajada y se cubrió la boca, despertaría a su hermanita. Ahí estaba otra vez yo dominando en sus emociones, y se quedó viéndome mientras se mordía el labio inferior. Fue más claro y disipó mis dudas, si daba un paso a él, se dejaría besar por mí.

		—No me haré cargo de una seducción involuntaria –respondió en tono de burla y se fue–. Es problema tuyo. Reconocelo y punto. Hasta mañana.

		Me dejó parado en medio del pasillo y cerró la puerta del cuarto.

		¿Qué?

		En la mañana abrí la puerta del cuarto y sentí de lleno el perfume del Sr. Seriedad en el pasillo hacia las escaleras. Cerré los ojos y me tomé la frente fastidiado.

		¡Qué tortura!

		Todavía no lo había visto y ya estaba metiéndose en mi cabeza. Él y su plan de seducción involuntaria. Ninguna mujer ni ninguna persona en la vida me había hecho actuar así de dependiente, y encima lo disfrutaba. Presioné más mi frente, lanzando maldiciones mentales cuando sentí que me tocaron la espalda.

		Me puse tenso y giré.

		—No podés bajar con los ojos cerrados. Es peligroso –afirmó con una voz dulce la pequeña de coletas, tenía la misma sonrisa cínica y compradora que su hermano y comprendí que era genético. Tomó mi mano–. Te ayudo así no te caés. Anoche casi te caés al subir, pero bajar es más peligroso.

		Sonreí y me dejé arrastrar. Los Taborda eran todos generosos y solidarios, además de dulces.

		Cuando llegamos a la cocina, Tiago ponía una jarra de jugo en la mesa, había preparado todo para desayunar y era mejor que en el hotel, sin desprestigiar al amable Krab. Quiero decir que el arisco le había puesto cariño al desayuno; tostadas, jugos, dulces varios, algunos cubos de queso, lonjas de pan fresco que aun despedían vapor y tenían un olor delicioso.

		Meri no soltaba mi mano y siguió arrastrándome hasta la silla junto a la suya donde me sentó, haciendo a su hermano sonreír con disimulo.

		¿Qué era eso?

		Sí, claro. Cumbia argentina. El arisco había puesto música a pesar de que sus padres habían regresado en la mañana y seguían durmiendo, ellos eran tan diferentes a mis padres, estaban recién llegados de Europa y ya habían ido a un evento en la isla. Dormirían todo el día, tal vez. Por lo que me contó Tiago, su hermanita Meri vive prácticamente con su madrina, en la isla madre hay mucha vida nocturna, las altas temperaturas del día no eran fáciles de llevar con las rutinas. A diferencia de la isla donde estábamos, aquí si había bancos y demás entidades, había un mundo normal además del turismo. Aun así, seguía siendo un lugar increíblemente espectacular, estaba empezando a considerar que este podría ser el mejor lugar para vivir, una isla, poca gente, un mundo normal, un mundo nocturno, lo único que debía sacar del medio era al Sr. Seriedad. De ninguna manera iba a reconocer que me encantaba estar cerca de él y mucho menos hacerlo responsable de estas ganas de comer melón. Todo fue siempre efecto del alcohol, y un poco de su naturaleza protectora que nunca experimenté con Paula o con nadie.

		Pero nada más.

		¿Está claro?

		Su olor no me produce nada, su sonrisa y su manera de mirarme tampoco. Siempre me gustaron las mujeres, nunca conocí este sacudón eléctrico, pero no tengo dudas de que será pasajero como mi viaje.

		Lo miré, estaba evitando chocar miradas conmigo, seguía nervioso, y era casi evidente que ni se había esforzado por verse perfecto, como siempre, pero era hipnótico. Maldito arrogante sin arrogancia, te maldigo en voz baja por ser perfecto y tratar de ocultarlo, y por ser tan humilde con semejante perfección.

		Naaa.

		Me estoy volviendo loco por culpa de este pibe. Es imperdonable. Inaceptable que sin esfuerzo alguno esté siendo sacudido y seducido por él sin el mínimo esfuerzo, solo teniéndolo a mi alrededor.

		Se sentó frente a nosotros, se sirvió un vaso de leche fría y ya tenía en su plato cortado cubos de melón, naranjas y ananá. Comencé a ponerme nervioso otra vez, ya me veía venir cada movimiento con su boca e iba a hacerlo a propósito, no podía decirle que planeaba seducirme con eso porque lo venía haciendo desde el primer día que lo vi, en aquel barco rumbo a la isla. Él nació con esos labios. Debería nacer de nuevo.

		Sí. Eso.

		—Soñé con un caballo –dijo Meri sin mirarnos, todavía con sueño–. Corría libre por la playa, estaba cansado de vivir encerrado en el establo…

		—¿Te llevo a casa de Lesma después de desayunar? –le preguntó a su hermana, ella negó con la cabeza y se bebió su leche con cereales. Él sonrió–. Andá con tu madrina. No podés venir con nosotros.

		—¿Por qué no? –increpó ella y nos miró a ambos varias veces, volvió a tomar la leche ensuciándose la ropa en un claro enojo. Él se levantó y llevó su cuerpo sobre la mesa para limpiarla con toda la paciencia, la niña se abrazó de su brazo totalmente tierna y suplicó–: Por favooor.

		—Es temprano –dije inmediatamente, conmovido ante esa suplica, y él me miró por primera vez desde que nos sentamos. Continué–: No sé qué planes hay que no podamos incluirla, aunque sea un paseo antes de almorzar… ¿No? ¿A dónde querés ir?

		—No, no, no le preguntes eso –se lamentó Tiago, cubriéndose la boca, tentado.

		—¡Sí! ¡Viva! –gritó ella–. Quiero ir a ver los caballos.

		Miré a Tiago, él siguió comiendo con una sonrisa y negando con la cabeza, pero en el fondo noté una leve felicidad en sus ojos.

		La exposición de caballos era en un lugar no muy alejado, pero sí un sitio que Tiago evitaba todo el tiempo. Se trataba de unos campos que le pertenecían a la familia de su novia de la escuela, con la que nunca pudo concretar. Si mi memoria no falla, lo que me dijo fue que la reencontró en Italia donde fueron novios o algo así, pero camino a esta finca, hace un instante en el Jeep, me confesó que su familia tenía muy buena relación con la de la chica y por eso habían comprado campos en la isla. Los caballos eran de Dana, la supuesta noviecita y ella venía con frecuencia a visitarlos. Estamos hablando de una familia muy adinerada, como los Taborda.

		Llegamos al lugar, donde nos recibirían con los brazos abiertos, porque Tiago era de esos que podía ser exnovio y ser una maravilla para sus exsuegros, nada que ver a Paula Taylor. Meri se bajó y corrió a la tranquera, la abrió y entró a toda velocidad como si estuviese en su casa, pero se debía a la euforia que le producían los caballos. Tiago bajó sacándose los lentes de sol y tras acomodar su pelo hacia atrás siguió a su hermana, no sin antes voltear a verme con una sonrisa, se veía feliz de venir a ver a su exnovia, pero no me quitaba los ojos de encima a mí.

		—No vamos a almorzar en este lugar –me dijo de prisa–. Es una visita fugaz.

		—¿Estás huyendo de tu ex? –me burlé, pero él siguió caminando y sonriendo.

		—¿Eso es lo que te dice tu intuición? –murmuró, metiéndome presión.

		No llegué a responder, pero algo me decía que tenía planes mejores para mí que estar metidos ahí.

		Los dueños de casa salieron a recibirnos a los gritos, alegres y efusivos, abrazaron a Tiago como lo habían hecho sus padres y me quedé observando cuánto lo querían, en ese instante apareció Dana en un corto vestido blanco y descalza, tenía la piel bronceada y el pelo dorado con bucles suelto hasta la cintura, parecía una diosa marina, me quedé completamente mudo. También noté cómo lo abrazó, con tanto cariño. No me imaginaba a Paula tratarme así dentro de unos años. Tiago me presentó al grupo de extraños e inmediatamente comenzaron a tratarme como a él, amables, sonrientes y toquetones. Dana enseguida se llevó a Meri hacia los campos detrás de la finca, ella sabía el amor de la niña por los caballos y no perdieron tiempo.

		Al rato Tiago, yo y los padres de la chica caminábamos de regreso a la casa, habíamos recorrido unos jardines inmensos y vi toda clase de vegetación exótica. Demás esta decir la frescura del lugar en ese mediodía caluroso. Yo estaba transpirado y acalorado y el arisco seguía viéndose intacto, no corría una gota de sudor por su frente, él estaba tan acostumbrado a este clima, aunque seguro deseaba estar rumbo a la playa. Me dijo que no quería almorzar ahí y se lo dijo a sus exsuegros dos veces mientras caminábamos. Ellos se metieron a la casa y nosotros dos nos quedamos viendo a Meri correr entre las flores cerca de los caballos que se habían detenido a beber agua, Dana no se le despegaba a la niña, me dio ternura.

		—No puedo creer que no pudiste... con esa diosa –dije al fin. Él sonrió y no acotó nada, solo veía hacia ellas. Me acerqué más a él, para hablar en privado–. Ahora que la ves... ¿no te pasa nada?

		—No con ella –respondió bajo, me miró–. ¿A vos te pasa algo cuando ves a Paula?

		—¿Qué tiene que ver…?

		—Respondé. Ella te dejó, y fue hace poco, debés estar herido. ¿Todavía te pasa algo cuando la ves? Bueno, quizás por ser tan pronto, solo sentís enojo.

		—Es difícil.

		—Dana es hermosa –agregó–. Cualquiera querría una oportunidad con ella, pero no todo pasa por el físico.

		—¿Me vas a hablar de amor?

		—No, es... química. El amor llega después –dijo enseguida–. Esa... química inexplicable que te vuela la cabeza. Nunca la tuve con Dana y creí que nunca la tendría con nadie. –Me miró e hizo una pausa, otra vez estaba diciéndome muchas cosas con la mirada, lo sé. Él puso las manos en los bolsillos y miró hacia los caballos–. Pero es tan sorprendente que te golpea de lleno, con la persona menos esperada y es tan difícil... que no sabés qué hacer o qué decir.

		—Tenés que simplemente decírselo, Tiago –dije enseguida, conseguí su mirada de angustia y seguí, impaciente–. ¿Quién podría rechazarte? Sos el sueño de cualquier chica.

		—¿Y qué tengo que decirle exactamente? Ayudame.

		—Bueno, te ayudo –afirmé sonriente y me acerqué, entusiasmado, él sonrió y miró el piso tomándose la cabeza, me hizo reír y seguí–. No te rías, es infalible.

		—A ver…

		—Repetí conmigo, parate derecho –ordené y lo tomé de los hombros–. “Por favor”... dale, repetí.

		—Por favor…

		—“Sacame”…

		—Sacame –repitió con temor y mirándome desconfiado.

		—“Esta molesta virginidad”.

		—¡Iván! –me retó tentado y liberó sus hombros de mis manos.

		—Bueno. Plan B. –Sonreí pensativo–. “¿Por qué no salimos a tomar algo esta noche?”, pero le tenés que aclarar que es con onda, como, “salir de salir”, juntos. Porque en esta isla todo el mundo siempre está tomando algo.

		—Bien –dijo y acomodó su garganta, vio que su hermana y Dana se acercaban, así que me miró de golpe–. “¿Por qué no salimos a tomar algo esta noche? Solo los dos”.

		—Aja –respondí y golpeé su hombro–. Así, te salió perfecto.

		—Iván… –murmuró en un tono extraño y se mordió el labio inferior nervioso–. Te estoy invitando.

		—¿A mí? –Lo miré, confuso–. Sí, dale. Vamos. ¿Ahí estará la que te gusta…?

		No sé qué habré dicho de malo pero el arisco se quedó viéndome sin responder, con cara de nada o como si quisiera golpearme. Meri llegó a nosotros y tomó su mano feliz, se lo llevó hacia la casa saltando de alegría mientras le contaba todo lo que los caballos habían hecho.

		

	
		 

		10.

		 

		Cita encubierta

		 

		Me cansé de esperar a que el arisco me señale cuál de todas las isleñas que había en el parador esta noche era la que ahora le gustaba, con la que tenía esa mágica química que presumió más temprano cuando acordamos salir a tomar algo. Nos habíamos hecho una minicarrera en la arena, desde el Jeep hasta el parador, porque otra vez estaba lloviendo, pero no muy fuerte como la noche anterior. Y mientras una francesa me daba mordiscos en el cuello miré hacia el cielo que parecía enfurecer con rayos y truenos, la tormenta iba incrementándose. Puse la mano en la cadera de la chica que se paró en la barra junto a mí y luego de varios tragos, risas y besos me di cuenta de que había perdido de vista al arisco, no sé en qué momento se fue, él conocía a todos, y cada persona que pasaba le sacaba conversación o se lo llevaba, pero en una de esas veces no regresó.

		Los besos de la preciosa chica de la barra se intensificaban y su pequeño cuerpo se iba cada vez más sobre el mío, mientras que yo estaba descomprimiéndome cada vez más de la situación, hasta que la detuve con una sonrisa y le dije que la vería más tarde, la chica sonrió y se fue con su trago por ahí, fue cuando vi a Tiago en la arena sin zapatos y con el pelo mojado, él parecía inmune a los aguaceros, yo en su lugar me estaría preparando para un resfrío potente, seguro que era por la cantidad de frutas que consumía a diario y porque su metabolismo obedecía a una persona llena de seguridad y tranquilidad que hasta les hacía batalla a las enfermedades, todo se hacía como él quería. Sostuve la vista fija sobre él a medida que venía hacia mí y ya no pude dejar de verlo, eso me enfureció otra vez. Apreté los puños por haber dejado ir a esa francesa espectacular solo por estar pendiente de él.

		¡Otra vez me encontraba buscándolo con la vista!

		—¿Linda noche para pasear bajo la lluvia? –exclamé con sarcasmo. Él sonrió y su vista fue directo a mi cuello, seguro estaría lleno de chupones. No dijo nada y me cruzó para volver a sentarse en el banco alto de la barra junto al mío. Me senté y pedí dos tragos–. Ahora que apareciste vas a beber conmigo, me debés el trago del barco.

		—Yo no tomo alcohol y menos con un alcohólico –dijo y se hizo el pelo mojado hacia un lado con un gesto molesto, se mordió el labio inferior, lo estaba haciendo seguido y ya estaba entendiendo la razón, era de fastidio.

		—¿A dónde fuiste? Hace como una hora que te estoy buscando.

		—Mi bote está de ese lado, los chicos dijeron que fuera a revisar, el viento en la tarde fue muy fuerte y… me puse a ordenarlo un poco.

		—¿Te pusiste a limpiar tu bote a esta hora? –pregunté, retándolo–. ¿Para qué me invitás a beber en una cita encubierta si te vas a escapar?

		—Estabas bien acompañado –murmuró muy bajo para que no lo escuchara, pero cada comentario venía acompañado de un gran fastidio, haciendo relucir al arisco en su máxima expresión. Llegaron los tragos y le extendí el suyo, de primeras no quiso, pero después de mi insistencia lo agarró, me miró fijo y lo tomó de un trago.

		—Eeeyyy –sonreí y pedí otro–. Mi amigo tiene sed, serví dos más.

		—No nos vamos a emborrachar, uno tiene que quedar sobrio para volver.

		—Nos vamos a dormir al bote –dije y bebí contento.

		Apoyé mi cabeza sobre mi mano y una parte de mi cuerpo sobre la barra, mientras tenía la mirada fija en el Sr. Seriedad que hacía rato me estaba contando historias de la isla, no recuerdo haber parpadeado o dejado de sonreír en ningún momento, solo lo veía a él y a nadie más, creo que dejé de oírlo de golpe o él dejó de hablar y nos quedamos congelados viéndonos el uno al otro, su cara de nada había desaparecido y le brillaban demasiado los ojos, sus pupilas eran enormes y parecían sonreír mientras me miraban. Un entrometido trueno nos sacó del trance y reaccioné cuando empezó a llover más y más fuerte.

		Con el viento soplando con esa magnitud, los dueños del lugar apagaron la música y las personas comenzaron a correr a sus vehículos, todos parecían conocer el clima, yo opté por confiar en mi instructor y lo miré, pero ya no estaba junto a mí, sino que había corrido a ayudar a sus amigos a cerrar el lugar y juntar sillones y luces colgantes. Me apresuré a ayudarlos y fue imposible no mojarnos, la lluvia y el viento nos daba de lado.

		Cuando mi ropa ya estaba muy mojada, Tiago dejó de hacer lo que hacía y me arrastró con él por la arena. Me dejé llevar en dirección al bote que no estaba muy lejos.

		Una vez ahí adentro me extendió una toalla para que me secara y desapareció en uno de los compartimentos, no era un bote, era un yate, pero como era su naturaleza, él minimizaba todo.

		Miré todo el lugar mientras secaba mi pelo, no era tan pequeño y estaba muy ordenado, él dijo que vivía ahí y que se había escapado para ordenarlo hace un momento.

		¿Será que tendría planes de traer alguna chica?

		En una de las vueltas lo vi sentado cambiándose las vendas, estaba nervioso, pude ver claramente cómo temblaban sus manos.

		—Dejame ayudarte –dije, puse la toalla en la cama y me incliné.

		—No, no –me interrumpió, pero no pudo hablar. Lo sabía, estaba realmente nervioso. ¿A dónde se había metido el arisco del hotel? Algo le estaba pasando, y me suplicó–. Basta, no… dejá de tocarme.

		—Te voy a poner la venda, mirá tu herida –insistí y volví a tomar su pierna–. Te quiero mostrar cómo aprendí a poner un buen vendaje. Esta vez no estoy tan ebrio, me voy a concentrar en tu pierna. –Se dejó ayudar, pero no dejaba de moverse. Movía la otra pierna, o las manos, estaba tan inquieto. Agregué–: Este es un buen lugar para reconciliarte con Dana, ya que está en la isla, deberías aprovechar.

		—Dana no es la persona que me interesa en este momento –afirmó y me obligó a levantar la vista, supongo que la perspectiva de mi cara arrodillado ante él otra vez le traería vibras de una situación pasada que terminó en un beso que no recuerdo, pero que a veces creo sentir en mi boca cuando el perfume del melón llega a mí. Dejé caer la venda ante su mirada y su silencio y la levanté nervioso. ¿Por qué me pasaba esto? Volví a tomar su pierna y pasé la última vuelta de la venda, ahora mis manos me temblaban. No podía dejar de tocarlo, me producía todo lo opuesto a la francesa de la barra a quien alejaba de mí, a él lo quería acercar. Él miró el vendaje que hice y sonrió–. Secate bien el pelo y… ponete esa ropa que dejé ahí. No bien se calme un poco la tormenta vamos a casa a dormir.

		—Pensé que te gustaba Paula, después creí que era yo, pero al ver a Dana todo es más claro.

		—¿Qué es más claro?

		—Tu target es alto.

		—¿Y eso te angustia? –me preguntó en una voz dulce–. Decime que te angustia.

		—No sé bien… ¿Te pasó como a mí? ¿Quedarte parado hablando con vos mismo sin poder entender los mensajes internos? Nunca creí que me iba a fijar en un chico.

		—Yo nunca tuve ningún prejuicio con respecto a mis sentimientos, siempre me abrí a la idea de que podría querer a cualquier persona –se acercó hacia mí, yo busqué comodidad en el suelo, terminé por sentarme ahí y relajarme, íbamos a poner las cartas sobre la mesa finalmente. Quería entender qué le pasaba y qué me pasaba. Él pasó la mano por el pelo y apoyó ambos brazos sobre sus rodillas–. Pero mi familia es muy especial en ese sentido.

		—¿De qué hablás? ¿Decís que no lo soportarían? Naaa. No me parecen así.

		—No todos en mi familia piensan igual… Para mi abuelo lo mejor es que me quede en la isla, que viva mi vida a mi manera acá, por eso me dan todo para que no tenga que ir a buscar nada al mundo exterior.

		—Tiago… creí que te gustaba todo esto.

		—Amo todo esto, Iván, ese no es el problema… Cuando rechacé la carrera de derecho y todas las otras supercarreras que debí seguir en Italia, mi abuelo compró la isla chica, la de las excursiones.

		—Stop, stop –interrumpí sorprendido–. ¿La isla… es tuya?

		—Es una isla chiquita… –sonrió, seguía nervioso y miró a otro lado–. ¿No es el pensamiento más retrógrado y cínico que hay? No seguís mis reglas, a la isla. No te casás con mi ahijada, a la isla, te sentís ligeramente atraído por otro chico, a la isla. Y de ahí no salgas nunca más.

		—No puedo creer lo que me estás diciendo. Tenías una historia que contar, ahora entiendo por qué sos tan arisco –dije, él volvió a sonreír y me miró un largo rato. Creo que se estaba quitando una gran mochila al confesarme todas esas cosas, que no eran pavadas en lo absoluto, y entendí su fragilidad oculta tras un carácter que forzaba sostener todo el maldito tiempo, pero además sentí genuinas todas esas actitudes amables cuando estaba obligado a ocultar que tenía las alas cortadas, que lo dejaban ser libre de ser él mismo, pero oculto del mundo, en un lugar inhóspito donde sería feliz lejos de avergonzar un apellido. El pecho se me volvió loco, quería abrazarlo tan fuerte.

		—Dejá de mirarme así –susurró en voz baja.

		—¿Te enamoraste de alguien más además de Dana? ¿Cuándo supiste que…? –me quedé callado. Qué tonto. Estaba haciendo la pregunta más obvia. A los dos nos estaba pasando lo mismo, fuimos el primero del otro. ¿Esto estaba siendo muy confuso o se estaba aclarando?

		—Es raro oírte hablar de enamoramientos, sos la persona más promiscua que conozco.

		—¡Ey! –grité ofendido y pateé su pierna no herida que estaba muy pegada a mi pie–. Yo hablo mucho pero no hago nada. –Lo hice reír. Sonreí y cerré los ojos, enseguida lo miré–. El campamento todavía no termina. –Luego de decirle eso se puso serio y sus mejillas se volvieron rojas.

		—¿Vos pensás que… porque me gustás voy a dejar mis responsabilidades con el campamento y la isla? Vos, el que no puede dejar de recolectar teléfonos de chicas… cómo dirías: Naaa. Buscá saciar tus ganas de experimentar con alguien que no sienta nada por vos.

		—¿Estás confesando que sentís algo por mí? –me eché a reír. Se puso rojo y se enojó, pero en el fondo él ya sabía cómo era yo, así que finalmente sonrió–. Tiago… nunca nadie me demostró tanto sus sentimientos… No sé qué hacer, pero si me voy sin hacer nada me voy a arrepentir.

		—Si vamos a empezar… algo, que parece ser lo que estás insinuando a pesar de que te vas a ir en diez días, me daría tranquilidad algo de exclusividad. Vas a tener que dejar de corretear chicas, y es muy probable que tengas que disminuir tu libido un poco.

		—¿Por qué…? –pregunté de repente, fue mi turno de ponerme colorado, inmediatamente recordé que en una relación había besos, abrazos, sexo, y nunca había visto a Tiago de esa manera, o quizás sí y no me había dado cuenta. ¿Era su boca, húmeda por las frutas que siempre estaba comiendo, algo sexual para mí? Su olor fresco tan particular y su aliento a menta que podía sentir cuando se acercaba a hablarme, porque él siempre quería estar cerca de mí y yo de él.

		—Es nuevo para los dos… seamos amables con el otro y tengamos paciencia, por eso estamos hablando, algo nos pasa… no sé bien qué.

		—Bueno, ya me estás retando –interrumpí y me levanté del piso suspirando–. Evidentemente tengo que limar mis modales, los tuyos son perfectos.

		—Dejá de decirme perfecto. ¿Sabés la presión que me da escucharte hablar así? No podría decepcionarte, ¿pero y si lo hago? Además, no me gusta que hables así de vos mismo.

		Sonreí por el halago, y cuando iba a tomar la ropa que él puso en la cama para mí, di un paso y él se acercó a mí muy despacio pero demasiado, como lo haría yo para besar a alguien. Me tomó por sorpresa la situación, lo detuve y estiré mi mano sobre su pecho para frenarlo, sonreí nervioso.

		Sí, quería besarlo, era lo que me partía la cabeza desde hacía unos días, solo que hasta recién lo acepté, y dar el siguiente paso era algo difícil para mí. Tenía que convencer a mi cerebro de que oyera las indicaciones de mi cuerpo, me gustaba Tiago y me gustaba demasiado. Todo en él era seductor, su personalidad, la forma de hacer las cosas correctas, la selección que hacía para dar su sonrisa con cuentagotas, lo que la volvía valiosa. La forma en que abrió su alma y me relató su más doloroso secreto y karma, un amor familiar que era un humillante pedido de mesura disfrazado de bondad, una aceptación mentirosa y un pedido de exilio sutil. Quería abrazarlo, quería besarlo, quería cuidarlo como él cuidaba de mí.

		Mi mano deteniendo su acercamiento lo hizo sonreír, porque a él le costaba enojarse conmigo, así que desistió y tomó la toalla, la puso en mi cabeza y me sacudió bruscamente, como las mamás con los chicos caprichosos.

		—Cambiate la ropa, voy a ver si dejó de llover, así volvemos a casa, el barco sale temprano en la mañana, tenemos que descansar bien. –Se fue, me dejó solo.

		Giré a verlo un momento tratando de ordenar los pensamientos.

		¿Qué estábamos haciendo?

		Lo que fuera me hacía sonreír. Miré la ropa finamente doblada sobre la cama, tomé la remera negra y al levantarla frente a mi cara sentí su perfume. Dios, ya hacía varios días que venía usando la ropa de Tiago, su olor me era familiar y a estas alturas me crispaba la piel.

		Me cambié y estiré mi ropa húmeda sobre un banco. Miré hacia un costado y había muchas fotos pegadas unas sobre otras, eran hermosos paisajes de la isla, de personas, de él con otras personas, de su familia, seguí el camino de fotos, pude ver a Dana en varias, pero había más de Meri con caballos que de su exnovia, luego vi al supuesto abuelo apoyado sobre un bastón, supongo que era él, estaba en algunas fotos familiares, me llamó la atención que Tiago sonreía en todas, menos en las que salía con su abuelo. Dicen que no hay que juzgar a las personas sin conocerlas, pero por lo poco que Tiago me contó del abuelito italiano ya estaba tomando ese bastón con mi imaginación y lo estaba partiendo en su cabeza.

		Tomé aire profundo y me fui hacia afuera buscándolo ansioso, lo vi apoyado en la borda mirando hacia el mar, ya no llovía, pero había viento y todavía no me acostumbraba al movimiento del bote, me hizo dudar de mis pasos firmes, me latía muy fuerte el corazón, eran nervios de la marea que subía el agua inquieta y nos sacudía de un lado a otro, o era el arisco en ese rincón, esperando algo bueno de mí.

		Daba pasos temblorosos hacia él, no sabía exactamente por qué me intimidaba tanto. No era él, era la situación tan nueva para mí. Aquí y ahora se estaba terminando el reinado del conquistador que siempre me creí ser, y con cada paso que daba acortando la distancia abrazaba una sola verdad, la que jamás pensé para mí; quería estar con ese chico.

		Iba a estar con él.

		Me paré a su lado y miramos hacia el agua que no quería calmarse, la tormenta no se había ido nada, las nubes del cielo de medianoche se iluminaban de manera constante, acompañadas de truenos, amenazando con inminentes precipitaciones.

		—El sueño de Meri es soltar a los caballos en la playa. Ella dice que amarían el mar –susurró con un hermoso tono nostálgico–. Nadie debería vivir encerrado… –Me miró desde su posición y sacó las llaves del Jeep de su bolsillo, giró su cuerpo para emprender la marcha, pero obstruí su camino, me temblaban las manos.

		—¿Y si nos quedamos… acá? –pregunté con timidez.

		—¿Querés dormir conmigo? –contestó con otra pregunta. Qué astuto y rápido–. No hay problema, estuvimos compartiendo la cama desde que llegaste. –Miró la hora y sonrió–. Vamos, entonces, es tarde.

		—¿Toda la noche se va a mover así? –pregunté mientras volvimos a entrar.

		—¿Seguro que podés dormir acá? Si no vamos a casa –interrumpió a modo de reto–. No me vas a estar despertando en la madrugada, ¿o sí?

		—Ey –dije, enojado también. Se sonrió, era la palabra clave que le molestaba de verdad, decía que era despectivo, pero por alguna razón, cuando yo la decía le daba gracia. Agregué adelantándome al paso, me metí y fui directo a la cama a tirarme–. Dijiste que debíamos ser amables y pacientes, sos un chico del mar y yo de tierra.

		—Eso está más que claro –afirmó con sarcasmo, no dejaba de sonreír al verme tirado y relajado en su cama. Diría que me veía orgulloso de conseguir su trofeo. Se sentó a mis pies, me quitó los zapatos y luego se quitó los suyos. Tras eso, con movimientos lentos estiró su cuerpo junto al mío y nos quedamos viendo al techo, en silencio.

		—Tiago… –dije en voz baja, miré hacia él apenas moviendo la cabeza.

		No terminé de decirle lo que quería, giró hacia mí y se fue sobre mi boca, de manera veloz y hambrienta, lo sentí más ansioso que yo y aunque me tomó por sorpresa no lo detuve, fue increíble.

		Me gustaba el sabor de su boca, su manera de mover los labios con mordiscos esporádicos, abarcando cada centímetro sin dejar espacio para los mezquinos. Nunca me habían besado así, con tanto esmero y tantas ganas, me quemaba el jugueteo de su lengua, y la presión que ejerció con sus manos sobre mi rostro le dio un condimento extra. De golpe se fue calmando, se tornó dulce, pero no me soltó, por lo menos por cinco minutos no me dejó respirar por la boca, tuve que hacerlo con dificultad por la nariz, a medida que aspiraba todo el perfume de su piel.

		Por favor, literalmente lo quería comer, todas las ganas acumuladas de mis intentos fallidos con la chica del hotel o con la francesa del parador se habían multiplicado ahora. Apreté uno de sus brazos con fuerza y lo alejé, lo empujé a su lado de la cama y me fui sobre él, asustándolo. Su rostro me dio gracia, se puso pálido y abrió los ojos volviendo del trance que nos produjo besarnos así, pero era tarde, yo quería más, estaba demasiado excitado y estaba feliz por eso, finalmente mi cuerpo estaba respondiendo, lo quería a él. Me fui sobre su boca y en cuestión de segundos lo tenía a mi merced otra vez, fundí mis labios con los suyos, los mordí varias veces, no me podía controlar, su sabor era realmente irresistible. Y sé que mi respiración acelerada lo intimidó, dijo mi nombre dos o tres veces antes de sujetar mi rostro para frenarme.

		—Deberíamos dormir ya... –susurró sobre mi boca, suplicando, con la voz acelerada y respirando entrecortado.

		Lo miré tendido debajo de mí, sonrojado, verme con esos enormes ojos tiernos, mezclados con pudor y miedo.

		¿Me sobrepasé?

		No dije nada, solo lo vi un momento así y no me di cuenta de hasta donde había llegado, no sé si lo toqué indebidamente, no sé si lo apoyé y sentir toda mi excitación y cómo me puse lo incomodó, después de todo, él era virgen, me lo decía toda su cara y sus ojos temblorosos. Me mordí el labio y me tiré a su lado cerrando los ojos. Sentí que se acomodó cerca.

		—Primero no me querés besar y después me querer violar.

		—No iba a llegar a tanto –afirmé y abrí los ojos tomando aire profundo, giré a verlo y él ya casi dormía, susurré–. Perdón... Durmamos.

		Apreté mis ojos y mis puños y me forcé a dormirme con la erección más grande que haya tenido en mucho tiempo, pero mucho de verdad. Todo el revuelo interno que Tiago me venía haciendo involuntariamente desde que lo conocí se estaba materializando en mi cuerpo. Que me besara de esa forma prendió cada parte de mí en llamas, todavía sentía el cuerpo agitado y me palpitaba velozmente el pecho. Claramente nunca había tenido sexo con un chico, sería la primera vez, y él nunca había tenido sexo con nadie, también sería su primera vez. Imagino lo nervioso y asustado que se sentiría. Qué idiota fui, debí ser más gentil y no dejarme llevar así.

		Sonreí por las cosas de la vida, hace unos días lo veía como al chico rudo y arisco sin sonrisa que me hizo perder un celular costoso, hoy lo tengo acostado a mi lado y lo veo como a la persona más hermosa del mundo.
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		Primera vez

		 

		—¡Nunca habías sido tan irresponsable! ¡¿De esta manera creés que puedo seguir defendiéndote de papá?! –exclamó el padre de Tiago, completamente exasperado y rojo de la bronca.

		Tiago y yo estábamos parados frente a él, siendo regañados por perder el barco, por quedarnos dormidos, por tan solo diez minutos. Perdimos el barco por diez minutos, pero al hombre frente a nosotros parecía que le molestaba más mi presencia al lado de su hijo que llegar tarde al campamento, me veía con odio, de una manera totalmente diferente a la primera vez que nos vimos, sentía que me despreciaba, que me veía e imaginaba todas las cosas que le pude hacer a su hijo anoche, porque no volvimos a dormir a la casa. Pero todo hubiera sido diferente si el arisco hubiera dormido en la casa de Dana, de ser así hoy hubiera salido el arcoíris y no estaría lloviendo torrencialmente como lo hacía, con truenos, relámpagos y furia, igual que el estado del padre de Tiago.

		—No es necesario que grites –dijo Tiago en voz calma.

		—Tu cara está extraña. ¿Bebiste? Nunca tomás –afirmó el hombre y me miró de golpe. Sus ojos lo decían todo: VOS. Siguió–. ¿Sabés el estado en que llegó este chico la noche anterior? Tu mamá lo tuvo que ayudar a subir las escaleras. ¿Cómo puedo estar tranquilo si te relacionás con alguien así?

		—Sr. Taborda, yo…

		—Ayer Iván comió algo que le hizo mal, sumado a la insolación que se agarró por dormirse en la arena. Sería bueno preguntar antes de acusarlo –me interrumpió Tiago y tomó las llaves, las puso en mi mano y me llevó a la puerta–. Llevate el Jeep y esperame en el puerto, el siguiente barco sale en tres horas.

		—No te voy a dejar acá.

		—Tengo que arreglar esto ahora, no es con vos, es conmigo y lo sabés. –Sus ojos llenos de angustia me hicieron apretar con furia las llaves en mi mano.

		—Tiago no tiene nada que ver con todo lo malo que hay en mí, todo lo contrario –afirmé viendo a su padre con valor y vergüenza–. Y lamento muchísimo mi comportamiento. Gracias por todo, señor. –Di un paso afuera, llovía demasiado, debí correr al Jeep, pero no quería irme así. Mordí mis labios con impotencia, pero luego él dijo algo en voz baja que me volvió loco.

		—Iván… no sueltes mi mano.

		—¿Vas a estar bien? –No respondió, pero le brillaron los ojos ante mi angustia. Fue cuando supe que sentía algo muy fuerte por él.

		Esperé a Tiago hasta el último momento, pero no llegó. El barco salía en cinco minutos y no había rastros de él. Hice subir el Jeep al barco como me pidió y dejamos la isla. Envié varios mensajes a su celular, pero la tormenta hacía interferencias con el satélite.

		Me había mentido. Sí teníamos una especie de wifi, o conectividad, pero generalmente no funcionaba por el clima. Y me había mentido, dijo que llegaría y no fue así. Las cuatro horas y media de viaje de la isla madre a la isla chica fueron una tortura, fueron eternas y angustiosas sin él. No podía dejar de pensar que estaría atravesando un duro momento y yo no estaba para apoyarlo.

		¿Por qué me sacaste así de tu casa? Yo estaba dispuesto a defenderte, tonto.

		El puerto estaba cerca del hotel, pero como llovía demasiado tomé el Jeep de Tiago y nuestras pertenencias y conduje tranquilo, afortunadamente tenía un camino de cemento símil asfalto hacia el complejo, pero, de todas formas, este vehículo era todo terreno, como su dueño.

		Lo estacioné y bajé corriendo para no mojarme tanto, haciendo fuerza con los dos bolsos. Ya caía la tarde, eran pasadas las seis. Cuando llegué Leo me esperaba en la puerta ansioso, y se preocupó al no ver a Tiago conmigo.

		—¿Tan grave está? –preguntó mientras me ayudaba a ingresar con todo el peso que traía.

		—Está bien, perdimos el barco y… ¿No te escribió?

		—No, la tormenta es muy fuerte, suspendimos todas las clases de hoy, es probable que tengamos que irnos de la isla si el clima no mejora.

		—Irnos…

		—Sí, irnos. Luka está esperando un informe oficial, pero no deja de llover, el problema son los vientos del este. –Palmeó mi hombro–. Andá a descansar.

		Miré hacia afuera desde el balcón, el clima estaba imponente, los rayos caían uno tras otro, con furia, el aguacero también intimidaba, gotas gigantes en volumen e intensidad. Las pocas calles que lindaban el complejo estaban desiertas y cubiertas de agua, y el oleaje del océano se oía claramente y se veía estremecedor. Leo dijo que Luka estaba esperando la llamada del servicio meteorológico desde la isla madre.

		No me importaba nada de eso, solo quería que Tiago llegara.

		¿Por qué no me escribía?

		La ansiedad y la preocupación me estaban matando, no iba a dormir si no tenía noticias de él. Dejando de lado la vergüenza me puse una campera y salí volando de la habitación I-130, subí al ascensor y bajé en el piso donde dormía Leo, claro que no estaba, fui a donde estaba Luka y lo encontré en la puerta de su habitación acaramelado con Paula.

		Los tres nos miramos bastante incómodos, pero no tenía tiempo ni ganas de preocuparme por las chiquilinadas de mi exnovia, necesitaba hablar con Leo o saber si Tiago se comunicó.

		La realidad era que ya no vendría ningún barco hasta el día siguiente y con el clima como estaba, no vendría nadie, probablemente.

		—Leo habló con él –dijo Luka, nervioso, mientras soltaba la cintura de mi exnovia–. Está en el lobby con la gerente del hotel.

		Los dejé hablando solos y corrí al ascensor, el corazón se me salía del pecho, entonces el Sr. Seriedad se había comunicado con Leo y no conmigo.

		Bien.

		Me iba a escuchar cuando nos volviéramos a encontrar.

		La cara de Leo al verme correr hacia él mientras bebía café con la mujer con más poder del hotel me devolvió el alma al cuerpo, tenía una sonrisa graciosa y burlona en la cara, ya sabía lo que iba a preguntarle y no extendió la agonía.

		—¿Por qué no estás durmiendo, Iván?

		—¿Dónde está, a qué hora llega, está bien, ya viene? –Lancé una tras otra todas las preguntas sin respiro entre palabra y palabra a medida que la angustia y la vergüenza se peleaban por deformar mi rostro.

		—¿Tiago…? –preguntó y sonrió entendiendo todo. Miró a la chica que se alejó de nosotros. Se acercó y me tomó de un hombro–. Tranquilo.

		—¿Por qué te llamó a vos y a mí no? Lo hace a propósito.

		—No estaría entendiendo… –dijo, se ganó mi mirada de fastidio y ya no hablé, estaba recuperando el aire por correr y por hablar rápido y por los nervios y la bronca. Él siguió–: Hablé justo después de que llegaste, me preguntó si estabas con nosotros y si estabas bien, se ve que calculó el tiempo de tu viaje para quedarse tranquilo. No hay comunicación, lo hizo desde su bote con el radio.

		—¿Entonces está en la isla madre? ¿Y está bien? ¿Lo escuchaste bien?

		—Sí, está bien. Andá a descansar.

		—Por favor… decime –supliqué y me miró serio, lo que fuera que estuviese pensando y lo hizo sonreír antes, ahora lo preocupó, o, mejor dicho, lo comprendió, necesitaba saber de él.

		—Su papá no es lo que te mostró, pero Tiago nunca va a querer preocuparte.

		—Sé lo que es. Lo vi.

		—A su familia le cuesta todo este nuevo Tiago… rechazar ese noviazgo perfecto con Dana parece una tontería, pero en su familia tan anticuada, ese matrimonio estaba arreglado desde chicos. Su abuelo nunca te va a aceptar en lugar de su ahijada.

		—¿Lo sabías…? Él y yo…

		—No es necesario que digas nada. Solo quedate tranquilo, le dije que no venga hasta saber el reporte del servicio meteorológico, es probable que tomemos el siguiente barco en la mañana. Mejor andá a dormir.

		—Leo…

		—Él está bien –me miró con pena, no iba a dormir. Sonrió y me sacudió la cabeza para relajarme, inútilmente–. ¿Querés hablar con él?

		Lo miré y mi cara se transformó.

		¿Podía?

		Leo me explicaba cómo usar el radio. Ya lo habían hecho en la clase de comunicación, el primer día, era el mismo radio del cobertizo. Dijo que Tiago dormiría en su bote y me enojé.

		¿Por qué no dormía en su casa?

		¿Estaba loco?

		Era peligroso, y pensé que quizás estaría enojado con su padre, o este lo habría echado. No sé, no quería pensar mucho, solo quería saciar mi ansiedad escuchándolo. Luego de varios intentos, llegó el primer reto:

		—¿Por qué no estás durmiendo? –Se oyó su voz entre cortada, sonreí, giré a ver y Leo se había ido del cuarto de comunicación tras cerrar la puerta. Me quedé en silencio un segundo, qué lindo fue oírlo. Él siguió con otra burla, seguía retándome–. Andá a dormir, Iván.

		—¿Estás bien…?

		—Sí. Estaría mejor si me dijeras: “Buenas noches”.

		—Y yo si me dijeras: “Hasta mañana”. –No respondió, no sé si apreté mal el botón, así que repetí–. ¿Oíste? Nos vemos mañana, ¿no?

		—¿Ya me extrañás? –continuó burlándose, pero su voz sonó increíblemente dulce, mi corazón se volvió loco.

		—¿Me vas a contar qué pasó en tu casa?

		—Después… andá a la cama.

		—No, no. Quiero seguir hablando con vos. Te escucho entrecortado y hay mucho viento. ¿Por qué tenés que dormir ahí? –supliqué y me tomé la frente, de repente sentí una terrible dependencia, quería tenerlo cerca, no detrás de este radio.

		—Andá a la cama, por favor. Mañana será otro día.

		Milagrosamente a las once de la noche estaba cerrando los ojos, tras dar varias vueltas en la cama, completamente angustiado. Fue cuando oí los golpes en la puerta. Me asusté y me senté en la cama tenso, enseguida comencé a pensar en las tres opciones que había, la más aterradora de todas, se caía el cielo y debíamos ir todos al refugio. Los golpes se repitieron y me levanté a toda prisa, fui a abrir y me topé con el rostro empapado de Tiago, de hecho, con Tiago todo mojado de pies a cabeza.

		¿Estaba soñando o era real?

		Se vino encima de mí como león a la gacela, me tomó del rostro y me devoró la boca, y con movimientos perfectos, cerró la puerta tras entrar, sin soltarme y sin dejarme respirar, demostrando un nivel de ansiedad que superaba el mío.

		Seguía preguntándome si estaba soñando, mientras lo veía desvestirse frente a mí, tirar su ropa mojada al piso y pasarse la toalla por esa cabeza mojada, despeinando su perfecta cabellera. Mis ojos se volvieron locos, o era tanta las ganas que tenía de abrazarlo, la desesperación de saber si estaba bien. Y lo tenía acá, viéndome de manera lujuriosa.

		No perdió más tiempo, se acercó y me quitó la remera, apenas lo miré volvió a besarme, pero más lentamente esta vez. Dios, esa boca sabor melón me estaba empezando a encender cada vez más, toqué sus brazos a los lados, su cuerpo estaba frío por el aguacero y aun así mantenían su olor peculiar, llevaba su perfume tan adictivo impregnado en la piel y no lo resistí, corté el beso y me fui a su cuello mientras lo aproximé hacia mi cuerpo. Comencé con suaves besos bajo su barbilla derecha, era muy difícil controlar mis ganas de chuparlo y de morderlo, su olor me volvía loco. Los besos se volvieron lengüetazos y comencé a bajar por su mandíbula hasta su cuello, donde ya estaba dejando varios chupones.

		Me detuve y lo llevé hacia la cama, a pasos de donde estábamos, nos dejé caer, pero no me permitió acomodarme sobre él, lo sentí quejarse con una sutil mueca de dolor que me preocupó, miré el inicio de cintura y vi la marca roja, casi negra de un golpe, un gran golpe que parecía hacerse aún más grande hacia su espalda.

		Él se dio cuenta de que noté eso horrible en su hermosa piel y giramos enseguida, me miró con una expresión maravillosa para que ignorara esa maldita marca, seguido de eso bajó la vista hasta mi short y me lo quitó, yo estaba demasiado sumido en el éxtasis de la situación, que la idea de entregarme a lo que sea que quisiera hacer conmigo era viable, a estas alturas lo único que había en mi mente era deseo por él, un deseo salvaje. Su sola mirada mientras me quedaba completamente desnudo ante él me encendió de una manera que jamás hubiera imaginado.

		El chico virgen de anoche había desaparecido, tenía fuego en sus manos, en sus ojos y en su boca, y comenzó un ritual erótico que me tomó por sorpresa porque su falta de experiencia no detuvo sus instintos, tomó mi miembro con sus manos temblorosas e inició con caricias lentas y delicadas. Un fuego infernal se apoderó de mi zona íntima, su tacto suave pero constante volvió roca esa parte de mí, mordí mis labios y supliqué mentalmente que no se detuviera jamás.

		Una electricidad comenzó a subirme por el cuerpo, cerré los ojos y sentí cómo cubrió mi miembro con su boca casi por completo, me arqueé y retorcí en la almohada.

		No podía ser verdad.

		¿Realmente era su primera vez haciendo eso con la lengua?

		Volví a morder mi propio labio hasta sangrar, el nivel de placer que me producía cada aspecto de Tiago me iba a enloquecer como nunca creí que pasaría. Nunca había tocado el cuerpo de otro chico como quería tocarlo a él, mis manos solo recorrieron pechos femeninos, o piernas, o entrepiernas.

		Pero, ahora él, tendido debajo de mi cuerpo, entregándome su fragilidad a mí, su pureza a mí, su cuerpo, por primera vez a alguien; a mí. Me había elegido para que fuera el primero, me deseaba, lo pude ver claramente en sus ojos, en cómo se lamía sus propios labios secos de tanto respirar agitadamente, o por saborearme mientras mis manos descubrían todos sus rincones más íntimos. Lo inspeccioné con la delicadeza que merecía este momento especial para él, fui dulce, precavido y gentil, y lo acaricié a medida que mi propia lujuria buscaba un punto límite, resistiendo un gran deseo, conteniendo las ganas de devorarme toda su virginidad, que sería mía para siempre.

		Con cada beso embriagador y con cada caricia impertinente lo deseaba tener más y más, su cuerpo se estaba volviendo tan apetitoso, hacía que mi mente se volviera salvaje.

		¿Cómo podía ser posible sentir este deseo tan desesperante?

		No me podía controlar más, comencé con besos más bruscos, lo mordí demasiado fuerte en el labio, sentí su sangre y lo miré, ni siquiera se quejó, tenía los ojos cerrados, estaba en otra galaxia, completamente extasiado. Me miró cuando me detuve.

		—Tenemos que parar… –susurré, pero casi no tenía voz.

		—¿Por qué…? –apenas pudo hablar, estaba exactamente igual que yo.

		—¿Querés que siga? –pregunté, enamorado de sus mejillas rosadas, sus ojos caídos me dejaban ver sus pupilas dilatadas, estaba empezando a reconocer esa mirada, cuando sus ojos se ponían así de grandes solo querían decirme “Te deseo”. Me volví loco, saboreé el momento y cerré los ojos suspirando. Ahí me encontré con un dulce beso suyo que me rogaba que no me detuviera, él estaba preparado. Me miró con esa ternura irresistible y a pesar de estar transpirados por tantos besos, caricias y revolcones, seguía despidiendo ese perfume, ese olor a Tiago que me excitaba a niveles descomunales. “También te deseo”, pensé para mí. Por favor, nunca había deseado a nadie como lo estaba deseando en este momento a él. Susurré sobre su boca–. Estuve indagando en el tema… es complicado.

		—¿Estuviste… viendo pornografía gay en internet? –bromeó para relajarme.

		No le respondí, pero de hecho había pasado esas horas del viaje en barco, de regreso aquí, peleando con la señal del satélite, tratando de leer sobre sexualidad masculina, y las mejores tácticas para hacer más placentera y menos dolorosa la primera vez con él. Tenía mis profilácticos, los que no tuve éxito en usar estos días, tenía gel íntimo, el que siempre se debe comprar por las dudas, y tenía muchas ganas de hacer el amor con Tiago, literalmente se me hacía agua a la boca saborearlo de pies a cabeza, su piel me fascinaba, era tan suave y dulce, su boca también era sabrosa y apetitosa.

		¿Sería por la fruta que vivía comiendo 24 horas al día?

		¿Por qué tenía un olor y un sabor tan sabroso?

		¿Por qué su sola voz o su risita me provocaba una erección?

		Jamás me había pasado esto con ninguna chica. No podía resistirme, me estaba volviendo completamente loco.

		—Por más gentil que me comporte, sabés que te va a doler ¿No?–susurré.

		—Iván, tranquilo… tratá de controlarlo

		—Tiago –interrumpí con alegría y ansiedad–. Una vez que comience no me podré detener…

		—Tendré mi revancha tarde o temprano–respondió en el mismo tono de voz, insinuando que yo estaría en su lugar. La idea de que un hombre se metiera dentro de mí, que en cualquier otro momento me hubiera aterrado, me encendió todavía más. Yo estaba tan entregado y enloquecido por él como él por mí, que cualquier cosa que me pidiera, lo haría. Había encontrado mi talón de Aquiles, mi nuevo dueño. Lo besé sin dudarlo, no soportaba más esta sed que me producían sus labios gruesos, se aferró a mi espalda ejerciendo una gran presión con la yema de sus dedos, correspondió a mis besos volviéndose fogoso e intercalando mordiscos esporádicos, y me apretó tan fuerte mientras hacía todo eso, que no sabía dónde terminaba mi cuerpo y comenzaba el suyo.

		

	
		 

		12.

		 

		Arcoíris

		 

		Sonó el despertador y lo tiré al piso con ayuda de la almohada de al lado, no podía despertarme, no quería, pero terminé por abrir los ojos. Estaba totalmente agotado y mi cuerpo estaba relajado y con ganas de quedarme un poco más ahí. Miré hacia la ventana cerrada queriendo adivinar la hora y deseando que haya dejado de diluviar de una bendita vez. El arisco siempre dejaba las cortinas de su habitación abiertas, decía que le gustaba ver los rayos del sol entrar, debería empezar a hacer lo mismo con mis cortinas. Cerré los ojos, no hacía dos minutos que me desperté y ya estaba pensando en él.

		Giré y estiré mi mano al gran vacío a mi lado, lo recordé salir de la cama y dejar la habitación en la madrugada mientras yo dormitaba. Me había agotado y enloquecido, y quedé sin energías, después de hacerle el amor, dos veces.

		Una vez mejor que la otra.

		Apoyé mi cara sobre su almohada y sentí su olor. Volví a cerrar los ojos ante su droga. Puse mis manos en la nuca y me quedé viendo al techo angustiado por el moretón en su espalda, era un golpe muy extraño para ser caída, como dijo, como muy tontamente creyó que me engañaría.

		Pero inmediatamente vino una imagen con sonido a mi mente, un gemido agudo lleno de placer que su dulce voz agitada hizo en mi oído mientras se aferraba a mi espalda, acorralado entre las suaves sábanas y mi cuerpo fuera de control, y seguido de eso me inundó una ola de imágenes que jamás olvidaré, nuestras manos curiosas, nuestras bocas sedientas, nuestros cuerpos explotando en un éxtasis lleno de júbilo por habernos descubierto, por habernos encontrado.

		Miles de flashes de la increíble noche anterior, la mejor noche de mi vida.

		¡Qué descaro!

		¿El arisco se iba a quedar con ese título?

		¿La mejor noche de mi vida, con él?

		No tenía que hacérselo saber, sería un secreto entre mi orgullo y yo.

		Me levanté con una sonrisa de felicidad justificada. Me duché rápidamente, me bañé en loción, me puse mi mejor camisa y ese short pastel que Paula odiaba y salí de la habitación I-130 dejando una estela de perfume que se mezclaba con una familiar.

		Levanté la vista hacia el ascensor y el Sr. Seriedad iba a subir con Luka y Paula, los tres estaban serios. De repente la amiga de Paula había desaparecido del mapa y ella se paseaba por todos lados con el segundo instructor. Caminé más lento para subir en el siguiente ascensor, pero Luka lo detuvo para esperarme, para mi sorpresa, el arisco apenas me miró.

		¿Se iba a ir sin mí?

		Subí serio, igual que ellos tres, parecía que íbamos a bajar en un silencio atroz que nos invadió tras el obligatorio “buenos días”.

		Me acomodé junto a mi amante secreto que solo veía el piso luciendo el labio hinchado y partido por una mordida mía, mientras Paula y Luka hablaban del hermoso sol que hacía afuera. Acomodé mi garganta y miré a Tiago dos veces, pero solo correspondió a una mirada, en silencio, luego quitó la vista, dejándome incómodo e intranquilo.

		Luka le dijo dos cosas a Tiago que no oí bien cuando bajamos del ascensor y el arisco le contestó cortante y se fueron juntos al comedor a desayunar, Paula los siguió y me quedé atrás de ellos, siendo ignorado completamente.

		El desayuno fue igual de silencioso entre nosotros dos. Todos tenían temas de conversación, pero Tiago se había sentado lejos de mí y no me miraba. Comencé a entender que estaba totalmente incómodo, enojado, posiblemente arrepentido y ya no querría verme nunca más. Y yo debía guardarme estas ganas de comerme su boca a besos.

		Miré a todos los demás chicos del grupo y a todas las personas del salón, revoleé mis ojos por todos lados pensando si podría sentir atracción por alguien más, de esta manera. Ni los escotes de las meseras, ni las sonrisas de otros chicos, ni sus brazos marcados, o las minifaldas de las de la mesa de al lado. Nada a mi alrededor me agitaba los sentidos como Tiago sentado en diagonal a mí comiendo melón en silencio.

		Los chupones de su cuello, esos moretones de diferentes tamaños que gritaban que su piel ya no era virgen gracias a mí, y sus labios rosados, hinchados, lastimados por mis dientes y húmedos por el jugo de la fruta le daban un brillo que me provocaba sed. Sonrió levemente por un comentario al azar y no lo resistí, apreté los puños con fuerza, un fuego terrible me subió por el cuerpo y estalló en mi cara, ya no podía contener la excitación.

		Dejé todo y me levanté muy nervioso. Tenía que irme de ahí, con la bermuda que elegí ponerme esa mañana notarían mi erección. Todos los ojos fueron sobre mí, incluso sus preciosos ojos grandes, pero no lo miré mucho tiempo, sería evidente, o peor, me lanzaría sobre la mesa desafiando las leyes de la física que me impiden volar, con el afán de atrapar y comerme a mi presa favorita.

		Me fui con la excusa de que olvidé algo en la habitación y volé al ascensor, creí que sería perseguido por el arisco, pero contra todo pronóstico, no fue así.

		Mientras me ponía un pantalón oscuro y seguía peleando contra mis pensamientos, golpearon la puerta. Seguido de eso la voz de Leo dijo:

		“¿Todo bien? Te esperamos abajo para irnos”.

		Los latidos de mi corazón se calmaron, la alegría fue pasajera cuando la voz que oí no era la esperada e inmediatamente me enojé al descubrir una repentina dependencia. Cuando iba a abrir la puerta escuché su voz y detuve mi mano sobre la perilla, otra vez me empezó a latir velozmente el pecho y algo ahí abajo se despertó también. Dios, lo odiaba, no podía ser posible que su sola voz me excitara de esta manera, me estaba volviendo loco. Abrí la puerta y los tres nos quedamos viendo: Leo, Tiago y yo.

		—¿Estás bien? –preguntó Leo, preocupado. Tiago me miró de pies a cabeza notando que me cambié de ropa.

		—El negro te va a dar calor –dijo el Sr. Seriedad–. Hay mucho sol hoy.

		—Sí, es verdad –agregó Leo sonriente y se fue alejando–. Salimos en diez.

		Miré a Tiago, nervioso, y me pasé la mano por el pelo. Él vio la puerta del ascensor cerrarse y su cara se transformó, sus ojos se volvieron enormes y brillosos y una sonrisa grande iluminaba toda su cara.

		Me confundió.

		¡Quería o no quería verme!

		¿Qué estaba pasando ahora?

		Me sentí raro

		—Tenemos diez minutos –murmuró–. ¿Te vas a cambiar o no?

		Sin darme tiempo a responder me empujó hacia adentro y cerró la puerta. Mi chip interno me desobedeció y me fui sobre él algo rudo, su espalda chocó con la puerta de manera brusca pero no me importó, solo quería besarlo, y lo besé, me sentía enojado y desesperado al mismo tiempo.

		Si iba a ignorarme sería después del beso y, si no pensaba volver a hablarme, también después del beso. Pero nada de eso. Me correspondió de una manera dulce a pesar de mi rudeza, sentí sus dos manos apretar mi cintura y un alivio enorme me inundó a medida que mi boca se enamoraba más y más sus labios gruesos sabor melón.

		Me vestí a las apuradas porque el reloj corría y los diez minutos que Leo nos regaló nos la pasamos contra la puerta terminando un asunto pendiente entre su boca y la mía. Miré hacia él que revisaba que todo estuviera en mi mochila de excursión.

		—¿Cuándo me vas a hablar de lo que pasó con tu papá? Y con tu espalda…

		Él me miró, pero no respondió, quería evitar el tema, evidentemente no era nada bueno. Me acerqué un poco, le saqué la mochila y me la puse al hombro tranquilo, no quise acercarme mucho más, solo sentir su olor me excitaba y teníamos que irnos ya. Me pregunté si a él le pasaría algo igual conmigo…

		—Entonces es así: En público no me das bola –murmuré enojado–. En público el potro salvaje está domado y calmo.

		—Creo que es bueno conservar distancia durante el campamento –agregó mientras iba a la puerta–. No quiero incomodar a nadie.

		—¿Es por la homofóbica de mi exnovia o es por la marca en tu espalda?

		—Iván… por favor.

		—No me importa qué piense ella ni nadie.

		—Me gusta ubicarme mientras trabajo, nada más. Mi posición es delicada, aunque nadie sepa que la isla es de mi familia.

		—Bueno, hay algo que querés decirme, cuando estés listo hacelo.

		—Ya lo sé… Vamos a tener que hacer grupo separados. No puedo estar muy cerca de vos... No tengo tu autocontrol –confesó finalmente, nervioso–. Apenas te puedo mirar. Cuando te subiste al ascensor me temblaban las manos, fueron los once segundos más largos de mi vida.

		—Pensé que estabas asustado, amenazado, enojado o arrepentido.

		—¿Arrepentido yo? –Apretó el botón del ascensor y ya no me miró–. No veo la hora de que llegue esta noche y me decís que estoy arrepentido…

		Lo miré más aliviado todavía, y la frase “esta noche” hizo eco en mi cabeza mientras una electricidad y fuego me recorrieron otra vez el cuerpo.

		Nos subimos al ascensor y cuando las puertas se cerraron, el Sr. Seriedad se vino sobre mí con la rudeza con la que lo ataqué contra la puerta de la habitación. Él no iba a dejar el tablero en derrota, iba a ir siempre por su revancha y sin mediar palabra me sujetó del rostro y me estampó un beso brusco, mientras me empujaba hacia la pared del ascensor. Me soltó y me dejó respirar cuando llegamos a la planta baja, donde se bajó como todo un caballero y se adelantó, acomodándose la ropa, porque él tenía que verse siempre perfecto, aunque odiara oírme decirle así.

		Caminé hacia nuestro grupo que rodeaba a Leo en la puerta del vehículo que iba a transportarnos del otro lado de la isla. El curso de hoy tenía a todos contentos y a Tiago nervioso por tener a Paula haciendo bromas, metida entre él y Luka constantemente.

		Hoy era llamado “Día de ocio o Día de Sol”. Estaba bien alejado de un paseo divertido y lleno de libertinaje, al contrario, era un curso símil examen sobre control de grupo y manejo de personas.

		Debido a las constantes lluvias de toda la semana, cada curso venía finalizando, prácticamente, con una caminata hacia el refugio, de donde sea que nos encontremos, la idea era siempre reconocer el camino al cobertizo ante cualquier emergencia climática. Las excursiones no eran alejadas del complejo, de todas maneras, pero nos movíamos bastante para agilizar el día y Leo era un muy buen guía, tenía un carisma que sobresalía de todos nosotros. Debo decir que reunía la dosis justa de paciencia y humor, pero era muy firme al hablar e inmediatamente te hacía respetarlo. Creo que era su manera de hablar, el tono en que lo hacía. Con eso se nace.

		Las carcajadas de los otros grupos me hicieron mirar hacia el vehículo cerca del nuestro, un círculo de chicas en bikini y shorts hacían bromas entre bailes. Por un segundo me quedé viéndolas y quizás sonreí, pero porque sus risas eran contagiosas, ni siquiera las oía. Paula se me acercó, se paró junto a mí y cruzó sus brazos, lista para comenzar a pelear, sin dudas.

		—Me dijo Luka que haga pareja con vos –susurró ella. Miré a Luka que leía unas hojas cerca, con Leo y Tiago. Ella también los miró, en ese segundo en que todos cruzamos miradas, Tiago me hizo un gesto disimulado con las cejas a modo de “disculpame”, evidentemente me estaba arrojando a la boca del lobo con Paula para evitar emparejarse conmigo como veníamos haciendo desde el curso de RCP, me sentaría con ella todo el viaje, y haríamos el examen juntos también, ya que Sofi y Juani venían haciendo pareja desde el día uno, solo mi ex y yo nos mezclamos con los instructores para llevar la convivencia entre nosotros a la mínima cantidad posible. Paula se paró frente a mí tapando mi visión hacia Tiago y sonrió.

		—¿Cómo estuvo tu paseo a la isla madre? Tuviste dos días agitados, se te ve feliz.

		—Quisiera decir lo mismo, pero, bueno… –Me acomodé la mochila inquieto.

		—Nos conocemos tanto. –Sonrió y me tomó la mano amistosamente–. Sé perfectamente cuando estás con las energías arriba, vos no te das cuenta, pero… de verdad estás radiante, te hace ver muy sexy. –La miré y abrí los ojos sorprendido, ella me apretó la mano fuerte–. Quizás es justo lo que estoy necesitando en este momento, subir mis energías.

		La solté con una sonrisa forzada y no le respondí nada, aproveché que todos se movieron y me fui también hacia el vehículo. Por alguna razón se volvió aniñada y me siguió arrastrándome del brazo. Necesitaba un manual para entenderla, estaba tirando unas cartas que no estaba dispuesto a jugar, de ninguna manera.

		Me subí tras ella y fui a mi asiento del lado del pasillo, ella continuó con ese humor ácido de insinuaciones sexuales que me estaba fastidiando. Luka no había concretado ahí y la señorita Taylor estaba subida de tono, lo que la hacía desubicarse totalmente a cada momento. Me esperaba un día largo y odioso con un final visiblemente fatal. O me tiraba por la ventanilla o le gritaba que mi onda era Tiago y mis ganas insoportables eran con él también, que mientras ella me hablaba yo quería oír lo que él hablaba con Luka en el asiento de al lado, el ingrato se había sentado del lado de la ventanilla para estar lejos de mí; en ese pequeño espacio dentro del vehículo, que si ponía en una balanza sus besos, y qué decir; el sexo, con ella y con él, se sorprendería del resultado, y lo más gracioso; que si ella pensaba dormir conmigo esta noche no me iba a encontrar en mi cuarto, porque solo podía pensar en todo lo que le iba a hacer a Tiago al caer el sol.

		Y la idea de que él “no viera la hora de que llegara esta noche”, como me dijo, me encendía de una manera obscena, y era literalmente, lo único que estaba en mi mente. Sé que Paula siguió hablando mientras veía por la ventana, pero dejé de oírla hacía unos minutos, solo quería cruzar miradas con Tiago, pero el desgraciado me ignoraba. Por dentro me hacía sonreír, sabía que, cuanto más me ignoraba, mayor era el deseo y, aunque no lo decía ni siquiera con los ojos, yo sabía perfectamente que solo pensaba en mí, en que estuvo conmigo, en todo lo que pasó y en lo que pasará.

		La señorita Taylor se fue encima de mis rodillas para molestar a Luka en alguna indirecta que solo ellos entendían, en ese movimiento se quedó completamente apoyada sobre mí e hizo a Luka mirarle el escote con una sonrisa muy disimulada, después de todo yo era el ex de la gata que lo estaba provocando con un jueguito siniestro. Pero mis ojos se fueron sobre Tiago que giró lentamente a vernos con un muy leve gesto de incomodidad que evidentemente fue más fuerte que él e imposible de ocultar.

		Los dos nos miramos por un lapso extenso aprovechando que esos dos se tiraban onda sin disimular.

		Me cansé, me levanté tomándola por sorpresa y sujeté del brazo a Luka para sentarlo en mi lugar, quien me miró perplejo ante la situación. Los tres me miraron exhortos: Paula, Tiago y Luka. Me senté con Tiago y me acomodé sonriente a su lado, chocando mi rodilla con la suya. Puse mis manos entrelazadas sobre mi estómago y cerré los ojos satisfecho.

		—No me digas que mi perfume te está haciendo cosquillas –murmuré hacia él sin abrir los ojos, en un tono de burla y feliz de salirme con la mía.

		—¿Qué estás haciendo…? –dijo en voz baja, retándome.

		—Trato de sacarme el acoso sexual de Paula Taylor de encima.

		—¿Acoso…? –preguntó enojado.

		—Sí, los hombres también somos acosados sexualmente.

		Él sonrió y miró hacia afuera mientras mi rodilla no dejaba de golpear la suya, en una necesidad imperiosa de tocarlo. Tiago era muy especial, no demostraba celos ni tenía actitudes posesivas. Desde que amaneció hasta que no soporté más y me senté con él hubo más de un motivo para enojarse conmigo, con Paula y con el mundo, pero él mantenía una postura seria y tranquila; si por dentro estaba por estallar, lo disimulaba muy bien. Y me hacía sentir cómodo y tranquilo a mí también.

		Antes de llegar a la zona rocosa que Leo puso como destino para el curso, el arisco tocó mi rodilla y señaló hacia afuera un gran arcoíris que nacía en la selva y se perdía en la espuma de una catarata. Miré de golpe y me puse nervioso, me acomodé en el asiento y me tembló la rodilla que tocó. Dios, no otra vez. Solo sentir sus dedos sobre mí me nubló y cerré los ojos, aguanté la respiración buscando controlarme. Este chico me iba a volver cada vez más loco.

		¿Qué mierda me estaba pasando?

		Lo miré ver hacia afuera y me quedé viéndolo, no me importó nada. Sus ojos grandes y brillosos puestos sobre el arcoíris, una sonrisa oculta que pude notar, su piel fina que seguía desprendiendo un aroma, para estas alturas, mi droga. Su pelo algo largo adelante, volando con el viento que me ayudaba a aspirar todos sus olores, sus preciosos e irresistibles olores.

		Las dos veces que acercó su rostro sonriente para decirme tonterías del camino, tuve que apretar la mochila sobre mi estómago porque literalmente me moría por besarlo. Y seguí mirándolo y preguntándome si esto se me iba a pasar, si era el sacudón del sexo que descubrí con él, si estaba en éxtasis de placer y era todo físico.

		Y tuve miedo de esa dependencia, que no conocía, que jamás experimenté. Lo miré y lo seguí mirando, y me encantaba todo de él, ahora sí era completo, sí lo imaginaba desnudo, sí lo quería abrazar y besar, pero, además, quería hacer todo lo que fuera que hiciera siempre con él, cerca de él. Quería sentarme a su lado, caminar juntos, reírnos de todo y hablar de todas las cosas, él era un abanico de temas de conversación, siempre tenía algo que decir, encontraba una explicación a mis preguntas más rebuscadas, citando algún libro que no había leído, pero que me incitaba a leer.

		¿Esto era parecido a lo que todos desean encontrar?

		Yo nunca pensé en algo así. Paula me daba otra cosa, motivos para idolatrarla y aunque lo hice no le bastó. Tiago era el otro extremo, él me idolatraba a mí, me hacía sentir que no había nadie más importante que yo, entonces empecé a sentir algo muy fuerte que tampoco sentí jamás. Algo hermoso y grande. Un sentimiento que, sin dudas, quería seguir experimentando.

		Llegamos a las rocas. No me había dado cuenta de que otros dos vehículos nos seguían, así que de repente éramos un montón, el grupo de chicas jocosas de la playa también estaban y nos empezamos a mezclar todos con todos. Como Leo indicó, mi pareja sería Paula y nosotros dos seríamos los primeros en el simulacro de excursión. Debíamos reunir a diez personas donde se incluiría a gente de los otros grupos, emprenderíamos una caminata de cincuenta minutos que finalizaría a la hora del almuerzo. El punto final era justo donde iniciaba el arcoíris, ahí nos detendríamos a almorzar los snacks que trajimos del hotel.

		De nosotros dependía que las personas se sintieran a gusto, entusiasmadas, con deseos de conocer la zona, siempre atentos a marcar el sendero y que nadie se separara demasiado. Tuve la genialidad de separar a los dos guías, o sea alejar a Paula de mí lo más distante posible. La dejé ir al frente para guiar a todos y yo fui al final de la caravana, controlando que nadie se pierda.

		Ese movimiento llenó de orgullo a Leo y puso una sonrisa en los preciosos labios de Tiago, quien insistía en mantenerse lejos de mí y se mezcló con las demás personas, pero que de tanto en tanto me regalaba una mirada cómplice con esos enormes ojos brillosos.

		Me paré sobre las rocas más grandes a la hora del almuerzo, las olas golpeaban fuerte formando una espuma y Tiago se paró detrás de mí con los brazos cruzados.

		—Venías haciendo todo perfecto hasta que te subiste ahí –me retó. Giré a verlo confuso y mis pies patinaron en la piedra mojada, me asusté y cerré los ojos buscando el equilibrio, de caer lastimaría mis huesitos porque había muchas piedras y mucha agua. Sentí su mano tomar la mía y lo miré de golpe. Dijo en el mismo tono de reto–: Te voy a dar un consejo que deberías saber.

		—No me retes –supliqué en una voz dulce mientras caminé sobre las rocas con su ayuda. Apreté sus manos y lo miré de manera lujuriosa sin importarme los demás, lo hice poner colorado, me soltó enseguida y se me acercó para darme una botella de agua–. Bueno. Hable. Instrúyame, Taborda.

		—El guía es el mayor ejemplo. Todo lo que hagas será visto como positivo ante el grupo. Peligro número uno; los chicos. Sí, ya sé, me vas a decir que los padres los deben cuidar. No importa que no sea tu responsabilidad cuidarlos, tu responsabilidad es guiarlos, mostrarles los peligros también, y la mejor forma es con conducta.

		—¿Sigue el examen en horario de almuerzo? –pregunté buscando una tregua o tratando de zafar de esta tontería y que no me descuente puntos.

		—El examen termina cuando te vas a tu casa –respondió.

		—¿Y quién dijo que me voy a ir a mi casa? –murmuré y bebí el agua sin dejar de verlo. Sus ojos se abrieron y sus pupilas se dilataron en una expresión de asombro que no se ocupó en ocultar. No se esperaba eso de alguien que dijo que jamás podría vivir en una isla, pero yo estaba caminando sobre una nube placentera y no pensaba en volver a casa, por lo menos no a corto plazo. Dejé a Tiago parado ahí sin palabras y me fui hacia el grupo. Pagaría por meterme en esa cabeza y saber qué estaba pensando tras semejante confesión, sin anestesia.

		

	
		 

		13.

		 

		Amando por primera vez

		 

		El sol se ponía en el mar, regalándome un paisaje que me quitó el aliento. Un color naranja manchado por unas pocas nubes estiradas como si un niño con un crayón hubiera rayado el ocaso, mientras las olas rompían en la orilla, mojando mis pies. Apreté las ojotas en mis manos y sentí algo cálido en el pecho, había una brisa suave que no llegaba a secar la humedad de mis ojos. Seguía buscando los motivos por los que me estaba sintiendo así de emocionado, de abrumado, de conmovido. Nunca había estado en un paraíso como este, estaba seducido por cada detalle, por el maldito precioso lugar, que, aunque llovía día por medio, me abrazaba con su majestuosidad, por las personas tan agradables como Krab, Leo, Luka, la gente del hotel y, claro, el arisco. Ya no extrañaba tanto los vicios de la ciudad como cuando llegué.

		Ahora, hoy, en el último día de campamento estaba parado frente a este ocaso espectacular, con el viento en la cara y viendo a Tiago venir hacia mí, con su cumbia sonando en el celular, pisando el agua en la orilla, con una sonrisa gigante y la tranquilidad de estar del otro lado del complejo, lejos de los ojos de todos los demás. Verlo en su libertad, como un potro salvaje suelto al fin, libre al fin.

		Como veníamos haciendo todos estos días. Nuestras escapadas se habían vuelto un ritual que esperábamos todo el día, y no tenía nada que ver con terminar la jornada abrazados, agotados y extasiados después de tener sexo, era el conjunto de todas las cosas sincronizadas y perfectas. Y los cursos de Leo se habían vuelto interesantes, porque Tiago siempre acotaba algo, y daba los ejemplos haciéndose el pelo hacia atrás y revoleando los ojos hacia todos, pero dejándolos más tiempo sobre mí. Y los ratos con Krab en la cocina cuando lo ayudábamos a lavar los platos entre risas será de las cosas que no olvidaré. Como tampoco olvidaré esa sensación de adrenalina cuando la cena en el comedor se extendía y ni él ni yo podíamos aguantar más las ganas de tenernos mientras todos hablaban entre risas y bromas, y nuestras sonrisas se encontraban constantemente, a veces disimuladas y otras no.

		Hasta que ellos se iban a descansar, y era cuando lográbamos conectarnos más profundamente, más íntimamente y alejados de los ojos de los otros, de sus prejuicios u opiniones.

		Me quedé hipnotizado a orillas del mar a medida que él se acercaba a mí, y el corazón se puso como loco, y aumentó su palpitar cuando lo vi estirar su mano para tomar la mía de una manera completamente tierna, sin decir nada. Las palabras no fueron necesarias y me dejé llevar.

		Caminamos a paso lento, tomados de la mano, y tras dudarlo por días, encontró el momento para contarme todo lo que su padre le dijo, las horas que discutieron y cómo se quebró al final, arrepentido, por hablarme mal, y tardó, pero le pidió perdón por forzarlo a querer a Dana y por bajar la cabeza ante el poder de esa familia tan grande y poderosa. Después se abrazaron fuerte y cuando iba a salir para el puerto donde yo lo esperaba el sonido de un bastón contra el piso le heló la espina, llegó su abuelo y el cielo se oscureció. Con el anciano no hubo caso y Tiago no se gastó en discutir, tomó ropa y se fue a su bote a dormir, con la espalda marcada por ese maldito bastón que pasó frente a los ojos de su padre, pero terminó en la parte de atrás de su cintura. Le habían llegado rumores de su rechazo a Dana. Cuando Tiago se lo confirmó llegó el segundo bastonazo, pero fue impactado en el brazo del padre de Tiago, quien lo abrazó para protegerlo mientras se le caían las lágrimas. Como en las peores telenovelas de antaño, el arisco dejó la casa sin más, en medio de la tormenta. Luego de pensarlo un poco y, a pesar de que llovía demasiado, decidió poner en marcha el bote y vino hacia la isla chica. Gracias a esa decisión lo tuve conmigo y al descubrir todo esto supe que quería seguir teniéndolo, que quería cuidarlo.

		Por suerte él tenía a Krab, que lo cuidaba como a un nieto, él era el abuelo que la vida le regaló a falta del amor que el real no le daba. Krab curaba sus heridas con remedios caseros, con paciencia, discreción y amor, y oraba todas las noches por el día en que Tiago se libere de esa violencia.

		Lo miré con un dolor en el pecho que rápidamente se transformó en odio. Y apreté mis puños con impotencia por no seguir mi instinto esa mañana de tormenta, yo sabía que no debía dejarlo ahí, en el corazón del huracán, y él también lo sabía, que habría rayos y truenos, por eso me sacó a prisa.

		Me quedé un momento viéndolo ver hacia el mar y pensando qué clase de ser sin corazón podría lastimar a alguien como él… Yo no podría golpearlo ni con una almohada, solo pensar en el dolor que le provoqué con nuestra primera vez me culpo, pero luego asimilo que me dio su permiso para tomarme el atrevimiento de abusar por una milésima de segundo de un lapso de violencia, porque también lo estaba amando.

		—Iván, decime si esta puesta de sol no es lo más maravilloso que viste…

		—Naaa. He visto algo más maravilloso todavía-dije y seguí viéndolo, porque era en verdad maravilloso. Él era lo más maravilloso que vi en mi vida.

		—¿Qué podría ser…?

		Apreté su mano y lo estiré ganándome una risa hermosa que me hizo cosquillas, así, casi arrastrándolo me lo llevé fuera de la playa, donde tuvimos que calzar nuestros pies.

		—¿A dónde me vas a llevar…? –preguntó sin ocultar la ansiedad.

		—Quiero que me enseñes el camino al cobertizo desde este punto –pedí y tomé la mochila que había tirado hacía un rato.

		—Es peligroso de noche –afirmó, señalando hacia la selva, luego me miró tan entusiasmado y sonrió–. Pero las tormentas no tienen un horario, lo importante es que esa mochila tenga todo lo que necesitás.

		—La armé yo solo –dije orgulloso y comencé a caminar–. Agua, linterna, cremita antiinsectos.

		—¿Repelente? –interrumpió tentado.

		—Eso –afirmé sin voltear–. Dos sándwiches que hizo Krab, un frasco con melón… Ah y gel íntimo

		—¿Melón? ¿Gel íntimo? –preguntó alcanzándome, seguía tentado y me hizo poner rojo, volvió a tomar mi mano y se adelantó para arrastrarme esta vez a mí. No iba a dejar pasar el comentario, era demasiado bueno–. Gel íntimo… parece que tenés planes y te aviso que no voy a comer melón a menos que me lo cortes y me des en la boca, como al rey David le daban las uvas

		—Si supieras… –murmuré tentado, su ingenua mente no se imaginaba que pensaba darle el melón con mi boca, era una fantasía que pensaba cumplir, quería beber del jugo de melón que caía por sus labios y los humedecía, quería morderlos hasta sangrar y, si mi apetito no era saciado, lo comería a él completo. Porque nunca había conocido a alguien tan sabroso como el chico que me arrastraba mientras caía la noche a nuestras espaldas.

		El camino era más fácil que todos los demás que hicimos, era el menos empinado y eso lo hacía estar un poquito más lejos, la idea del refugio era que estuviera bastante alto con respecto al nivel del mar, pero no tan alejado de los complejos, entonces el acceso a su rebuscada ubicación dependía de en qué punto de la isla estemos.

		Como no era una isla turística llena de movimiento, no debíamos estar lejos de los complejos, ni lejos de los grupos y mucho menos incomunicados unos de los otros. En esta oportunidad, los planes de Tiago eran volver al hotel tras la caminata por la arena, pero yo le había dicho a Leo que quería ir al cobertizo con Tiago, que quería conocer el camino que ellos hicieron el sábado cuando el arisco y yo nos ausentamos y que quería tener un rato a solas con él para poder hablar de lo ocurrido con su familia. Leo era de confianza para Tiago, y lo conocía bastante bien, sabía el peso de su familia en este horrible encierro encubierto, el absurdo de tenerlo en una isla por el solo hecho de gustarle los chicos.

		Sentí sus manos apretar las mías a medida que avanzamos y logré ver el cobertizo a lo alto, estábamos cerca con la luna sobre una montaña y un cielo estrellado sobre nosotros. Creo que en el lapso de veinte minutos fui testigo de dos hermosos paisajes que el cielo me regalaba, primero ese ocaso naranja con nubes arañadas, luego un colchón de estrellas en un firmamento oscuro e infinito que me dejó perplejo.

		Era sabido que las luces de la ciudad hacían ver el cielo nocturno diferente, entonces me detuve en la puerta del refugio con la boca abierta y mis ojos hacia arriba. Nunca había visto tantas estrellas de todos los tamaños, brillaban, titilaban, incluso dos estrellas fugaces me regalaron su última luz y se extinguieron.

		Bajé la mochila de mi espalda y la solté en el suelo, seguía totalmente conmovido. El Sr. Seriedad regresó en sus pasos y su cara se transformó al ver mi cara. Salí del trance y lo miré, fue cuando me encontré con la tercera cosa más maravillosa que iba a ver, esos enormes ojos negros puestos sobre mí con una expresión que no podría describir.

		Sentí algo fuerte en todo mi cuerpo y mis piernas se aflojaron y el arisco no me dio tiempo a ir sobre él como estaba pensando, él se vino sobre mí, me tomó del rostro y recibí el beso más increíble de todos.

		Acaricié suavemente su pelo, me había sentado sobre una manta y lo tenía tendido sobre mis piernas, saboreando los cubos de melón que tomaba con mis dientes y los pasaba a su boca, seguido de un beso húmedo. Su cara de felicidad con cada bocado, con cada caricia y con cada beso mientras me contaba su sueño de recorrer el mundo y tomar fotografías de cada sitio me inundaba el alma, mi mente lo imaginaba todo y me veía con él. Podía ver todo el interior de su bote con miles de fotos como las que ya tenía de la isla, pero esta vez con imágenes de otras ciudades, donde él siempre pueda lucir una sonrisa de felicidad genuina. Me preguntó por mis sueños y sonreí, porque estudié la carrera de turismo porque quería conocer el mundo también, y sin darme cuenta, estaba descubriendo que quería compartir eso con él.

		Que él lo merecía y nadie debía arrebatárselo.

		Nuevamente unas desesperantes ganas de abrazarlo me hicieron incorporarlo en el suelo y sin decir palabras lo abracé muy fuerte, cerré los ojos y me quedé un momento así, apretándolo contra mi pecho con una impotencia gigante de saber que tenía prohibido salir de la isla, prohibido soñar, prohibido amar. Inmediatamente me abrazó con algo de confusión y me sintió temblar. Y ahí quise vivir para siempre, solo pensar en la mierda del mundo y basados en qué osaban cortarle su derecho a ser feliz. Sentí sus manos apretar mi espalda y cerré con más fuerza mis ojos, tratando de evitar la lágrima, pero no pude, comencé a llorar y se dio cuenta casi al instante, me latía demasiado el pecho. Soltó el abrazo y me sujetó preocupado, pero sin perder el tiempo y con lágrimas en el rostro lo besé, lo sujeté del cuello y me hice hacia atrás arrastrándolo hacia mí. Le rogué con los ojos que no preguntara, negando con la cabeza… no podía decirle que lo estaba amando.

		—¿Por qué estás llorando…? Te da nostalgia que mañana sea el último día, ¿no? –preguntó consternado. Su rostro tan cerca del mío me permitió ver un leve temblequeo en sus ojos, le angustiaba tanto verme así. No le respondí y apreté mis labios. Me pasó la yema de los dedos por la sien lentamente sin quitarme la vista en un intento de hipnosis que funcionó, ya no pude parpadear y sostuve mi mirada con la suya. Tras un silencio extenso sonrió–. No vamos a hacer la ‘sexociación’ en el refugio del grupo.

		—Ey… –interrumpí, fruncí el ceño molesto–. No hables así. ¿De dónde sacás ese vocabulario tan vulgar? –Sonrió y me hizo cerrar los ojos. Claro, de mí. Lo miré cómplice y no sabía si enojarme con él o conmigo–. No quiero esperar hasta volver al hotel…

		—Iván… –retó en un tono gracioso y dulce.

		—No va a venir nadie –hablé en voz baja como si alguien estuviera oyendo, apreté su cintura y puse mi vista sobre su boca, intenté acercarme para besarlo, pero quiso levantarse del piso. Me quedé en shock, pero reaccioné rápido, lo sujeté bruscamente y giramos en el piso, logré aprisionarlo, no iba a irse a ninguna parte. Desistió de su huida y me miró resignado con una mueca en la boca que me hizo morderme los labios. Me senté sobre su cintura y me quité la remera–. No es una dictadura, es democracia. Acá los dos queremos, solo que sos demasiado tímido para admitirlo.

		—¿Tímido yo? –preguntó y largó una carcajada. Me puse serio y en menos de un segundo volvimos a girar y mi espalda encontró el suelo, lo tuve sobre mí con una nueva mirada que no había visto antes–. ¿Querés ver qué tan tímido soy…? –No le respondí, el pecho me latía demasiado, seguro que mi rostro estaba extraño, todavía asimilando su jugada, su mirada y el hecho de que, por primera vez desde que comenzamos a tener intimidad, quería ser comido por el chico que me aprisionaba, pero graciosamente resulté ser yo el tímido que no lo decía abiertamente. Puso una sonrisa pícara en sus labios, ya la había visto quizás una vez, esa primera vez la noche de tormenta cuando descubrí en su boca el mayor placer que jamás habría experimentado sexualmente, con un inexperto que se dejó llevar y me volvió completamente loco y adicto a él. Tenía esa sonrisa, esa mirada fija, esa expresión, y juraría que leía mi pensamiento, que estaba entendiendo lo que yo quería pero que no decía. Iba a cobrarse el doloroso placer de su primera vez, que se estaba transformando en mi primera vez ahora. Nos quedamos en silencio viéndonos y se humedeció los labios tentado–. Creo que el tímido acá sos vos…

		—No, nada que ver…

		—Entonces pedímelo, decime lo que querés –se burló con una sonrisa.

		—Te quiero a vos… –interrumpí y borré su sonrisa, sus mejillas se volvieron rosadas y le temblaron los ojos, comenzaron a brillar más y se cristalizaron.

		Supe que lo dejé sin palabras, porque no estaba bromeando con la versatilidad de nuestra intimidad. Él hablaba de sexo y yo de amor. Lo estaba amando demasiado, y dije que no, pero sí quería decírselo, lo sentía palpitar cada vez que lo tenía cerca y ese sentimiento se hacía grande y cálido, anidando en mi pecho, y descargando electricidad en todo mi cuerpo.

		Algo difícil de explicar, cosquillas que me producían sonrisas espontáneas a cualquier hora del día.

		Una simple felicidad, plena y pura.

		Y única.

		—Iván…

		—Nunca le había dicho “te quiero” a alguien –interrumpí, nervioso y en voz baja, su silencio me hizo tartamudear–. Siento cosas, te quiero besar todo el tiempo y etcétera. Pero no espero que sientas lo mismo y lo digas. Hay personas que nunca lo dicen o les cuesta y no todos lo sienten así de rápido, si pasaron, no sé, ¿diez días?…

		—Catorce… –respondió y sonrió, se había puesto tan feliz o simplemente le gustaba burlarse de la situación y mi tartamudeo nervioso. Lo miré para retarlo por corregirme, pero su rostro estaba iluminado y hermoso y me quedé sin palabras.

		Me envolvió en sus brazos, mi confesión ameritó un beso apasionado y fogoso. Se me iba a salir el corazón, estaba tan nervioso por lo que dije, por lo que iba a pasar y por ese extenso beso, lo sentí en cámara lenta o él estaba siendo indescriptiblemente dulce. Pero no me extrañaba de él, si se trataba de la persona más considerada y amable que había conocido, y era así en todos los aspectos de su vida, por lo que comprendí que no era ningún arisco, el desenfocado era yo esa primera vez en el barco, cuando casi lo pisé e intenté hacerlo responsable de mi mala suerte.

		No era arisco conmigo, a mí me trataba como si fuera de su propiedad, su prioridad. A mí me regalaba su dulzura y su lado más divertido, solo conmigo se reía con todas las facciones de la cara, solo a mí me tocaba todo el tiempo con comodidad y confianza para hablarme, para que me corriera, para sujetarme y protegerme. Yo me llevaba la mejor versión del Sr. Seriedad, conocía sus secretos y sus sueños, también sus miedos y las cosas que lo lastimaron. Él me había dado todo, pero todo en absoluto y sentí que me amaba sin decirlo, pero diciéndolo con su mirada, con su sonrisa, con esa constante necesidad de sentir mi cuerpo cerca, ya sea apoyando su cabeza sobre mi hombro o tomando mi mano cuando estábamos solos. O besándome por lapsos largos de tiempo que volvían embriagadora y adictiva su boca. Podíamos estar horas así, en una competencia silenciosa de besos. Él ponía un entusiasmo particular al hacerlo, o era la forma que tenían sus labios, tan gruesos y suaves, y yo ponía de mi parte, incendiado por su estimulación.

		Me olvidaba de ser amable con él, me volvía totalmente loco. No era su caso. Ahora me tenía a su merced, atrapado entre su cuerpo y la lona del piso, era su oportunidad de revancha por todas las noches que lo sometí a mi locura, a mis ganas, a mi insoportable adicción por su piel. Pero él no dejaba de sorprenderme, me demostraba su calidez y paciencia y su gran capacidad de control sobre sus propios impulsos y deseos.

		Estábamos, otra vez, compartiendo otra “primera vez” juntos, y era importante para él, porque era su primera vez y no quería ser rudo ni lastimarme, y yo, que no sé de dónde saqué coraje, solo quería sentirlo así conmigo, me volvía loco una y otra vez la idea de tenerlo así, de que me tuviera él a mí. No puedo explicar la sensación, o de dónde salió este deseo, pero sin dudas nació con él, con sus manos, con el calor de su cuerpo y su olor.

		Era puro deseo.

		—El piso es duro… – murmuró en un momento, deteniendo un beso.

		—Seré tu colchón. Ni se te ocurra parar ahora… – rogué sin aliento y busqué su boca.

		

	
		 

		14.

		 

		No sueltes mi mano

		 

		Reí y me limpié el dentífrico de la barbilla, había quitado el cepillo de dientes en un movimiento brusco porque Tiago apareció de repente detrás de mí, en el baño, y me hizo cosquillas mientras me apoyó todo su cuerpo en signo de haber dejado atrás cualquier rastro de pudor, ya éramos tan íntimos que su cuerpo y el mío se atraían inconscientemente. Me tomó por sorpresa, a estas horas de la mañana lo hacía dormido en mi cama, pero seguro estaba fingiendo y tenía planeado levantarse a molestarme. La idea era que ninguno amaneciera en los brazos del otro, por lo menos en lo que durara el campamento, pero había terminado ayer, y hoy todos dejaban el hotel y se iban rumbo al barco que tenía hora de salida al mediodía.

		Tiago iba a irse anoche, pero no lo dejé, ya no quería estar lejos de él, regresamos del cobertizo y lo metí a la fuerza a mi habitación. No pensaba irme a casa todavía, me iba a quedar un poco más, hasta que él arreglara sus cosas y luego me lo llevaría conmigo, a la Argentina, a Francia, a Tailandia, a Rusia, a donde sea que me diera la gana, lo llevaría a recorrer el mundo, lo sacaría de aquí y luego volveríamos, y luego nos volveríamos a ir y así. Infinitamente. Anoche le brillaron los ojos cuando apreté con fuerza su mano y me pidió una y otra vez que no la soltara, como si esa fuera una opción.

		Seguí cepillándome los dientes y mirándolo por el reflejo del espejo, él comenzaría a hacer lo mismo, pero antes de meter el cepillo en su boca me miró con seriedad.

		—Iván… ojalá el mundo que describís… exista –dijo en un tono nostálgico. Giré a verlo, pero no me dejó hablar y siguió–. Pero no va a ser fácil.

		—Vos confiá en mí. Si te desheredan da igual, salgamos de acá, te lo debés, es tu derecho de caminar por cualquier calle del mundo de la mano de la persona que quieras sin recibir por eso un golpe en la espalda con un bastón… –apreté el cepillo de solo recordar su moretón en la espalda, sus ojos brillaron. Quité la vista y cerré los ojos.

		—Calma, no conocés bien, realmente bien, a mi familia.

		—Y ellos no me conocen a mí –interrumpí en tono fuerte–. No voy a permitir que nadie más te vuelva a poner un dedo encima. ¿Entendés? Si no podemos con la tormenta nos transformaremos en ella.

		No respondió, pero me regaló la sonrisa más hermosa del mundo.

		Los golpes fuertes y reiterativos de un bastón contra el porcelanato del piso me hicieron girar. Me había apoyado en el mostrador del hotel para extender mi estadía una semana más, en principio, y mi sonrisa no se opacó con los nervios de la gerenta del lugar, que dio unas vueltas y no me dejó firmar, por alguna extraña razón me tuvo más de una hora parado ahí verificando la disponibilidad, y tras la tardanza, puso a Tiago en alerta y molesto, él siempre se molestaba si se trataba de mí. Pero el bastón volvió a golpear y me quedé viendo al anciano, una corazonada me dijo lo peor.

		Era el anciano Taborda y venía a buscar problemas.

		Tiago dejó de discutir con la mujer y se paró junto a mí, y el destino quiso que todos fueran testigos del escándalo. En ese preciso momento bajaron todos de sus habitaciones para hacer el check out, pero yo me había quedado totalmente paralizado con los ojos puestos en el bastón, y un fuego terrible comenzó a subirme por todo el cuerpo, una ira sin precedentes estaba tomando el control de mis piernas, de mis puños apretados, de mi mente.

		—Es muy viejo, no puedo romperle el bastón en la cabeza –murmuré a Tiago que solo veía hacia al frente esperando lo peor.

		—No hagas nada, por favor, yo lo voy a manejar.

		Tras decir eso fue hacia el anciano con una sonrisa forzada, caminó con pasos torpes por los nervios, vi sus manos apretadas que se cerraban y abrían con desesperación mientras las personas pasaban junto a ellos dejando el hotel.

		El viejo me miró sobre los hombros de Tiago y dejó caer a los pies de su nieto dos fotos polaroid. Me acerqué a prisa y bajé la vista ante la reacción nula del arisco. Las levanté, claramente éramos él y yo besándonos en la puerta del cobertizo la noche anterior. No entendía.

		¿Cómo era posible que le llegara esto?

		Nadie sabía que estábamos ahí, solo Leo. ¿Qué?

		¿Leo era el espía del viejo?

		¿Y el viejo cómo mierda llegó a la isla?

		En helicóptero, claro. Miré por los grandes ventanales y vi a la hermana de Tiago correr de un lado a otro y a sus padres saludar a las personas afuera. Todos habían venido. Su familia completa.

		Tiago dio un paso al anciano con el rostro pálido y la mirada del personal del hotel sobre él, incluso Krab se había acercado desde la cocina a despedirse de todos y se quedó tenso ante la escena, pero la gerenta del lugar lo sujetó del brazo para que no interviniera.

		—Por favor esperá a que las personas salgan del hotel –suplicó Tiago en voz temblorosa y baja.

		Yo no lo resistí, vi la mirada de desprecio en el viejo y me llené de odio, mientras el chico a mi lado temblaba de temor.

		Di un paso y me solté del brazo del chico a mi lado que intentó frenarme, pero ya no me detuve, no me importaba absolutamente nada, solo tenía una cosa en mi mente. Tomé el bastón en un movimiento veloz y lo partí con mi rodilla haciendo al viejo perder el equilibrio, lo tiré hacia un lado y chocó con los pies de Paula.

		Tiago inmediatamente sujetó a su abuelo para que no se fuera al piso, en parte por la falta de su apoyo, en parte por el shock de mi actitud, pero luego de dos segundos, reaccionó y empujó a su nieto hacia atrás con desprecio.

		—Alejate de esta persona, Tiago. Te lo ordeno –exigió el anciano.

		—Sus órdenes perdieron efecto –afirmé con los puños apretados–. Tiago es un adulto y tiene derecho a decidir por sí mismo.

		—No seas impertinente, estoy hablando con mi nieto.

		—Iván –murmuró Tiago.

		—¡Iván! –gritó Paula, se paró junto a mí e intentó llevarme del brazo a la fuerza–. Basta. Vamos a casa.

		—No hagas esto frente a Meri y todas las personas –suplicó Tiago.

		—Vos no hagas esto frente a las personas, es asqueroso –interrumpió el anciano.

		—No. No lo es. Solo te da asco a vos, pero no todas las personas son como vos –increpó Tiago con valor–. Dijiste que este era mi lugar, dame esa pequeña libertad, por favor.

		—No negocies con esta persona, salgamos de este lugar, Tiago.

		—Iván, no estás pensando las cosas –afirmó Paula apretando mi brazo–. Mirá todo el lío en el que metiste a Tiago. Te desconozco.

		—¿Por qué estás acá? Tenés que irte.

		—Nos tenemos que ir.

		—Es lo más sensato que pueden hacer, irse –dijo el anciano y caminó hacia el mostrador dejándonos ahí.

		Tiago me miró y le brillaron los ojos, estaba hecho una bola de nervios, las personas veían desde afuera sin subirse a los vehículos que los llevarían a los barcos. Meri entró saltando y al verme corrió a abrazarme llena de alegría, sus padres siguieron los pasos de la pequeña y se pararon frente a mí con expresiones amargas. El viejo era el poderoso del clan y parecía tener la última palabra.

		Pero no. La última palabra la debería tener Tiago.

		Salí a la vereda a tomar aire porque estaba demasiado nervioso y el viejo era muy anciano para golpearlo. No sabía qué hacer, y Tiago no reaccionaba, él me había pedido que no soltara su mano, pero sí me pidió un momento para hablar con su familia.

		Salí, pero no me iría lejos. No iba a hacerlo, no otra vez.

		Paula caminó a mi alrededor furiosa, mientras se tomaba la cabeza y me regalaba miradas de odio. Leo y Luka trataron de subirla al vehículo, pero no hubo caso. Leo habló con el chofer y se fueron dejando a los instructores y a Paula a pasos de mí. Todos estábamos inquietos por el arisco, que seguía adentro con su familia. Yo iba a darles unos minutos más y luego entraría a buscarlo.

		—Sos increíble –dijo Paula, y comenzó a llorar, seguía nerviosa y enojada, así que su llanto me descolocó–. Me pasé todos los días intentando acercarme a vos, dándote celos, usando mi ropa más provocativa, y nada funcionó, estabas ciego con ese chico. Es un chico, Iván, no puede gustarte un chico.

		—¿Qué? ¿Qué mierda decís…?

		—Desde el primer día me rechazaste a mí y lo elegiste a él, a un extraño, pero eso no fue suficiente, tuviste que experimentar tu lado homosexual, me humillaste una y otra vez.

		—¿Yo te humillé…?

		—¿Sabés lo que es para mí que me cambies por un hombre? No solo es asqueroso, es humillante.

		—¿As-que-ro-so…? –pregunté haciendo énfasis en la palabra. Ya sabía que pensaba así, pero realmente no era le momento de discutir su homofobia, no tenía ganas, quería ir con Tiago.

		—Paula, calmate –pidió Leo, leyendo mi aura, yo estaba por estallar.

		—Yo no te cambié por nadie –dije y miré hacia el interior del lugar, inquieto, luego la miré–. Terminamos, vos me dejaste a mí. Llegamos a este lugar e hice lo que se me dio la gana con la libertad que me corresponde, no te engañé, no te mentí, “no te cambié”. Dejá de hablar estupideces, porque te juro que no es el momento.

		—Yo también llegué a este lugar e hice lo que quise, no podía creerlo cuando me di cuenta, y te lo dije en broma, esa vez, te dije, él es feliz con vos cerca y no te molestó. No está bien, Iván. Pero ninguno se detuvo, tuve que hacerlo yo, tuve que enviar las fotos porque era evidente que no ibas a dejar la isla, tenían que echarte para que reaccionaras, tu lugar no es este. Esto no sos vos, cambiaste radicalmente, me asusta. Basta. BASTA.

		La miré de repente. Leo y Luka también. Ese viejo estaba en la isla chica porque Paula Taylor le había enviado las fotos, es decir que Paula Taylor nos venía espiando. Y por Paula Taylor podían enviar a Tiago al hospital. Apreté los puños y mis ojos comenzaron a ponerse rojos, sentí que se me saldrían de órbita. Leo miró a Luka y este se llevó a Paula que seguía gritando mi nombre mientras lloraba y pataleaba como los chicos.

		Okey.

		Respiré profundo e iba a meterme al hotel, pero Krab salió a mi encuentro y me dio las llaves del bote de Tiago, sus ojos estaban tristes y desesperados.

		—Esperalo en el bote –dijo.

		—No. No –supliqué, también cargando una cuota de desesperación y angustia–. Ya lo hice, ya lo dejé y me lo devolvieron lastimado. No me voy a ir de acá sin él.

		No terminé de decir eso y un relámpago nos ensordeció a todos. Miramos hacia el mar y el cielo se estaba tiñendo de negro. Una gran tormenta se aproximaba. Di dos pasos mientras las personas veían con desesperación el paisaje tenebroso. Mi celular sonó dos veces, llevé la pantalla hasta mi cara lentamente, eran dos mensajes de Tiago:

		“Alerta de tsunami”.

		“Andá al barco, si no llegás, siempre buscá el refugio”.

		Inmediatamente lo llamé y para mi sorpresa me respondió, oí su voz muy baja y lenta, casi quebrada, y quise meterme dentro del teléfono. Me repitió lo que ya había puesto en los mensajes.

		Entré corriendo al hotel y no lo vi. Ni a él ni a su familia. Miré a todos lados desesperado y me dirigí al mostrador, la gerenta estaba hablando por teléfono, muy nerviosa. Inmediatamente me rodearon dos personas de seguridad que ejercieron marca personal para que no ingresara a ninguna otra parte del hotel.

		—¿Dónde está Tiago? –pregunté dando palmadas de ansiedad, no esperé a que terminara su llamada, no había tiempo–. Serena, por favor.

		—Iván, tenés que irte con Leo al barco ya mismo, hay alerta meteorológica.

		—No me voy a ir sin Tiago.

		—Por favor. Haceme caso. Si perdés este barco no vendrá otro hasta dentro de seis horas y el Sr. Taborda no permitirá que te quedes con nosotros. –Sus ojos también tenían angustia–. No lo conocés, Iván.

		—Sí que lo conozco. Ni te imaginás cuánto –afirmé con furia.

		—Te digo que la alerta es muy grande. Por favor, cumplí con el protocolo de evacuación. Ponete a salvo.

		La miré suplicando, estiré mi mano y apreté la suya con una desesperación latente en mi mirada, pero sus ojos se abrieron de tal manera que me obligaron a girar, en menos de un segundo una sombra gigante cubrió la entrada del hotel, una ola enorme rompió los vidrios y las pocas personas que todavía salían del lugar comenzaron a gritar y luego todos fuimos cubiertos por el agua.

		Cuando saqué la cara a la superficie vi a Serena flotar con un golpe en la frente y un hilo de sangre, traté de ir hacia ella para sujetarla, pero un oleaje mayor la alejó de mí.

		Me pasé la mano por la cara y la noté roja, los vidrios me habían cortado la frente y también perdía sangre. Por un segundo quise cerrar los ojos, me sentí desvanecer y me dejé arrastrar por la corriente que seguía su curso.

		La furia del agua había traspasado el hall del lugar de lado a lado, rompiendo los cristales, y cuando tomé conciencia, estaba siendo arrastrado hacia la selva, me sujeté de la primera rama que tuve a mi alcance porque la arena había terminado y el agua comenzaba a mezclarse con el barro, las plantas, las ramas, y se volvería peligroso. Leo estaba a lo lejos, flotando e intentando nadar, pero algo lo mantenía en el mismo lugar, seguramente estaría enredado con alguna planta.

		Grité su nombre dos veces, pero de un momento a otro ya no lo vi más y comencé a desesperarme. Sentí mi pierna atrapada con algo y el agua no dejaba de subir, era un maldito tsunami. Y el agua me cubrió por completo, solo me quedaba intentar salir de la trampa, pero me había puesto tan nervioso que largué todo el aire de una vez. Inmediatamente alguien me tomó de la cintura y bajo el agua fue directo a mi pierna para desenredarme de la planta, de la trampa. Salimos a flote y me encontré con los ojos de Tiago, sin perder tiempo nadó y me llevó hacia las ramas de un árbol alto.

		—¡No va a seguir subiendo! –me gritó–. ¡Pero va a querer arrastrarte, agarrate fuerte, una vez que deje de avanzar se estabilizará y tendremos poco tiempo para nadar!

		Estaba muy aturdido y asustado, pero lo entendí, y sentí alivio de verlo. Claro, siempre iba a estar cuidando de mí. Intentó acercarse con una sonrisa a pesar de la situación, porque estábamos, “en teoría” a salvo, cuando la rama se estrujó, no resistía el peso de los dos. Nos miramos de golpe y él se fue sobre mí sin darme tiempo a nada y apretó mi mano con fuerza.

		—Sé nadar, voy a estar bien –dijo a prisa–. No te sueltes.

		—No, no, no –supliqué, desesperado y agarré su mano, quería llorar.

		—No va a resistir a los dos –interrumpió ante mi desesperación–. Iván, calma. Calma.

		—Por favor, no me dejes –apreté su mano todavía con más fuerza–. Dijiste que no te suelte la mano. ¡Dijiste que no te suelte!

		—No me refería a esta situación. Y no lo hiciste. Nunca te fuiste...Es un segundo, Iván. Te pido que lo hagas. Vas a estar bien.

		—¡Pero vos no! –grité y comencé a llorar–. Te odio, no hagas esto.

		—Soy un chico de mar, voy a estar bien. Nos vemos en el refugio. –Me sonrió, besó mis labios y se soltó. Lo vi irse con la corriente mientras me gritaba una y otra vez–: Andá al cobertizo.

		La desesperación que me abordó en ese momento fue el sentimiento más intenso y horrible que había experimentado en mi vida, el pecho se estremeció y sentí que algo dentro de mí se partía. Grité una y otra vez su nombre mientras el agua lo alejaba de mí y mi llanto fue desgarrador, seguido de un gigantesco “No, Dios”. Pero Dios a mí me tenía de arriba para abajo y de un lado para el otro, y mi enojo fue superior a cualquiera que haya tenido en el pasado. Y comencé a gritar.

		“Por qué, por qué. Maldita sea, por qué”.

		Y la respuesta era obvia. Porque sí. Porque el chico de la mala suerte no podía ser feliz. Y deseé morir ahí, simplemente dejarme llevar con el agua y seguir a Tiago, incluso al más allá y a la infinidad.

		Todo por mí. Regresó por mí, se soltó por mí. Yo y mi eterna mala suerte.

		Pasaron las horas y la rama resistió bastante, porque el arisco acertó, el agua ya no subiría, pero quería arrastrarme con su fuerza. Vi el helicóptero flotar a lo lejos y me sorprendí, creí que habían logrado irse en él, pero nadie hizo caso del aviso, todos estaban ocupados con la llegada del Sr. Taborda al hotel y habían desocupado sus puestos, incluso Luka que era el encargado de estar alerta a la noticia. No sabía qué había sido de Luka, Paula, la familia de Tiago o él. Solo veía agua por doquier, y no paraba de llover.

		Comencé a tener frío y miré a todos lados, conocía los caminos al refugio, pero ahora sumergido en el agua, y ésta cubriéndolo todo, me desorientaba, no sabía cuál era mi norte, hasta que divisé el techo de uno de los tres hoteles. Si soltaba la rama dejaría que el agua hiciera su voluntad conmigo, pero si me quedaba ahí moriría.

		Nadé lo más que pude, entre nervios, llanto, desesperación y temor de quedar otra vez enredado con las plantas, ya no estaría Tiago cerca para salvarme. Pensé en él y comencé a odiarlo.

		¿Por qué se soltó?

		No era necesario, la rama resistió.

		¿Por qué tenía que ser héroe?

		Esas cosas no se hacen en la vida real. Seguí nadando entre los árboles y pude ver la montaña, hacia ella debía ir, pero con mucha precaución, cada centímetro que daba era un paso a una trampa, entre barro, escombros, ramas y quién sabe qué más bajo estas aguas sucias que ya no estaban tan turbias, aunque el cielo no dejaba de llorar. Igual que yo.
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		—Tiago, te escucho muy distante… parece una despedida –susurré, retándolo del otro lado del celular.

		—No, Iván. Solo me estoy quedando sin batería.

		—Pero te escucho triste…

		Abrí los ojos con dificultad, pero inmediatamente miré mi mano vacía, sin celular y sin Tiago. Estaba tirado en el piso del refugio, se oían el viento y la lluvia afuera, la furia del clima y de Dios. Tenía mi pelo enlodado en la cara y estaba completamente mojado y sucio, casi secándome, pero todavía húmedo, habrían pasado unas horas de mi llegada al refugio.

		¿Cómo llegué?

		Ni idea.

		¿Qué hora era?

		Me daba igual. Recuperé la noción de la horrible realidad, me moví en el piso y sentí dolor en todas las partes de mi cuerpo, tenía sangre en el brazo y en una pierna, es más, la pierna izquierda me sangraba todavía, la herida, seguro hecha con una de las tantas ramas que querían jalarme hacia abajo en el agua sucia, tenía sangre seca y sangre fresca mezcladas. La moví y sentí un fuerte fuego y picazón, me estaba empezando a doler o yo estaba recuperando la conciencia. Comencé a llorar. Las imágenes de mi mente me dolían mucho más que mis heridas. Le di piñas al piso duro del lugar, rompí mis nudillos y los lastimé hasta sangrar. Dejé salir la bronca entre gritos desgarradores. Quería despertar de esta horrible pesadilla.

		Pero la imagen de las personas que vi irse con el agua me rompía el alma. Serena, Leo, Tiago y seguro tantos otros más.

		Me quedé en el suelo, llorando, cuando mi garganta ya no soportó ser lastimada con mis gritos, la voz simplemente se me fue, pero seguí llorando, lloré sin parar, haría mi propio diluvio aquí adentro, lloraría todo un mar. No podía ser cierto.

		No era real.

		—¿No te vas a vendar? Mirá esa pierna sangrando. ¿Dónde está lo que te enseñé? –Oí la voz del arisco atravesar la ventana.

		Me levanté enseguida, con dificultad, pero con prisa, y corrí, herido y todo, hacia la ventana alta, me subí a la mesa soportando el dolor que me rasgaba la piel y dejé mis huellas de barro y sangre por donde pisaba, logré llegar al cristal sucio, de un manotazo quité uno de esos horribles insectos que Tiago me sacó de la ropa aquella vez, dijo que no dejara que me tocaran por el polvo de su piel. Asomé mis ojos, pero me sentí un idiota.

		¿De verdad esperaba que Tiago estuviera afuera?

		Llovía sin parar y el viento me daba miedo. Estaba realmente oscuro, pero no sabía si era por la hora o por la furia del cielo. Giré desde lo alto de la mesa a ver el lugar vacío y apreté mis puños.

		¿Por qué nadie más lo había logrado? ¿Por qué yo sí?

		Comencé a llorar otra vez. Me senté en la mesa y metí la cabeza entre mis rodillas. Ahí me quedé un rato más.

		—¿Estás bien…? –pregunté apretando el radio.

		—Sí. Estaría mejor si me dijeras “buenas noches”.

		—Y yo si me dijeras “hasta mañana”. –No respondió, no sé si apreté mal el botón, así que repetí–. ¿Oíste? Nos vemos mañana, ¿no?

		—¿Ya me extrañás? –continuó burlándose, pero su voz sonó increíblemente dulce, mi corazón se volvió loco.

		Saqué la cabeza de entre mis rodillas lentamente, a cada rincón de ese lugar donde miraba me encontraba con una imagen de los dos. Habíamos estado juntos ahí mismo la noche anterior. Revolcándonos en el suelo, que, a pesar de ser duro e incómodo, se convirtió en un cálido nido de amor. Cerré los ojos, no quería ver, pero fue en vano, fue tan solo ayer que me quedé quieto entre sus brazos, nervioso por ser mi primera vez, pero él se comportó tan dulce.

		¿Por qué estaba recordando eso ahora?

		¿ Qué clase de idiota y masoquista era?

		—¿Ya me extrañás? –Volví a oír su voz en el radio y sonó increíblemente dulce, tal cual la recordaba.

		Abrí los ojos otra vez y me concentré, miré a todos lados. Un revoleo más e hice contacto visual con el radio. Desesperado di un salto de la mesa al piso y caí por el dolor del corte.

		¡Ay, mierda!

		Me apreté la pierna y recordé que si no la limpiaba me pesaría después. Cerré los ojos, no sabía aún si quería vivir o quería morir. Pero la voz del arisco retándome todo el tiempo en mi conciencia me hizo arrastrarme por el suelo hasta la caja de primeros auxilios.

		Bebí agua, la tiré sobre la pierna, volví a beber y luego me lavé la cara. Tomé los remedios, me curé y me vendé. Descansé un poco más, pero no era cansancio físico, todo me estaba costando demasiado, cada movimiento me pesaba, no podía o no quería mover mis extremidades, mis brazos me dolían y me pesaban, mis piernas querían endurecerse. No quería comer nada, estaba tan enfurecido. Tenía odio y dolor. Apreté dos o tres veces los botones del radio. No tenía paciencia, mi hartazgo hacía que todo me costara el doble. Llevé el radio a mi boca, pero mi voz estaba en rebeldía, un nudo en la garganta no me dejó hablar y otra vez comencé a llorar.

		Tiré todo, el radio, el aparato completo que cayó junto a mí. Lo pateé con fuerza, me dejé caer al suelo y volví a llorar, dando puñetazos al piso.

		Pero un rato después estaba conectando el cable al aparato otra vez, mientras bebía más agua. Un rayo afuera me recordó quién mandaba y quién se había llevado a todos. Con más bronca volví a probar el radio, pero se oía solo lluvia del otro lado, lluvia y un vacío horrible. Mi esperanza era oír su voz, porque el arisco tenía radio en el bote. No me importaba oír a nadie más que a él. Mi idea no era ser rescatado, solo quería saber si él estaba bien. Tenía la esperanza de que él estuviera bien.

		El flash me dio en el ojo, reí y le quité la cámara riendo, enojado, pero riendo igual. Tiago corrió en la arena mojada, y se reía mucho más que yo. Llegó a pisar el agua y ahí se detuvo, su risa se fue enseguida y se puso serio, miró a sus pies y el agua comenzó a subir sin parar, pero solo lo cubría a él, y yo que estaba parado frente a él parecía estar en otra dimensión. Me desesperé e intenté sacarlo del agua, pero él estaba quieto y me veía con dolor.

		¡No! ¡Nooo!

		Di vueltas en el piso y me desperté llorando, unos de los insectos que debía tener lejos de mí estaba subido a mi venda, lo quité de prisa y miré mi venda sucia con su maldito polvo gris. Maldita sea, debía cambiarla. Suspiré, me sequé las lagrimas y volví a quitarme las vendas cuando el radio comenzó a sonar, había alguien del otro lado. Dejé el vendaje a mitad de camino de sacarlo y fui lo más rápido que pude hasta el aparato. Costó comunicarme, apretaba los botones al mismo tiempo que la voz salía y mis nervios no me dejaban hacer las cosas bien. Me calmé y la voz fue clara.

		—Si alguien me escucha responda. –Se oyó la voz femenina del otro lado y siguió–. Por favor, si hay alguien de ese lado, responda, vamos a ir a buscarte donde sea que estés…

		No lo soporté. Rompí en llanto. No era felicidad, no era alivio. Estaba destrozado. Porque no era su voz. Ni siquiera respondí, no quería que nadie viniera por mí.

		“Nos vemos en el cobertizo” me había dicho antes de que el agua lo arrastrara, así que aquí iba a esperarlo para siempre. Hasta morir, de ser necesario.

		Me dejé caer al suelo otra vez y ya no pude detener mi llanto.

		Solo quería morir.

		—Si alguien me escucha responda. –Se oyó una y otra vez–. Por favor, vamos a ir a buscarte donde sea que estés…

		Me arrastré con furia hacia el radio e iba a romperlo en mil pedazos para que dejara de torturarme, pero me detuve de inmediato. Esta vez no sería Tiago, pero él podría intentarlo luego. Dejé todo como estaba y me quedé sentado junto a la mesa, miré mi vendaje y volví a cambiarlo, entre lágrimas y bronca, mientras la voz de esa mujer no dejaba de repetir su mensaje y los rayos y truenos de la tormenta afuera no cesaban con su furia.

		Las puertas del refugio se abrieron y entró la claridad, incluso rayos de sol que me cegaron. Yo levanté la vista desde el suelo y me encontré con el rostro de Dana, que finalmente y tras horas de intentar comunicarse conmigo vino a mi encuentro. Ella y otras personas de rescate.

		Cuando tuve conciencia, estaba en el barco hacia la isla madre, por más que me resistí no me dejaron quedarme en el cobertizo.

		Ya había pasado el día del diluvio. Estuve muchas horas encerrado en el refugio solo, peleando con el dolor, las heridas y la locura.

		Sobreviví gracias a él, a todo lo que me enseñó, a su valentía en salvarme, a su sacrificio y a su amor.

		Le pregunté a Dana por Tiago, pero de entre todas las personas que pudieron rescatar, no estaba él. Krab se me acercó, envuelto en llanto y se quedó conmigo, me dijo que el arisco lo había sacado de la cocina antes de salir a nadar por el lobby, buscándome.

		Abracé al anciano y los dos nos quedamos callados mirando al cielo que nos regaló un arcoíris, se veía fuerte, radiante y vivo, nacía en el cielo y moría en el mar.

		Maldito mar, que se había comido toda mi felicidad.

		Unos días después me paré en la orilla, mi cuerpo estaba lleno de vendas, en brazos, piernas, frente y cuello. El vidrio y las ramas me habían atacado por todos lados. Ya estaba con todos mis sentidos y roto. La familia de Tiago estaba detrás de mí, con todas las familias de las personas que el mar se llevó. Apreté mis puños y dejé caer unas lágrimas, quise guardar la compostura por Meri y por Mona, ellas habían perdido a Marko, el papá de Tiago en su intento de poner a salvo a las mujeres y a su padre, el anciano malvado. Pero estos dos últimos no llegaron a los techos. Luka y Paula estaban a unos pasos de mí, según me dijo Luka, Leo los salvó a ambos subiéndolos a lo más alto del hotel a medida que el agua los subía con ella, y cuando fue su turno el agua lo arrastró hasta donde yo lo vi, y luego lo cubrió y ya no lo volví a ver más.

		El brillo del sol en la superficie del mar me cegó, aun así, me quedé viendo hacia el horizonte, con lágrimas y envuelto, ingenuamente, en la idea de verte salir del mar y volver conmigo.

		Pero tomaste una decisión. Y yo no puedo odiarte por eso. Te amo y siempre lo voy a hacer. Y me odio a mí con todas las fuerzas de mis entrañas. Yo te arrastré, te abracé con mi mala suerte, yo te vi morir por mí. Yo lo permití. Yo te solté. Si no te hubiera hecho caso, ahora estaríamos juntos, acá o allá.

		Pero juntos.

		Los quejidos de un caballo nos hizo mirar a todos a un lado de la costa. Uno de los potros de Dana estaba suelto y corría libre y con furia por la orilla, de un lado hacia el otro, como si contuviera su ira, como si mantuviera aún el susto de la tormenta o quizás estuviera buscando a Tiago.

		O quizás, maldita sea, quizás era el arisco por fin con su amada libertad. Mi alma se volvió a romper y dolió muy adentro, en un lugar profundo que no sabía que habitaba en mí.

		Meri lloró con fuerza ante la imagen de ese caballo, pero no se despegó de los brazos de su madre.

		Y me sentí morir. Otra vez. Porque llegué tarde y no te liberé o porque llegué a tu vida y con mi mala suerte te la robé.

		—Tiago… –susurré, me dolió la garganta. Sentí una roca golpear mi pecho, pero repetí con furia y a los gritos–. ¡Tiago!

		Los escuché llorar, a mis espaldas y me enfurecí más. Debí controlarme por respeto, por su familia y amigos, la playa estaba llena de gente, porque todos lo amaban. Y cada uno tenía a alguien de quien despedirse. Miré el rostro de cada uno, estaba por explotar de odio mientras el oleaje golpeaba suavemente mis pies descalzos.

		—Él quería recorrer el mundo y sacar fotos con esa cámara de juguete que no valía nada, pero lo hacía feliz. Y yo quería llevarlo conmigo, pero una persona que ya no está se lo prohibió y lo encerró en este lugar. –Ya no pude soportar y rompí en llanto otra vez ante la mirada de su mamá y su hermana que se abrazaban desconsoladas–. ¿De esto se trata el odio y el rechazo? ¿De esto se trata la ignorancia y la represión? La vida no es esto, no podemos empujar a alguien hasta el límite y después llorar por su partida. Si quieren a alguien déjenlo ser, déjenlo vivir, déjenlo morir en su ley si así debe ser, pero por favor, se los ruego, por favor, no lo maten en vida, no lo aprisionen. Él se iba a ir conmigo, a recorrer el mundo sin miedo de gritar quién era y con la convicción de seguir un sentimiento. ¿Cuántos pueden decir eso? –Miré a Paula que no dejaba de llorar. Quité la vista enseguida y caminé hacia ella, me detuve enfrente–. Yo amo a Tiago… le pese a quien le pese. Paula Taylor, lo que vivimos vos y yo quedará en mi corazón. Y lo que nos hiciste lo dejaré en el pasado junto con tu recuerdo y todas mis ganas de volver a verte. En el futuro deseame el bien, así como yo te lo deseo a vos.

		No me fui de la orilla. Solo me quedé en silencio y dejé a todos seguir con sus respectivos duelos hasta que alguien, casi al final de las filas que se habían armado, me gritó:

		—¡Ey!

		Seguí mirando al horizonte, no tenía ganas de discutir con ningún idiota al que no le gustara mi discurso, pero me repitió el grito y me quedé helado. Todas las personas se movieron, y un fulano de capucha pasó entre todos, comenzó a pisar el agua, se paró detrás de mí y me tomó del brazo, girándome.

		Tiago.

		¿Lo estaba imaginando?

		¿Así como oí su voz tantas veces?

		Lo toqué desesperado, sentí su perfume inmediatamente, le quité la capucha, y sí, era real.

		Era real.

		Me fui sobre él todavía más desesperado y eufórico y lo envolví con mis brazos, pero perdimos el equilibrio por mi envión y caímos al agua. En cuestión de segundos teníamos a todos rodeándonos sin poder creerlo todavía.

		—Ey –volvió a decir burlándose y apropiándose de mi palabra, con su cuerpo metido en parte bajo el agua y el mío sobre el suyo–. ¿Sabías que los hombres de mar no nos ahogamos?

		—¿Cómo… dónde estabas?

		—Después te cuento mi odisea –respondió con una voz dulce–. Vamos a lo más importante… ¿Cómo es eso de que me amás?

		No le quise responder, lo quería golpear, pero también besar, así que lo besé intensamente, como en las mejores escenas románticas de cualquier película cursi, con la diferencia de que lo mío era tan real que me desbordaba la piel y el corazón. Y me correspondió el beso, lleno de felicidad, ignorando el ojo ajeno. El oleaje nos dio de lleno y nos levantamos, fuimos rodeados por el resto y las palabras no fueron suficientes.

		Apagué el motor del auto y miré hacia el príncipe sentado a mi lado, una bola de nervios en persona. Apretó sus manos una con la otra varias veces hasta que lo sujeté con una sonrisa, me miró y lo sentí más relajado. Miré hacia el asiento de atrás y Meri reía ansiosa y le enseñaba a su madre las fotos que tomó con el celular de los caballos que pasamos en la carretera, unas horas atrás.

		Tiago miró hacia la casa grande que teníamos enfrente y sonrió, todavía nervioso.

		—No estés tenso, le dije a mi mamá que comprara melón –murmuré y lo hice poner colorado, reí bajo–. Meri, sacale una foto a tu hermano.

		—¡No! –pidió él, tentado pero nervioso y sonriente.

		—Sí, sí –afirmó ella y preparó el celular, así que ambos giramos y apoyé mi cara sobre el hombro de Tiago con la sonrisa más blanca del mundo.

		Ellas dos se bajaron sonrientes, dándonos el espacio, y yo lo miré satisfecho de haber conseguido mi trofeo, como alguna vez lo sentí verme a mí. Mordí mi labio.

		—Buenos Aires es el quinto destino que tachamos. Tenemos nuevas fotos que agregar al álbum, pero es solo el comienzo –prometí y le regalé una caricia, me acerqué y le hablé en secreto–. Ah. Acá se queda tu familia, nosotros seguiremos unos kilómetros al sur, pero solos.

		—Suena bien… mamá volverá a la isla a ver cómo van las refacciones en los hoteles –respondió, feliz, luego se puso serio cuando vio unas gotas caer sobre el parabrisas. Los dos miramos hacia afuera–. Mirá, Iván. Un arcoíris.

		Señaló, distraído o concentrado en mirar hacia afuera con el cuerpo inclinado hacia adelante. Aproveché su distracción para irme sobre él y besar su mejillas varias veces, causándole risas.

		—Te dije que controles tu libido, Navarro –me retó mientras yo apretaba sus cachetes con mis manos, me encantaba hacerle eso, sus labios marcaban una “trompa de pato” como yo le decía y solo aumentaban mis deseos de morderlos. ¿Controlarme? Sí que era difícil. Quería comerlo todo el tiempo.

		—Bajemos, está por llover- afirmé

		Me bajé primero y noté que se demoró…

		¿Seguiría nervioso?

		Iba a asomarme cuando finalmente se bajó, y sonreí, traía en sus manos esa Polaroid vieja, se acercó a mí y me tomó del hombro con dulzura, juntó su cabeza con la mía y tomó la fotografía del recuerdo, sería la primera vez que llegaba a casa, de regreso a la Argentina después de años de vivir encerrado, obligado, exiliado en esa isla.

		Dos o tres gotas más nos cayeron en las mejillas y sonreímos viéndonos con tanto amor. No nos asustaba la tormenta, habíamos atravesado varias ya. Tomé su mano y la presioné con fuerza y me prometí a mi mismo nunca, jamás soltarlo porque sentí la fuerza de su mano sobre la mía.

		Y supe que podríamos contra todos, porque nosotros juntos éramos lo que quedaba cuando la furia, el odio, el desprecio, la tormenta y todo lo negativo acababa.

		Nosotros juntos éramos la tormenta y éramos también el arcoíris después del diluvio.

		Fin

		 

		


		Sinopsis

		 

		Dos jóvenes coinciden en un campamento de entrenamiento para guía turístico en una paradisíaca isla caribeña.

		Pero los problemas entre ellos no tardan en llegar cuando, por error, les asignan la misma habitación.

		Iván acaba de romper con su novia y solo quiere divertirse, mientras que Tiago está huyendo de su adinerada familia italiana y esconde un doloroso secreto tras un carácter cerrado.

		Juntos crearán un lazo impensado, y deberán combatir los prejuicios, sus propios fantasmas, y una tormenta de dimensiones titánicas.
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